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	Este documento es de fans para fans, llega a tus manos de manera gratuita.

	Es una traducción no oficial y no sustituye el original.

	Si te gusta esta historia adquiere el libro en el idioma original así ayudaras a la autora.

	No compartir este trabajo por redes sociales.

	 


Resumen

	 

	 

	 

	Arrebatada de la Tierra. Atada a la esclavitud. ¿Puede el amor ofrecer una escapatoria?

	Secuestrada de la Tierra, a bordo de una nave de esclavos, Anya es arrojada a una celda con Zar, un apuesto gladiador medio león, y obligada a reproducirse o ser asesinada.

	 

	La vida de Zar es una pesadilla ininterrumpida que consiste en dormir, comer, luchar, repetir. No está interesado en ayudar a Anya, y definitivamente no está interesado en el amor. Excepto que ella es la primera mujer que toca su corazón, o que le recuerda que tiene alma.

	 

	Si te gustan los extraterrestres alfas, las mujeres terrestres que planean insurrecciones y los romances sexys de acción, echa un vistazo a Zar, el primer libro de la serie romántica paranormal Gladiadores de la Galaxia. Este libro independiente contiene escenas de caliente sexo con un "felices para siempre" garantizado, sin trampas y sin final desgarrador.

	 

	Advertencia de peligro: Anya y Zar se ven obligados a aparearse; estas escenas se tratan con delicadeza

	 


Capítulo 1

	 

	 

	Anya

	 

	 

	Día Presente

	En algún lugar del espacio

	 

	 

	Alguien está gritando. Debo de estar soñando, porque me he dormido en mi cómodo colchón y, sin embargo, siento que estoy tumbada sobre un metal frío y duro. ¿Qué está pasando?

	Abro los ojos, pero mi cerebro aún no está completamente conectado. ¿Me han drogado? Siento que la cabeza se me abre de par en par. Cuando mis ojos se centran, veo que hay otros cuerpos tirados en el suelo. Mi corazón empieza a latir como un martillo hidraulico cuando veo unas botas que pertenecen a los pies de algún personaje postapocalíptico de Mad Max.

	El dolor es demasiado real: no estoy soñando. Doy un rodeo a mi creciente pánico y ordeno a mi cerebro que se ponga en marcha. Miro más allá de las botas negras para ver las pantorrillas en cuero y veo que están envueltas alrededor de pies y piernas de... algo que definitivamente no es humano. Puede que no haya tomado mi taza de café matutina, pero mi cerebro está haciendo conexiones sinápticas a la velocidad del rayo. No hace falta ser un científico de cohetes para reconocer que la criatura que se parece a un jabalí humanoide y que me está apuntando al pecho es definitivamente un alienígena.

	El sudor me invade el labio superior y mis ojos se abren de par en par a medida que asimilo lo que está sucediendo.

	Creía que los extraterrestres de otros planetas eran cosa de las películas de ciencia ficción y de las historias de abducción del National Enquirer. Esto no es ficción. Esto era real. Ordeno a mi cerebro que cumpla con lo que me piden y fuerzo a mis manos a dejar de temblar. El trabajo número uno es seguir vivo.

	Mierda, ve que tengo los ojos abiertos y me hace una señal con su arma para que me levante. Puede que esté desorientada, pero no estoy tan loca como para discutir con la punta del arma. Me tropiezo con un par de mujeres humanas que forman una fila detrás de otro hombre—jabalí. Este me gruñe y no puedo evitar notar que estos tipos tienen cuatro colmillos cortos que sobresalen de su mandíbula inferior. Mierda... ¡colmillos!

	Me pongo en la cola detrás de dos mujeres de unos veinte años como yo, una con un baby Doll y la otra con unos calzoncillos negros con pequeños corazones rojos. Yo soy la de Colorado, con un bonito traje de franela de dos piezas con un alce. ¿Nos han secuestrado a todas de la Tierra mientras dormíamos?

	— ¿Qué está pasando aquí?, — pregunta la pelirroja más pequeña de la fila, lo que le vale un fuerte golpe en la cabeza con la culata del arma del jabalí número dos.

	Regla número uno, no hablar. Comprobado. Otras mujeres se levantan temblorosamente del suelo a la orden del primer tipo: formamos una fila impecablemente ordenada. Cumplo con todas las indicaciones, aunque el terror helado recorre mis venas.

	Entra un tercer jabalí, que lleva a tientas un puñado de equipo técnico. Me doy cuenta de que son una especie de collares sofisticados cuando nos pone uno a cada una en el cuello, y créeme, no es nada delicado. Las pantallas de las paredes cobran vida y se reproduce un vídeo. No tiene un alto valor de producción, pero el mensaje es muy claro.

	Todas observamos, con creciente horror, cómo el vídeo muestra un collarín que se le pone a un alienígena reptiliano en el cuello. La imagen cambia a un primer plano de una versión alienígena de un reloj inteligente en un brazo extremadamente peludo. Una mano igualmente peluda aprieta un botón del reloj y voilá, corte a la pobre víctima recibiendo una descarga eléctrica que parece ser tortuosa. Sus ojos se abren de par en par y su boca alienígena se contrae en un rictus de agonía mientras grita un sonido tan escalofriante que se me eriza el vello de la nuca. Ahora hay una toma del reloj subiendo de nivel, y luego un espantoso primer plano de la víctima chillando de dolor, con los ojos en blanco. Sus rodillas golpean el suelo mientras se araña el cuello intentando quitarse el collar. Sin previo aviso, oigo un fuerte ruido y su cabeza estalla justo en los hombros. Mis rodillas se hunden, pero no me permito caer al suelo. Oigo el sonido de alguien con una pequeña arcada en el fondo de su boca, pero puedo garantizar que nadie pronuncia una palabra de protesta.

	No jodas con estos tipos. Punto tomado.

	Mi horror aumenta, mi corazón martillea de miedo mientras nos hacen pasar a una sala contigua. Uno por uno, recibimos una dolorosa inyección detrás de la oreja derecha. No hay duda de para qué es esto, porque ahora el galimatías alienígena ya no son galimatías. El traductor que me han implantado me permite entender las airadas órdenes que nos están ladrando.

	—Están en el Warbird One en el espacio profundo. Ahora son propiedades del cártel de MarZan. Sigan, — ordena el jabalí que encabeza la fila.

	Mi cabeza se tambalea ante esta información. Era obvio que me habían secuestrado de mi hogar en la Tierra, pero escuchar que me llamen propiedad lanza una afilada flecha de terror a través de mi cuerpo.

	Me muestro lo más complaciente posible, no soy tonta. Soy demasiado cínica para creer que alguien vendrá a salvarme. Tengo que encontrar una forma de salir de este lío. Incluso mientras intento controlar mi creciente pánico, me esfuerzo por obtener una imagen mental de cada habitación, pasillo y puerta, intentando seguir la pista de la distribución de este lugar.

	Los suelos y las paredes son de metal. Todo es utilitario y sin adornos. No se ha intentado hacer nada atractivo ni hogareño. Unas luces brillan muy fuertes desde arriba. Veo puertas, pero no sé a dónde puedan ir. No tengo ni idea del alcance de la nave, ni de cuántos pisos, ni habitaciones, ni cuántos alienígenas pueden estar acechando en pasillos ocultos.

	Tomo nota de cuántos de estos feos alienígenas veo, cuán armados están y quién está al mando. Si hay una forma de salir de esta nave y volver a la Tierra, tengo que encontrarla. Aterrorizada por la posibilidad de que me castiguen por mirar detrás de mí, echo un vistazo rápido para ver cuántas somos: unas diez mujeres humanas que caminan a paso ligero en esta fila tan acelerada.

	Hay cuatro guardias, todos varones musculosos, anchos y feos con aspecto de cerdos, cubiertos con pantalones y túnicas de cuero marrón de aspecto medieval.

	Además de los cuatro colmillos cortos que sobresalen de sus mandíbulas inferiores, tienen narices porcinas y dos pequeños cuernos en la parte superior de la cabeza. Cada uno de ellos lleva una porra sujeta a un lado de su cinturón y una pistola sujeta al otro. Con un rifle colgado de un hombro y el reloj inteligente de tortura en una muñeca, parecen listos para la batalla.

	Nos vemos obligadas a entrar en un pasillo que parece sacado de una película carcelaria de bajo presupuesto de los años cincuenta. Una celda tras otra compuesta por tres paredes metálicas de aspecto impenetrable y una cuarta pared con barrotes que da al pasillo. Cada habitación tiene unos dos metros cuadrados con una pequeña cama, un inodoro y un lavabo. Mi mente sólo registra esta información de forma periférica porque mi atención principal son los habitantes de las celdas.

	Veo al alienígena de la primera celda. Mide más de dos metros de altura y tiene músculos gruesos y fibrosos. Tiene un aspecto neandertal, con la frente pequeña y ligeramente aplanada, barba y cabello desgreñados. Tiene la mandíbula apretada, su peso se apoya en las puntas de los pies y sus ojos marrones parecen planos y muertos.

	Dos de los jabalíes flanquean su puerta a ambos lados. En posición de combate, sus armas levantadas me indican que no van a permitir que nosotras, las mujeres, o el gigantesco alienígena de la celda, les hagamos frente. En alerta máxima, el jabalí de la derecha de la puerta apunta con su arma al alienígena del recinto. —¡De cara a la pared del fondo! De rodillas, con las manos en la cabeza. — El tipo pivota al instante y se pone de rodillas.

	El tipo jabalí que encabeza la fila empuja a la pelirroja del pijama rosa dentro de la celda como si pesara poco más que una bolsa de comida. Cierra la puerta de golpe tras ella y hace avanzar la fila. Estoy preocupada por la pelirroja, pero no me atrevo a echarle otra mirada de pasada. Los guardias están inquietos y parece que están deseando utilizar sus armas.

	En la puerta de la segunda celda, los guardias siguen la misma rutina. Meten a la chica de boxer en la celda con un tipo de aspecto bastante humanoide. Es enorme, tan musculoso que hace que Conan el Bárbaro parezca insignificante. Tiene un brazo izquierdo robótico y una prótesis ocular que brilla en rojo. Tiene muchas cicatrices en la cara, el brazo derecho y el torso desnudo. Es el más "humano" de los dos machos que he visto. Esta constatación me produce un escalofrío. Parece que podría matar con sus propias manos. La mirada feroz que lanza por encima del hombro después de que los barrotes se cierren no muestra ninguna compasión por la mujer humana de su celda.

	Antes de avanzar hacia la tercera celda, el jabalí que encabeza la fila no pregunta a nadie en particular, — ¿Cómo vamos a meterla en su celda? Nunca se pondrá de rodillas.

	—Que se joda, — responde otro. —Dale una paliza hasta que se quede inconsciente, y luego métela. — No espera ninguna discusión, simplemente pulsa su reloj y sube el dial hasta que oigo al alienígena de la celda de al lado rugir de dolor tan fuerte que me pitan los oídos. Entonces oigo un ruido sordo, que supongo que significa que su cuerpo ha caído al suelo.

	—Eres la siguiente, humana, — me ordena uno de ellos. —Vamos a ver si estás viva mañana. — Su risa colmilluda me hiela la médula de los huesos.

	Temerosa de cómo es mi nuevo compañero de celda, me da miedo rodear al jabalí que está al frente de la fila. Pero estoy demasiado aterrorizada por los guardias como para perder el tiempo, así que doy un paso adelante. Uno de los guardias me arroja impacientemente al suelo de la celda, justo al lado de mi compañero de celda en coma.

	Las otras siete mujeres humanas de la fila miran con horror la escena de mi celda, y luego siguen adelante sin perder un paso.

	El alienígena con el que estoy encarcelada está claramente inconsciente, con la mejilla pegada al duro suelo gris. Aunque no tengo nada que temer de él en este momento, mi corazón late a contratiempo. Este tipo es enorme, aunque es difícil saber su altura porque está acurrucado.

	Está de espaldas a mí, pero es imposible no fijarse en sus anchos y peludos hombros, su esbelta cintura, sus musculosos muslos y su flácida cola. ¡Cola! ¡Tiene cola! Sólo lleva un primitivo taparrabos de tela que cubre poco más que su sexo.

	Me coloco entre él y la pared del fondo para poder verle la cara. Me sorprendo involuntariamente; aunque su cara tiene forma humana, sus rasgos son felinos. Su nariz es más ancha y plana que la de un humano, y hay un surco que va desde la nariz hasta el labio superior. El pelaje de su cuerpo es dorado, su melena y el mechón de la punta de la cola son de color caoba oscuro. Tiene un pequeño punto blanco en el lugar en el que surgen sus cortos bigotes alrededor de su aplanada nariz.

	A pesar de estar inconsciente, sus labios, ligeramente entreabiertos, dejan ver unos caninos espantosamente largos y afilados. Sus manos y pies son más humanoides que felinos, con dedos en lugar de patas. No veo uñas bajo el pelaje recortado, pero me pregunto si tiene algunas garras afiladas y retráctiles escondidas ahí debajo.

	Tiene aspecto de poder y gracia, incluso cuando está tumbado en el suelo, inmóvil. Es obvio que ha pasado por mucho. Hay restos de cortes profundos en relieve y descoloridos por todas partes, pero su espalda está muy marcada con un patrón que sólo podría provenir de un látigo, de muchos latigazos. No creo que esta criatura haya tenido una vida fácil.

	Probablemente nunca tendré otra oportunidad de inspeccionarle tan de cerca, así que extiendo un dedo y le toco suavemente el hombro, preguntándome cómo será su pelaje.

	Tan rápido como un rayo, abre los ojos y me agarra del brazo. Se sienta con agilidad sobre sus piernas, me aprieta el antebrazo con tanta fuerza que me deja sin aliento y gruñe. Su agarre es como el acero; grito y trato de retirarme. Sus dedos se tensan aún más, y enseguida decido que no hay razón para resistirse: estoy completamente dominada. Sus ojos dorados de felino se clavan en los míos mientras me aprieta el brazo, y un gruñido bajo se le escapa de la garganta.

	No tengo ni idea de si posee un lenguaje receptivo, así que utilizo el lenguaje corporal para consentir. Contemplando el suelo, bajo los hombros en señal de sumisión.

	—Nunca. Tocarme. Jamás, — gruñe.

	—Por supuesto. — Sigo mirando hacia abajo, haciéndome lo más pequeña y no amenazante posible. Probablemente me supera en el doble de peso y es lo suficientemente fuerte como para lanzarme seis metros. He visto suficientes películas de cárceles para darme cuenta de que acabamos de establecer el dominio en esta celda y que él está definitivamente al mando.

	Me aparta el brazo como si tuviera lepra, se pone en pie en un ágil movimiento, se acerca a la cama y se sienta. Vale, lo entiendo. Una cama... es tuya. Ya me las arreglaré en el duro y frío suelo. Se tumba, ocupando todo el ancho de la litera, que parece más estrecha que una cama individual.

	Me pregunto si va a dormir, pero cuando por fin me armo de valor para mirarle, veo que sigue clavándome una mirada depredadora. En su cultura, mirar fijamente no debe ser de mala educación, porque ni siquiera finge ser astuto. Su mirada animalista de "no me jodas" lo dice todo.

	Me arrastro hacia atrás hasta que mi espalda se apoya en la esquina de la pared trasera. Es lo más seguro que voy a conseguir por el momento. Nadie puede acercarse sigilosamente por detrás de mí. Estaré preparado para un ataque frontal, aunque no tengo ni idea de cómo me protegería de él. Entre sus afilados dientes y todos esos músculos, bien podría despedirme de mi trasero.

	Está tumbado en la cama y parece conformarse con esa posición por el momento. Subo las rodillas bajo la barbilla e intento averiguar qué hacer. En el lapso de una hora, he sido secuestrada por extraterrestres, me han puesto un collar, me han puesto un chip y me han metido en una pequeña celda con un hombre—león. Un hombre—león enfadado, salvaje y alfa que todavía me mira fijamente. En este momento no puedo ver ningún escape, ningún camino a la seguridad, ningún camino a casa. Mientras inspecciono el lugar donde me ha agarrado el brazo para ver si tengo un moretón, noto que me tiemblan las manos.

	Parpadeo rápidamente para evitar que las lágrimas resbalen por mis mejillas y mi barbilla tiembla con tanta fuerza que meto la cabeza detrás de las rodillas para ocultar mi miedo. Siempre he sido de las que ven el vaso medio lleno, así que me esfuerzo por encontrar el lado bueno, cualquier lado bueno, en este momento. Lo mejor que puedo hacer es agradecer que anoche me fui a dormir con algo más que los calzones.
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	Zar

	 

	Apoyo mi torso contra la pared que está detrás de la longitud de la cama, pongo las manos detrás de la cabeza, los codos hacia fuera, y miro fijamente a esta nueva hembra. Nunca había visto a esta especie. Debe tener una inteligencia adecuada, ya que ha sido lo suficientemente inteligente como para retroceder y tiene el sentido común de no desafiarme. Es un poco chocante que una especie como la suya haya evolucionado en cualquier planeta. Tiene muy poca masa muscular, no tiene garras visibles, ni cola con púas, ni siquiera dientes afilados que pueda ver. ¿Tal vez su planeta no tiene depredadores naturales? No duraría ni un minuto en el ring de gladiadores.

	Su cara parece sosa, sin rasgos distintivos. Tal vez sean buenas reproductoras porque no puedo ver ningún otro atractivo.

	Me pilla desprevenido cuando una punzada de preocupación por ella pasa por mi mente. En realidad, no debería importarme. En mi mundo cada uno va por libre. Pero debe ser impactante para una hembra desprotegida despertarse a bordo de una nave de esclavos de camino a un planeta de cría de gladiadores. Me pregunto si su especie ha evolucionado lo suficiente como para conocer los viajes espaciales. Parece completamente petrificada. Ambos parecemos sobresaltados cuando un anuncio se interrumpe desde los altavoces superiores.

	—Tienes una hoara para reproducirse con su compañera de celda. Si no completan el acto, ambos ocupantes de la celda serán castigados.

	Suspiro con fuerza, con la mandíbula tensa. Estoy harto de que me obliguen a reproducirme.
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	Anya

	 

	Oh, no. No, diablos, no. Simplemente no. ¿Puedo tener un respiro, por favor? ¿Quieren que me reproduzca? ¿Con un hombre—león enfadado?

	Miro a mi alrededor, esperando que se le ponga dura en su taparrabos, listo para saltar. Curiosamente, parece incluso menos entusiasmado que yo. Su cara se ha vuelto floja y sus ojos se han apagado. ¿Quizá los leones son gays? O tal vez sólo éste.

	El altavoz repite el anuncio, esta vez con más urgencia. Está claro que van en serio. La mente me da vueltas y soy un revoltijo de emociones que van desde la incredulidad hasta el miedo, pasando por un montón de rabia por toda esta situación. Considero brevemente la posibilidad de rechazar la orden, pero una imagen de la cabeza de ese desafortunado alienígena explotando pasa por mi mente.

	—Quítate los pantalones. Métete en la cama, —me insta en voz baja, sonando más resignado que cachondo.

	Sigo hecha un ovillo en la esquina de la celda. Me paso una mano temblorosa por el rostro, limpiando las gotas de sudor frío de mi frente. Tengo miedo físico de lo que este enorme alienígena pueda hacer a mi cuerpo. Estoy paralizada.

	—Te matarán si no sigues las órdenes. Levántate, — su tono suena urgente y... ¿preocupado? Supongo que sí; su cabeza explotará al igual que la mía si no obedecemos. Uno de los guardias se acerca a la parte delantera de nuestra celda y señala el mando del collar en su muñeca. Cuando no me pongo en pie de inmediato, sus dedos imitan la explosión de su cabeza, con efectos de sonido horripilantes.

	Esto me impulsa a salir de mi parálisis y a acercarme a la cama.

	No hay razón para rebatir o discutir. Ambos hemos invertido en hacer que esto suceda. Estoy segura de que ninguno de los dos quiere ser "castigado". Me deslizo bajo la fina manta, me quito los pantalones y las bragas y los tiro al suelo. El corazón me late ahora, no por la excitación sexual, sino por el miedo más absoluto. ¿Recuerdo algo de que los gatos de la Tierra tienen penes con protuberancias?

	El tipo de León se ha desatado el taparrabos y, aunque su polla está flácida, parece enorme. Incluso si su equipo no apuñala ni pica, no estoy segura de que vaya a caber. Por suerte, parece bastante humana, aunque enorme, y no veo ninguna protuberancia.

	—Prepárate, — anuncia casi robóticamente, y luego se toma a sí mismo en la mano. Su poderosa mano derecha acaricia su longitud desde la base hasta la punta y viceversa. Parece tan comprometido emocionalmente como cuando preparo la ensalada de atún. Parece utilizar un trazo practicado a partir de una fórmula gastada con el objetivo de ir rápidamente al grano.

	Mientras le observo, capto su expresión de descontento al ver que no me ocupo. Antes de que pueda reñirme, me cubro la cara con la manta, cierro los ojos de golpe y deslizo los dedos hacia mi punto feliz. Yo también tengo una fórmula gastada. Incluso con esta horrible situación, entre mis esfuerzos y un poco de saliva, creo que estoy lista.

	Me asomo desde las sábanas para ver que el tipo del león está duro como el acero y listo para la acción.

	—Estoy... estoy preparada, — mi voz es un susurro suave y tímida. Vuelvo a meterme bajo las sábanas como un perro de la pradera que se apresura a esconderse en su guarida.

	—Date la vuelta. — Es una orden. Hago lo que me dice y me pongo a cuatro patas. Todo este día, todo este proceso es tan surrealista; fingiré que estoy en un sueño. No puedo permitirme el lujo de desconectar mi pánico ahora mismo, sólo tengo que pasar por el aro y acabar con esto.

	La imagen de la cabeza de ese alienígena explotando es un fuerte incentivo para hacer lo que tengo que hacer en esta pequeña cama.

	Desliza las sábanas y entonces siento su peso en la cama. Me levanta suavemente el medio un poco más alto, se acomoda detrás de mí, y luego desliza desapasionadamente un dedo dentro. Cuando se da cuenta de que estoy preparada, presiona su polla contra mi entrada y espera, dándome tiempo a adaptarme. Entra suavemente, luego se retira y presiona un poco más. Si no me equivoco, se esfuerza por dar tiempo a mi cuerpo para que se adapte a su enorme equipo.

	No hay nada sensual aquí, ninguno de los dos está interesado en disfrutar, pero tengo que reconocerle que está haciendo todo lo posible por no hacerme daño. El modo en que gestiona este proceso, dando tiempo a mi cuerpo para que se adapte a esta invasión, parece mucho más considerado de lo que hubiera esperado. Cuando por fin está completamente sentado dentro ejecuta tres empujones cuidadosamente disciplinados, emite un gruñido no más fuerte que un suspiro y se retira por completo.

	Su boca se acerca a mi oído y su pecho toca mi espalda por primera vez. Su cálido aliento me acaricia la piel mientras su voz ronca susurra, —Lo siento.

	 


Capítulo 2

	 

	 

	Anya

	 

	 

	No estoy segura de que mi vida pueda ser más extraña. Todo el paisaje de mi existencia ha dado un vuelco en las últimas horas. No tengo ánimos ni para pensar en el objetivo de este pequeño ejercicio, que debe ser fecundarme con esperma de león. No quiero imaginarme al medio humano/medio león cuyas células podrían estar multiplicándose en mi útero en este mismo momento. A pesar de mis esfuerzos, en mi mente aparece la imagen de un bebé extraterrestre; un escalofrío de miedo me recorre inmediatamente la columna vertebral.

	Intento desesperadamente no sentir lástima por mí misma ni preocuparme por lo que me depara el futuro o preguntarme dónde estoy o a dónde me llevan. Me prohíbo pensar en mamá, papá, mis dos hermanas y mis grandes amigos de Denver. Puedo llorar su pérdida más tarde. Necesito concentrarme en este momento, ahora mismo. Necesito orinar, limpiar mis partes bajas y volver a la esquina de mi celda para tomarme unos minutos para llorar. Creo que me lo he ganado.

	Después de orinar y limpiar, pero antes de mi merecido ataque de nervios, oigo un alboroto en el pasillo. Es imposible saber qué está pasando, las sólidas paredes entre las celdas sólo me permiten ver la pared metálica a través de los barrotes delanteros de mi celda. Parece que los guardias están sacando a las chicas y luego las traen de vuelta. Sea lo que sea lo que está pasando ahí fuera, y por muy horrible que sea estar en esta celda, el miedo se dispara, apretando mi vientre.

	El tipo de León está tumbado en la cama, apoyado de nuevo en la pared. Por su expresión inexpresiva, me doy cuenta de que está completamente desorientado.

	— ¿Cómo te llamas? — Si no me distraigo, voy a perder completamente la cabeza. Además, estoy cansada de pensar en él como el Chico León.

	—Zar.

	—Soy Anya, gracias por preguntar, — suelto, y luego hago una pausa, preguntándome si va a salir más veneno. Me encuentro entre dos emociones.

	Estoy a punto de soltarle una diatriba, culpándole de que su esperma esté recorriendo mi muslo en este momento. Pero sé que no ha participado más que yo en lo que acaba de ocurrir. La otra parte de mí sólo quiere derrumbarse en el suelo y quedarse completamente catatónica.

	—Este es el peor día de mi vida. — Estoy de pie frente a él, con las manos apretadas para mantener el control de mis emociones, que oscilan entre el miedo abyecto y la ira. Tengo los dientes apretados y todos los músculos de mi cuerpo están tensos.

	Estoy a punto de lanzarme a un monólogo furioso, y luego me detengo bruscamente, como si el viento se desprendiera de mis velas. No es su culpa. Él no pidió esto más que yo. Míralo, está en su propio mundo, no es más feliz que yo. Mi montaña rusa emocional pasa a toda velocidad por la ira y se detiene en la tristeza.

	—No llores, Anya, — me susurro a mí misma mientras el líquido caliente se acumula detrás de mis ojos y mi barbilla tiembla. —Mierda. — No quiero llorar. Llorar se siente como una debilidad, pero no puedo controlar las lágrimas que serpentean por mis mejillas.

	Él sacude la cabeza, volviendo al presente, y me mira a los ojos por primera vez desde que nos conocimos. Me mira fijamente durante un largo rato y luego se inclina hacia mí, con los codos apoyados en los muslos.

	—No hay forma de hacer esto fácil para ti...— Sus ojos buscan en el techo mientras parece pescar algo que decir. —Ser un esclavo es una vida dura. Es desagradable saber que no tienes opciones, ni siquiera control sobre tu propio cuerpo, que debes hacer todo lo que los guardias te ordenan. Siento que hayas tenido que soportar...— Mira hacia la cama. —Odio ser el que te diga que tu antigua vida, sea cual sea, nunca volverá. — Me mira directamente y añade suavemente, —No hay escapatoria.

	Dos tipos colmillos están en la puerta de la celda como si fuera una señal. Zar ya está de rodillas, de cara a la pared del fondo, con las manos en la cabeza. Quizá esté loco, pero creo que lo hace para protegerme a mí, no a sí mismo. No cumplió la orden de ponerse de rodillas antes de que me metieran en su celda.

	Los tipos colmillo me obligan a punta de pistola a recorrer el estrecho pasillo de paredes metálicas hasta llegar a una sala de exploración que, al parecer, forma parte de las instalaciones médicas. En un simple nanosegundo, todas las historias del National Enquirer que he leído sobre abducciones alienígenas pasan por mi mente. No puedo quitarme de la cabeza las palabras "sonda anal"; un rayo de frío miedo me sube por la columna vertebral.

	La sala es austera, con máquinas robóticas de alta tecnología pegadas a la pared, que parecen sacadas de una película de ciencia ficción. El médico alienígena me está esperando. No lleva bata blanca, sino un mono azul marino y la sonrisa más falsa y zalamera que he visto nunca.

	Es mucho más humanoide que los colmillos. Tiene tamaño y forma humanos, es humano en casi todos los sentidos, excepto en la piel azul celeste. Ligeramente guapo, su cara tiene esas mejillas hundidas y unos ojos azules afilados que están sacados del casting central para un villano genérico de película de la variedad de los guapos.

	—Hola, — dice alegremente. — ¿Ahora a quién tenemos aquí?

	Le dirijo una mirada gélida. No se lo voy a poner fácil. ¿Quiere un historial completo sobre mí? ¿Quiere mi historial médico? Bueno, deberían haber pensado en eso antes de transportarme a bordo.

	—Un nombre de pila al menos, — insiste. —Odiaría tener que llamarte Paciente C durante todo el examen.

	Mirada gélida. Pies plantados. Tal vez sea porque estamos solos en esta habitación sin gente jabalí, o el hecho de que su controlador de cuello está sentado en el mostrador a unos pasos de distancia, pero me siento envalentonada.

	—Bueno, vamos a subirte a la mesa de exploración. — Da dos palmadas, con decisión.

	Mirada enfadada, con los pies todavía plantados. Imito la mirada feroz de Zar de no me jodas. ¿Qué te parece? Funciona. Sus hombros se hunden y sus ojos inspeccionan el suelo. Tengo la clara impresión de que no quiere hacer esto más que yo. Su actitud no se parece en nada a la de los guardias agresivos y amenazantes.

	—Mira, paciente C, mi trabajo consiste en asegurarme de que el coito y la eyaculación se han producido en el lugar adecuado. Será más fácil para los dos si simplemente, — vuelve a dar dos palmaditas en la mesa, —te subes aquí y me deja echar un vistazo rápido.

	Tiene un espéculo en la mano y en realidad lo grazna como una boca de marioneta para enfatizar las palabras, —mirada rápida.

	— ¿Es usted médico? De donde yo vengo, los médicos tienen que hacer un juramento que dice 'sobre todo no hacer daño’. — Le lanzo toda la fuerza de mi patentada mirada fétida. — ¿Fuiste a la escuela para ser un médico, un sanador? ¿Y tú misión en esta nave es buscar en mi vagina para asegurarte de que el alienígena con el que me han obligado a aparearme a eyaculado en el agujero correcto? ¿De verdad? Puedes joderte.

	Me mira, sorprendido. — ¿Follar? ¿A mí mismo?

	Se muestra incrédulo, obviamente no entiende la expresión. Veo que le estoy convenciendo. Quizá no haya forma de escapar y pilotar una nave espacial alienígena de vuelta a la Tierra, pero tal vez pueda conectar con este tipo. Tal vez desencadenar su culpa y obtener su ayuda.

	—En serio, fuiste a años de escuela. Aunque eres de una cultura diferente, tuviste que haber querido ser un sanador cuando eras más joven, ¿verdad? Estás en un barco de esclavos. Estás comprobando la culminación de una violación forzada. Entiendes que estás dañando activamente a seres sensibles, ¿verdad? ¿Cómo te miras en el espejo?

	Oh, Dios, realmente creo que he llegado a él. Su mirada feliz de plástico se ha evaporado por completo y el músculo de su mejilla se agita inquieto. Permanece en silencio durante un largo rato, con el rostro pétreo. —Vamos a subirte a la mesa ahora. — Mira por encima de mi hombro derecho, evitando mis ojos.

	Muy bien. Creo que he ido todo lo lejos que podría ir hoy si quiero seguir viva. Sin embargo, tal vez lo he hecho pensar.

	Me quito los pantalones y me subo a la mesa. Aunque el médico está azul y yo estoy en alerta máxima, el procedimiento no es más incómodo que mi examen anual en casa. La evaluación completa dura dos minutos.

	—Los guardias, los Urluts, les ordenarán a ti y a tu compañero de celda que tengan relaciones sexuales todos los días, y te traerán a mí diariamente para confirmarlo. Sería mucho más placentero para ambos si fueras más cooperativa en el futuro. — Hace una ligera reverencia. Evitando aún el contacto visual, me deja volver a ponerme la ropa y me acompaña a la puerta.
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	Sorprendentemente, los músculos faciales de Zar se aflojan en señal de alivio después de que los Urluts me depositan sin contemplaciones en la celda. Se agacha en mi rincón, una invitación silenciosa para que me quede con la cama. De repente me doy cuenta de que no he dormido en.... no tengo ni idea de cuánto tiempo. Pero estoy cansada, hambrienta, además de asustada, enfadada y sola por la familia y los amigos.

	Veo una especie de barras de comida en el suelo de la celda. Deben haberlas tirado cuando me trajeron. Las tomo, dejo caer la mitad en el regazo de Zar y me tumbo en la cama.

	— ¿Son comestibles?

	—Son nutritivos, no deliciosas.

	Dudo que rimen en su idioma, pero lo hacen en el mío y en este momento, privado de sueño y hambriento, me parece absolutamente hilarante. Me río durante al menos un minuto, sintiéndome cada vez más loca a medida que pasan los segundos, pero no puedo dejar de reírme.

	—Deberías comer y luego dormir. — Hace una larga pausa y luego pregunta, con una sincera preocupación que irradia de sus ojos dorados. — ¿Qué te han hecho?

	—Ninguna sonda anal, — digo encantada mientras agito mi barra a medio comer, y luego suelto una risita más. Veo que en realidad quiere saber que estoy bien, y mi comportamiento maniático no le tranquiliza.

	—Inspección médica para ver que hemos seguido las órdenes, — añado más sobria.

	Asiente con la cabeza, con los ojos desviados de los míos. Probablemente lo sospechaba. Puede que sea mi primer día de cautiverio, pero desde luego para el no es su primera vez en el rodeo.
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	Zar

	 

	Engulló dos barritas de comida, abrió la tercera y se quedó dormida con ella aún en la mano. Siento empatía por esta hembra; está claro que ha sido un día largo y agotador para ella.

	No quiero despertarla, pero no puedo quedarme aquí en el suelo toda la noche. Ya nos hemos apareado, así que no creo que meterse en la cama con ella sea tan molesto. Me acerco a la litera, me deslizo suavemente detrás, con mi espalda rozando la pared, y cuelgo mi brazo sobre su vientre. Antes de apoyar la cabeza en el colchón, me tomo un momento para mirarla más de cerca.

	Al principio, su cara plana y su carne beige me parecían singularmente poco atractivas. Ahora veo pequeñas variaciones en su piel con interesantes puntitos marrones en las mejillas y la nariz. Sus rasgos parecen suaves y dulces, especialmente cuando duerme. Unos rizos cortos de color marrón claro rodean su cara. Su boca rosada parece bonita cuando sonríe.

	Me tumbo, reflexionando sobre por qué, después de todos los machos y hembras con los que me he visto obligado a emparejarme, me siento intrigado por esta hembra. Pensaba que la atracción sexual era otra emoción que había forzado en los recovecos de mi mente y que había encerrado por completo.

	Aprieto la mandíbula y apago todos los pensamientos y sentimientos. Hace años descubrí que ésa es la mejor manera de tolerar mi cautiverio.
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	Anya

	 

	Es casi como si alguien me hubiera llamado para despertarme desde dentro de mi cabeza. Oigo las palabras "Despierta", pero no las escucho a través de mis oídos. Abro los ojos y lo primero que percibo es el cuerpo cálido y peludo de Zar, que me cubre la espalda como una segunda piel.

	Siento que me miran fijamente, así que miro hacia la parte delantera de la celda y veo una criatura parecida a un elfo. Mide un metro, quizá menos. Su cuerpo parece ágil y elegante. Sus ojos están inclinados y son de un tono verde jade tan luminoso que parecen iluminados desde dentro. Tiene orejas de elfo como en las películas: son oblongas y apuntan hacia arriba y hacia atrás. Me descubre mirándola y me devuelve la mirada con expectación.

	Me pregunto en silencio si es una prisionera o un personal. Prisionera. Oigo dentro de mi cabeza.

	¿Puedes oír mis pensamientos? Proyecto la pregunta hacia ella.

	Sí, su voz, desde dentro de mi cabeza, suena tan sorprendida como me siento yo. ¿Cómo es que puedes ir por la nave?

	Soy la mascota del capitán. Soy tan pequeña e impotente que me prestan poca atención. Tengo la protección del capitán.

	Soy Anya. Encantada de conocerte. Tyree.

	¿Por qué me has despertado?

	Sólo quería hablar. Nunca he sido capaz de tener este tipo de telepatía antes. En el pasado, sólo ha sido si alguien lo pedía, y lo quería, como el capitán. Nunca había sido capaz de despertar a alguien de un sueño profundo.

	Esto me deja boquiabierta, lo admito. A mí también.

	Dime, ¿hay alguna forma de salir de esta nave? ¿Alguna forma de escapar? Quiero acribillarla con más preguntas, pero acallo esos pensamientos.

	He sido una esclava durante mucho tiempo. En esta nave durante uno de tus años. Tengo algunas ideas, pero no creo que ninguna funcione.

	Desesperada, la acribillo a preguntas y aprendo mucha información útil. Está claro que no está más contenta que yo de ser una esclava. Utiliza sus incipientes poderes de telepatía para curar la ansiedad y el insomnio crónico del capitán. Se queda en su habitación todas las noches, tumbada en el suelo a los pies de su cama, y le tranquiliza para que se duerma con sus habilidades.

	Como siempre ha sido una prisionera modelo, tiene todo el control de la nave. Los guardias la tratan como si no tuviera más importancia que una planta. El capitán la quiere el puente con él, donde lo calma durante el día.

	¿Podrías pilotar esta nave? pregunto con valentía.

	He observado todo lo que hacen. Sé mucho más de lo que sospechan. Pero... nunca querría engañarlos haciéndoles creer que puedo pilotar esta nave por mi cuenta.

	Estoy segura de que no necesitó sus poderes de telepatía para leer mi abatimiento.

	¿Quieres escapar? Pregunto.

	Por supuesto, creo que todos lo queremos. Si no fuera por los collares, creo que habríamos luchado contra ellos hace mucho tiempo.

	No me voy a rendir, le digo. Tiene que haber una forma de salir de aquí para todos nosotros.

	La puerta del bloque de celdas se abre y Tyree se escabulle hacia las sombras mientras un Urlut recorre el pasillo haciendo una revisión de las camas.

	Sin Tyree y sin nada que me distraiga, mi atención se ve completamente consumida por la proximidad de mi felino compañero de celda. Su pesado y peludo brazo acuna mi cintura; su musculosa frente está pegada a mi espalda. No sé qué hora es, pero mis sentidos arácnidos indican que mi compañero de cama tiene un caso severo de "madera matutina", porque está presionando insistentemente en la parte posterior de mis muslos. Lo necesitará dentro de unas horas, cuando nos veamos obligados a "completar el acto" en el horario de los Urluts.

	Vuelvo a caer en un sueño intranquilo, con las palabras "surrealista", "hombre-león" y "criadora" revoloteando por mis sueños.
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	Zar

	 

	Los Urluts me expulsan bruscamente del sueño profundo y me despiertan del todo. Nos informan a los machos de que las anormales vacaciones de un día de ayer del ludus (escuela de gladiadores) han terminado y que nos llevarán al gimnasio para hacer ejercicio en cuanto terminen nuestros deberes en la cama. Eso me parece muy bien. Ayer no sabía qué hacer con todo ese tiempo libre y sin nada que hacer. Estoy acostumbrado a levantar pesas y a entrenar todo el día, todos los días. Es bueno así: menos tiempo para pensar. Y, además, no tengo absolutamente nada que decirle a esta hembra, y mucho menos estar a solas con ella en esta celda todo el día.

	Veo cómo Anya se despierta con un gemido, con la cara contraída por la consternación.

	Básicamente nací en cautiverio, al menos desde que tengo uso de razón. Hace años, tras muchos intentos infructuosos de escapar, renuncié a cualquier esperanza de libertad. Anya sólo ha tenido un día para acostumbrarse a la realidad de su encarcelamiento. Puedo ver por sus músculos tensos y sus ojos enfadados que no desea formar parte del programa de cría de los Urluts, ni quiere formar parte de mí. No la culpo. Ninguno de los dos quiere que nadie nos diga con quién compartir la intimidad.

	Se acerca al baño y me lanza una mirada mordaz, ordenándome en silencio que mire hacia otro lado. A su raza le debe gustar la intimidad por eso. Intento imaginar una vida en la que una persona pueda tener privacidad para las funciones corporales básicas. Debe ser agradable.

	Sus mejillas, ya sonrojadas por la vergüenza, adquieren un color más intenso cuando se quita los pantalones y se mete en la cama. Se cubre la cara con la manta, se mete entre las piernas y se prepara para mí. Agarro mi pene para acariciarlo, y me sorprende ver que ya está orgulloso y listo para actuar.

	Espero a que diga en voz baja "estoy lista" y me uno a ella bajo la manta. Está de manos y rodillas, como le indiqué ayer, pero me encuentro deseando montarla de frente, para ver su interesante cara y sus expresiones. Estoy seguro de que eso la angustiaría, así que la cubro por detrás y me preparo para completar el acto.

	Estoy seguro de que ella quiere acabar con esto tan rápido como yo, así que no sé qué me posee para tocar con un dedo su suave halo de rizos castaños, o acariciar su mejilla con mi nudillo. Al principio, aspira y se pone rígida, pero cuando me quedo quieto y no hago nada más, se calma, respira más despacio y sus miembros se relajan.

	No tengo ni idea de cómo hacer Esto es más fácil para ella. Me coloco en su entrada y noto su humedad. Acaricio la cabeza de mi polla de un lado a otro, asegurándome de que está lo suficientemente resbaladiza como para aceptarme. Colocando suavemente mis manos sobre las suyas, la tranquilizo sin palabras. La penetro lentamente, con ternura, y luego termino el acto lo más rápido posible para causarle la menor incomodidad.
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	Anya

	 

	No es que Zar, el Hombre Minuto, y yo tengamos una relación de ningún tipo, pero me hiere los sentimientos que no soporte estar dentro de mí más de treinta segundos. Debería estar feliz de que sea tan rápido en sus asuntos. Es ridículo que me sienta insultada, pero lo estoy. Mirando a las mujeres de las dos celdas que paso de camino a la enfermería, les doy mi apoyo sin palabras. Me alegra ver que la "chica boxer" de la celda contigua a la mía lleva ahora un enorme mono azul.

	Habría odiado andar medio desnuda bajo el escrutinio de tantos ojos. El sexo forzado no ha sido fácil para ninguna de nosotras, pero creo haberla oído llorar mientras "completaba el acto" esta mañana. Me siento impotente al saber que no puedo hacer nada para ayudar.

	Apenas presto atención a nada más que a las ideas de cómo escapar mientras un Urlut me obliga a recorrer los pasillos a punta de pistola. Mientras nos apresuramos por los pasillos, me fijo en cada puerta y en cada giro en busca de alguna tripulación que no haya visto antes. Me pregunto cuál es la proporción entre guardias y prisioneros por si alguna vez tenemos la oportunidad de hacer un levantamiento. Me prohíbo incluso preguntarme si los otros quieren derrocar a nuestros amos. No puedo permitirme ser negativa, tengo que centrarme en escapar.

	Ayer no era consciente de que todos los prisioneros varones son gladiadores completos, entrenados y poderosos. Zar me ha explicado esta mañana que lo único que hacen todo el día es entrenar y luchar. No es de extrañar que los Urluts se apresuren a usar collares de choque con ellos. Aunque los guardias son enormes y están armados hasta los dientes, parece que no serían rivales para ninguno de estos guerreros si se enfrentaran en una pelea justa.

	Mis pensamientos se detienen al llegar a la enfermería. El Dr. Maligno, que nunca se presentó a pesar de que insistió mucho en que le diera mi nombre, trata de subirme a la mesa de exploración lo más rápido posible.

	Decido conversar, aunque sea de forma unilateral, todo el tiempo que estoy en la sala de examen. Quiero que se dé cuenta de que nos está haciendo daño a las mujeres, que somos personas reales con emociones. Tal vez pueda reconectarlo con su deseo de ser un profesional que ayuda.

	—Así que asumiendo que en un momento dado querías curar a la gente, ¿qué te pasó? ¿Cómo terminaste sirviendo en un barco de esclavos? — ¿Cómo es eso de ir al grano?

	Palmea la mesa, parece totalmente resignado al hecho de que no voy a saltar de inmediato. Nos quedamos mirándonos. Suspira, se encoge de hombros y, por alguna razón desconocida, me responde.

	—Préstamos para estudiantes. —— ¿Qué dices?

	—Tienes razón; siempre quise ser médico, un sanador. La formación médica no es barata. No quería que mi familia o yo tuviéramos que cargar con mis préstamos, así que acepté este trabajo. Se suponía que iba a ser una misión rápida de un año con los Urluts en un carguero de transporte y que borraría toda mi deuda. Me dijeron que me encargaría de la tripulación de la nave. Nunca soñé que la nave transportaría esclavos. O que implicaría...— Mira con tristeza el espéculo que tiene en la mano, como si fuera la primera vez que ve uno. —Fue un cebo y un cambio, pero el contrato es férreo. — Esos ojos azules, profundos y penetrantes, parecen atormentados durante un breve momento. Luego vuelve a dar palmaditas en la mesa.

	Definitivamente, hoy ha pagado el precio de mi cooperación. Me quito rápidamente el pantalón del pijama, me subo a la mesa y pongo los pies en los estribos. ¿Cómo es posible que hayan inventado los vuelos espaciales y todavía no sepan cómo calentar esas cosas?

	— ¿Qué vas a hacer cuando pagues la deuda? — Pregunto después mientras me vuelvo a poner la ropa. Todavía estoy tratando de averiguar cómo utilizar esta información en mi beneficio.

	—Originalmente había pensado en volver a Dacia, mi planeta natal. Pero probablemente me acusarán de crímenes de guerra por esto. No creo que se me permita volver.

	Vaya, para ser el que tiene el control total de esta situación, ciertamente parece impotente y desamparado.

	—Supongo que todos somos prisioneros de un modo u otro, — añado débilmente.

	Él lanza un profundo suspiro. Ambos sabemos que mañana continuaremos esta conversación.

	Cuando vuelvo a mi celda no tengo nada en lo que ocupar mi mente. Creo que han pasado dos días desde que me secuestraron, pero ahora mi antigua vida parece muy lejana. Supongo que está muy lejos. No sé mucho sobre los viajes espaciales, pero supongo que ahora podría estar a millones de kilómetros de la Tierra. El centro de llamadas donde trabajaba probablemente ya me ha enviado un aviso de despido por correo electrónico por mis dos ausencias injustificadas.

	Me hace sentir un poco de calor y confusión por dentro al pensar en mi relación con mis antiguos empleadores. En mi trabajo no tenían collares de choque, pero definitivamente se sentía como una relación amo/esclavo en otros aspectos.

	Mis puños se cierran de rabia contra mí misma. Odiaba ese trabajo de mierda. ¿Por qué era una sonámbula en mi vida? No sé cómo sucedió. Tenía planes de ir a la universidad después de mudarme de casa. En lugar de eso, conseguí un trabajo de mierda para tener unos ingresos estables y, antes de darme cuenta, pasaron varios años y nunca me matriculé. Mis planes para el futuro se volvieron más confusos y me vi atrapada en la rutina de simplemente salir adelante.

	Si alguna vez vuelvo a la Tierra, como si esto fuera un mal sueño y me despertara pronto, lo primero que haré, si no me han despedido ya, es dejar ese trabajo que me chupa el alma y encontrar algo que me apasione.

	Me pregunto si mis padres y mis dos hermanas saben que estoy ausente; deben estar muy preocupados. Lo que daría por una llamada de Skype ahora mismo.

	Es un pensamiento deprimente, que no me hace ningún bien. No me permitiré caer en esa madriguera. Cambio de marcha; tengo que pensar en cómo escapar. Puede que tengamos una oportunidad. Después de todo, tenemos un grupo de combatientes entrenados que probablemente quieran ser libres. Hay un oficial de la nave que odia lo que está haciendo, y, por supuesto, la pequeña telepática Tyree.

	Los guardias que nos transporten a la enfermería, ida y vuelta, son bastante escasos. No parece haber un gran ejército de ellos a bordo, así que deben estar vigilando de cerca a los gladiadores y no molestando a las insignificantes mujeres terrestres.

	Tocando con cuidado mi collarín de descarga, decido arriesgarme. Me dirijo a la parte delantera de la celda, junto al compartimento de la chica boxer, y le susurro, ¿Cómo te llamas?

	No hay respuesta. Tampoco hay sobresalto. Así que, envalentonado, pregunto en voz más alta.

	—Shhhh, — es su única respuesta. Entonces, después de un momento en el que probablemente esté esperando a ver si le dan un zapping, responde. —Grace.

	—Soy Anya. Es bueno saber tu nombre. Estaba cansada de llamarte 'Chica Boxer' en mi mente.

	—Pienso en ti como Moose, — admite ella con una suave risa. —Me alegro de que el doctor me haya conseguido esta ropa, aunque parezco el Mini—yo del doctor con este mono azul enrollado.

	—Sí, me ha alegrado ver eso. Debió de ser horrible para ti tener que andar casi desnuda ese primer día.

	Me detengo un momento, pensando si debo mencionar mis preocupaciones, y luego me adelanto. —He oído algunos... ruidos angustiosos en tu celda. Me he preguntado si has estado llorando. ¿Te está tratando bien tu chico? —Hay un silencio tan largo que me pregunto si su cuello ha recibido una descarga.

	—Es horrible, — suena abatida y resignada.

	No me sorprende. Por lo que parece, me había preguntado si el tipo del ojo robótico rojo había sido considerado con ella durante nuestro apareamiento obligatorio.

	—Grace, lo siento mucho. ¿Entiende que te está asustando? ¿Qué te está haciendo daño?

	—Él... no estoy seguro de si tiene emociones reales aparte de la ira. Realmente no habla. Cuando le dije que me dolía, se calmó. Creo que lo intentó. Me advierte que ambos seremos castigados si no seguimos las órdenes. Tal vez piensa que me está protegiendo de alguna loca manera Sinceramente, no creo que quiera hacerme daño; simplemente está tan... desconectado. Quiero decir, ¿has visto su cara? ¿Su brazo? No estoy segura de cuánto de él es humano y cuánto es robot.

	—No sé cómo ayudar. ¿Crees que mi chico podría hablar con él en el ludus mañana? ¿Instar a que sea más amable? ¿Más considerado?

	—Vale la pena intentar cualquier cosa.

	Mi cabeza se llena de pensamientos egoístas, como que me alegro de que Zar haya sido amable. Trato de no tener culpa de superviviente por mi suerte.

	Suerte, es una palabra curiosa para describir una situación tan horrible.

	 


Capítulo 3

	 

	 

	Zar

	 

	 

	No puedo leer los rasgos humanos de Anya cuando llego a la celda. Sin embargo, no es tímida a la hora de compartirlo.

	—Te has duchado, — casi grita. — ¡Qué injusto! Estoy sucia y apestosa.

	—Me he duchado en el ludus. — Me encojo de hombros.

	—Estoy celosa. Y sucia. — Ella me olfatea, —Hueles a limpio. Y bien.

	No tengo ni idea de qué decir, lo cual no es un problema porque ella siempre parece llenar los silencios. Pero ahora mismo no tiene palabras. Me mira como si nunca me hubiera visto antes. Huelo algo bajo su "suciedad", como ella la llama. Huelo... excitación.
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	Anya

	 

	Huele muy bien. No sólo a limpio, sino a una mezcla de madera de pino y almizcle. Entonces mi mente va directamente a todo tipo de pensamientos locos sobre mi compañero de celda. Supongo que estaba demasiado ocupada para darme cuenta antes, pero es muy sexy.

	Tiene ese aire de felino enfadado. Sus movimientos son tan elegantes cuando se pasea por nuestro pequeño espacio. Su melena, ahora limpia, es una especie de glam rock de los ochenta con Born Free. La pronunciada división entre la nariz plana y el labio superior casi pide ser trazada por ella. Me imagino haciendo eso. Primero con mi dedo, luego con mi lengua. ¡Para, Anya! ¿En qué estoy pensando?

	Pero su pelaje, ¿cómo no me he dado cuenta de lo seductor que es? Su piel está cubierta de suave pelaje en todas partes, excepto en su sexo y sus pequeños pezones masculinos.

	Intenté no prestarle atención durante nuestro apareamiento forzado, pero lo siento como terciopelo.

	Me pican los dedos para alcanzarlo y acariciarlo. Me agarro físicamente a los muslos, donde descansan mis manos, en un esfuerzo por no investigar esos bíceps duros como piedras.

	Esto no está bien. No debería sentirme atraída por él; es una especie diferente, por Dios. Es sólo la unión forzada, ¿verdad? No podría excitarme con este macho alienígena. ¿Podría?

	Pero el corazón me late más rápido y las palmas de las manos se me ponen tan húmedas que tengo que frotarlas de un lado a otro del pijama para secarlas. Se me reseca la boca. Mi corazón se aprieta. No puedo negar el deseo que siento en mi interior.

	Lo admito, ha sido un largo periodo de sequía para mí en lo que respecta a los hombres. A pesar de estar sentada todo el día en mi trabajo, hay algo en la monotonía que me cansa tanto que lo único que quiero hacer cuando llego a casa por la noche es comer y ver Netflix. He tenido mi cuota de citas mediocres, pero ninguna me ha entusiasmado. Y, desde luego, ninguna era tan atractiva como el hombre que tengo adelante.

	Estoy concentrado en lo bien que está Zar. Hace ejercicio todo el día, todos los días. Sus músculos son como cuerdas de acero recubiertas de suave gamuza dorada. Su pelaje acentúa su paquete de seis en lugar de ocultarlo. Y ese taparrabos no deja nada a la imaginación.

	Sus ojos, esos ojos decididamente felinos, dorados con pupilas negras, son convincentes. En lugar de que sus diferencias den miedo o sean espeluznantes, son muy tentadoras. De repente, su atractivo se hace evidente. Estaba tan ocupada tratando de ignorar las sesiones de cama forzadas, que reprimí totalmente mi intensa atracción.

	Oops, me está mirando fijamente. Y por lo que parece, ha leído mi pequeña y transparente mente. Y el resultado no es lo que uno esperaría de un tipo animal, caliente y viril. En lugar de actuar ante mi evidente interés, retrocede hasta la esquina, se desliza por la pared y comienza a estudiar concienzudamente el suelo.

	Este macho podría matar a un oso pardo con sus propias manos, y yo lo he debilitado completamente con mis miradas lujuriosas.

	No es humano, es en parte animal. Probablemente huela mi atracción. Obviamente no está interesado. Aquí estamos, encerrados en esta celda juntos. Uno pensaría que se aprovecharía de la situación... a menos que me encuentre totalmente poco atractiva. Mis manos se agarran a mis codos y mi estómago cae cuando me doy cuenta de que mis sentimientos están heridos. Me siento rechazada.

	Bueno, Anya, ciertamente no es la primera vez que tienes un enamoramiento que no ha sido recíproco. Es sólo que esto obviamente ha hecho que Zar se sienta extremadamente incómodo y tenemos que vivir juntos en esta pequeña celda durante quién sabe cuánto tiempo.

	¿Debería salir y reconocer mi paso en falso? ¿Ignorarlo? ¿Negarlo? ¿Debo preguntarle si es gay?

	—Um, creo que estoy teniendo un momento de locura temporal. — Tras no recibir respuesta por su parte, empiezo a balbucear. —Ese es un término legal en la Tierra... significa que no eres responsable de tus acciones... puede reducir la cantidad de castigo que recibe una persona...— Me detengo. Está claro que lo estoy empeorando.
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	Zar

	 

	—Las emociones son normales. — ¿De verdad he dicho eso? Qué hipócrita soy. Bueno, son normales, para todos menos para mí. Las mías están bien encerradas, si es que existen.

	—¿Es difícil para ti?, — pregunta. —Me refiero a estar rodeada de hombres casi desnudos todo el día y no poder actuar según tu atracción.

	Mi confusión debe reflejarse en mi cara, porque se explaya.

	— ¿Eres gay?

	—Te aseguro que una vida de servidumbre no me ha hecho feliz.

	—Oh, — hace una pausa, evidentemente buscando las palabras adecuadas. —Quiero decir, ¿te atraen otros machos?

	—No. — Sacudo la cabeza, con los ojos entrecerrados. ¿Por qué iba a pensar eso?

	—Oh..., — hace una larga pausa y luego comienza a asentir lentamente con la cabeza, como si acabara de resolver un difícil rompecabezas. —Es que no te atraigo.

	Parece abatida. No tengo ni idea de qué hacer. No soy un hablador. No soy un explicador. No soy bueno con las palabras. Soy un hombre tranquilo que sólo ha tenido una relación real con otro ser sensible en toda su vida.

	No quiero herir sus sentimientos. ¿Cómo le explico que no soy una persona real? Soy una piedra que parece viva.

	Su cara está temblando. Está experimentando emociones. Muchas. Malas.

	—No siento ninguna atracción, — explico. —Ni hacia los hombres. Ni por las hembras. Me despierto, lucho, como, duermo y luego repito.

	Me observa, sin palabras. —Aquí no hay nada. — Me golpeo ligeramente el pecho. —Estoy muerto por dentro. Estoy muerto y mi cuerpo no lo sabe.

	Las lágrimas se agolpan en sus ojos. Se estremecen por un momento y luego dos lágrimas sueltas se deslizan por sus mejillas.

	—No quería hacerte llorar.

	Esto, de alguna manera, la hace llorar más fuerte.

	Me muevo sin pensarlo. Me pongo en pie al instante y me siento suavemente en la cama junto a ella, pero no demasiado cerca. No quiere mirarme. Es como un insecto lirio que se hace una bola como única defensa.

	—No se trata de ti. — Mi mano se levanta por voluntad propia para tocarla, no sé dónde; rápidamente vuelve a caer en mi regazo como si se quemara. Ella me mira a los ojos y parece calmarse un poco, así que sigo hablando suavemente.

	—Tu mundo ha cambiado en un instante. Tienes miedo y estás lejos de casa. No sabes qué hacer con todos los sentimientos que se agolpan en tu interior. —Sueno como si fuera un experto en emociones, aunque no tengo ninguno.

	Sus lágrimas disminuyen. Está jadeando tranquilamente grandes bocanadas de aire y me mira más a los ojos. Creo que la he calmado, al menos un poco.

	—Tienes razón; he sido catapultada a un universo diferente. Nadie podría permanecer completamente cuerda después de eso, ¿verdad?, —pregunta con una pequeña sonrisa interrogativa.

	Soy muy consciente de que su muslo toca el mío. Me paralizo y me limito a prestar atención a todo aquello de lo que soy consciente. Respiro profundamente y huelo su esencia. Tiene un aroma fresco y único que resulta embriagador.

	Me quedo paralizado por un momento. Una parte de mí, una gran parte, quiere levantarse de la cama y regresar a mi rincón, donde es seguro y no hay exigencias para mí.

	Pero otra parte, una pequeña parte no desarrollada, está sentada en su interior, muy interesado en esta conexión en desarrollo que brilla entre Anya y yo.

	Tan rápido como llegó la tormenta, ha pasado. Bien. Creo que he llegado al límite de mi capacidad para fingir que tengo o entiendo las emociones.

	Lentamente, encuentro el valor para atraer mi mirada hacia la suya. Una chispa de energía me atraviesa. Mi corazón late con miedo, pero me ordeno a mí mismo no apartar la mirada. Todos los ruidos del bloque de celdas cesan. La vista de las paredes grises se aleja. Todo lo que existe en este vasto universo somos Anya y yo.

	Alargo la mano y toco sus rizos, seguramente lo más valiente que he hecho en toda mi vida. Lucho contra el impulso de huir.

	Ella no se mueve, sólo se sienta y mantiene este delicioso contacto visual, saboreando este íntimo vínculo que tenemos. Mis dedos se deslizan por su pelo; es como un resorte de seda. Luego, mi mano está en la parte posterior de su cabeza. La acerco y me inclino hacia ella, sin prisa. Finalmente, rompiendo el contacto visual, aprieto mis labios contra los suyos. Qué dulce. No hay futuro, ni pasado, sólo este momento de ahogo en esta hembra y esta maravillosa conexión.

	Mis labios se sienten duros en los suyos. Demasiado duros. Suavizo el contacto y su cuerpo responde al instante. Unos labios suaves contra otros más suaves. Sus hombros se relajan. Se le escapa un dulce suspiro.

	Intento ir más despacio. No quiero asustarla ni forzarla más de lo que quiere. En el fondo, sé que es ridículo preocuparse, teniendo en cuenta que ya hemos consumado las cosas. Pero esto, lo que está sucediendo ahora, es totalmente diferente a lo que los esclavos se ven obligados a hacer.

	Podría besarla así durante hoaras, ahogándome en la intimidad del contacto de los labios, pero ella presiona la costura de mi boca con su lengua. Al principio me sobresalta, luego me hace cosquillas, y después enciende un fuego en mi interior. Me abro a ella y me invade dulcemente la boca. La punta de su lengua se encuentra con el roce de la mía. Estoy fascinado por su suave resbalamiento, y me pregunto si ella está igualmente fascinada por el suave roce del mío.

	Su sabor es embriagador. No se puede contener; está tan abierta a mí. Su pequeña lengua empieza a luchar con la mía. Ah, una batalla sin perdedores, sólo con ganadores. Sus manos abandonan por fin su regazo y me agarran los hombros. Sus palmas se dirigen a mi nuca y se enredan en mi melena, acercándome aún más.

	Estoy embelesado, sin saber si prestar atención a la íntima batalla que libran nuestras lenguas o al hecho de que sus palmas están ahora en mis pectorales, presionando mis músculos, sus pulgares encontrando y acariciando suavemente mis pezones.

	Mi polla patalea contra sus limitaciones, exigiendo que la libere. La sangre me late insistentemente allí.

	Vuelvo a prestar toda mi atención a mi boca y a mis labios, a nuestras lenguas. Lo que está ocurriendo aquí es demasiado delicioso para apresurarse. Quiero sumergirme por completo, memorizar cada detalle.

	Nuestras lenguas siguen luchando. Ella empuja, yo rechazo. Encuentra uno de mis colmillos y se retira rápidamente, abriendo los ojos. Sus dientes son planos; no debe saber cómo sortear mis afilados caninos.

	—No te preocupes, — canturreo, —nunca te haría daño.

	Y entonces me voy. He salido del momento presente y he caído en el profundo pozo del tiempo hacia la parte más oscura de mi pasado. Tengo once años. O al menos creo que tengo once años. Nacido como esclavo, no tienes precisamente a nadie que celebre tu cumpleaños con alegría. He estado en el ludus toda mi vida y nunca he tenido una relación significativa con otro ser.

	Un día llegó un nuevo cargamento de chicos. Como todos los recién llegados, su miedo era palpable; podía olerlo. Pero lo más sorprendente era que allí estaba otro de mi especie. Nunca había visto a otro ser como yo, pero allí estaba. Éramos tan parecidos que podría haber sido mi hermano.

	Sólo me había visto en un espejo una vez, pero pude identificar al instante a otro que se parecía a mí. Su pelaje era ligeramente más oscuro que el mío. Sus ojos eran verdes a diferencia de los míos dorados. Mis músculos estaban mejor definidos. Pero, sí, un extraño habría pensado que Pallatin y yo éramos hermanos.

	Me senté a su lado en la primera comida y me presenté; después fuimos inseparables. Entrenábamos juntos, dormíamos cerca del jergón del otro en el suelo y nos ayudábamos a protegernos mutuamente de los ataques de los chicos mayores.

	Por mucho que nos pareciamos, teníamos una personalidad muy distinta. Yo era fuerte, impetuoso y enfadado. Él era inteligente y deliberado e inseguro de sí mismo. Yo me había criado como un gladiador y había hecho ejercicio, trabajado y entrenado siete hoaras al día desde que tenía edad suficiente para entender el lenguaje y seguir instrucciones. Desde que nací, me habían alimentado con una dieta científicamente formulada para ganar músculo y no grasa. Mis reflejos se habían perfeccionado tras años de lucha, a veces con hombres que me doblaban la edad. Pallatin solía bromear diciendo que tenía ojos en la nuca.

	Pallatin se había criado en una vida que parecía un libro de cuentos. Francamente, me costaba entenderlo. Describió a una madre y un padre cariñosos. Vivía en una casa donde tenía una cama en su propia habitación con paredes y una puerta. Comía lo que quería y describía comidas deliciosas que yo no podía ni imaginar. Había ido a una escuela donde no le enseñaban a luchar todo el día, sino que leía libros y aprendía sobre nuestro mundo. A mí me parecía maravilloso.

	Reconozco que a veces me sentía celoso de su vida fácil y de su educación. Me interesaban tanto sus libros y su aprendizaje que empezó a enseñarme el alfabeto y luego a leer y escribir. Me encantaba aprender palabras nuevas y creamos un juego al que jugábamos durante las comidas para ver quién era capaz de contar más sinónimos de palabras cotidianas.

	Aunque él siempre ganaba, decía que yo lo asimilaba rápidamente, pero me sentía torpe e incompetente. Sin embargo, nunca se burlaba de mí y parecía realmente satisfecho cuando dominaba algo nuevo.

	Tampoco me burlé nunca de él en el ludus. Era lento y torpe y no tenía ojos en la nuca. Le costaba golpear con un brazo mientras se defendía con el otro. Parecía que ni siquiera quería atacar. Por la noche, después de que me enseñara cosas sobre el universo, o la historia de mi pueblo, los ton'arr, le entrenaba suavemente sobre su actuación en el ludus. Tal vez no entendía que lo que me enseñaba era interesante, pero no importante. Lo que le enseñé podría salvarle la vida algún día.

	Antes de conocer a Pallatin estoy seguro de que había escuchado las risas de otros. Ciertamente, lo había hecho. Ahora que lo pienso, la mayoría de esas risas eran burlonas, se reían de la desgracia o la pérdida de los demás. Ser criado en la esclavitud no hace aflorar los propósitos más elevados ni los mejores instintos de nadie.

	Nunca me había reído antes de que él llegara. Una vez me contó un juego de palabras tan divertido que me eché a reír. Nunca antes había escuchado un chiste; me quedé literalmente sorprendida al escuchar un ladrido de risa escapar de mi boca.

	Después de eso, le rogué que me contara más. No pudo. Me dijo que no tenía muchos chistes memorizados. Así que empezamos a inventar cosas, tonterías, historias ridículas, cualquier cosa que nos arrancara una pequeña sonrisa. Antes de él, yo había sido un autómata. Pallatin me hizo conocer mi alma. Fue el mejor momento de mi vida: saber que alguien me cubría las espaldas y que a otro ser de la galaxia le importaba si vivía o moría. Que otra persona se interesara por los pensamientos que pasaban por mi cabeza, que escuchara mis opiniones, que se preocupara por mis emociones era una experiencia completamente nueva. Fueron tiempos embriagadores.

	No llevaba ni un año en el ludus cuando un día nos dieron taparrabos nuevos, lo que nunca era un buen augurio. Significaba que alguien había venido de fuera del mundo interesado en un espectáculo o en comprar a uno de nosotros.

	Can'an, el jefe de los gladiadores, parecía estruendosamente enfadado cuando entró en nuestros aposentos aquella mañana agarrando su portapapeles con tanta fuerza que sus nudillos estaban blancos.

	—Hoy habrá dos competiciones, un espectáculo para los extraterrestres. El programa ya está decidido. Annot y Guarmond lucharán primero. — El rostro de Can'an se contrajo con alguna emoción que no pude leer. —Zar y Pallatin, serán emparejados en segundo lugar. — Una larga pausa. —A muerte, — dicho tan bajo que casi no pude oírlo.

	Hasta el día de hoy, podría jurar que mi corazón dejó de latir. Seguramente no podía ser cierto. Nunca había oído hablar de nadie menor de quince años luchando en un combate a muerte. Y sólo había oído hablar de un combate de quinceañeros, que fue un castigo por un intento de fuga.

	Sabía que a los amos y propietarios no les importaba la ética de luchar a muerte contra seres sensibles. Nos trataban con displicencia. Tantas veces había oído hablar de un maestro que estaba de capa caída pero no estaba dispuesto a vender, que ponía a sus luchadores a media ración sin reconocer que los atletas necesitamos estar al máximo rendimiento para salvar nuestras propias vidas.

	Había visto todos los comportamientos insensibles que se podían imaginar perpetrados contra mis compañeros, pero siempre había contado con la avaricia de nuestros dueños para mantenernos con vida al menos durante varios años más. No era barato adquirir combatientes. Tampoco era barato alimentarnos, entrenarnos, alojarnos o mantenernos lo suficientemente sanos para luchar. Matarnos no tenía sentido desde el punto de vista financiero. Pero supe que había oído bien a Can'an, porque la expresión de la cara de Pallatin debió de coincidir con la mía. Tenía la mandíbula floja, los ojos muy abiertos y los hombros caídos.

	—Seguramente esto no puede ser cierto, — dije. —¡Debes saber que esto no es un juego justo! — Qué argumento tan lamentable era entonces, qué hueco suena ahora.

	Can'an apretó los dientes. No respondió. Más tarde me di cuenta de que él mismo, un antiguo gladiador que seguía siendo un esclavo, debía de temer dar esta noticia casi tanto como nosotros odiábamos recibirla.

	—Una hoaraa partir de ahora, en el ring, — fue todo lo que dijo el maestro, con la mandíbula tensa. Luego giró sobre sus talones y salió de nuestro cuartel.

	El pandemónium sonó, todos los jóvenes varones hablando al mismo tiempo. Todos estaban enfadados, sorprendidos y asustados, pero Pallatin y yo sólo queríamos la compañía del otro. Nos fuimos a un rincón y nos quedamos de pie, con mis manos en sus jóvenes hombros y las suyas en los míos.

	Era inútil tratar de no llorar, Pallatin ya lo estaba haciendo. Ambos sabíamos que no era rival para mí. Ambos sabíamos quién moriría en una hoara. Ambos sabíamos que no podíamos hacer nada al respecto.

	—No lo haré, — anuncié tercamente. —Tendrán que matarnos a los dos. ——No, amigo mío. Sólo uno de nosotros tiene que morir hoy.

	—No puedo hacerlo. No puedo...— No podía ver más, mi visión estaba nublada por mis lágrimas.

	—Somos esclavos, Zar. Vivimos y morimos a su merced. Debo morir hoy. —Hasta el día de hoy, nunca sabré cómo encontró tal valor y sabiduría.

	—Debemos darles un espectáculo, sacarlo adelante. Sé que podrías acabar conmigo en treinta modicums, pero quizá quien pague por este espectáculo aprecie tu destreza, te compre y te saque de este agujero infernal.

	—Este agujero del infierno u otro, ¿qué importa? Tú eres lo único que hace la vida soportable.

	—Mantente fuerte, — dijo, aunque ya debía estar destrozándose por dentro. —Prométeme dos cosas...— Hizo una pausa hasta que asentí. "Cuando sea el momento, hazlo rápido.

	—Por supuesto. — Todavía me muero un poco cuando recuerdo esta conversación. Me rompe el corazón pensar que el mayor regalo que podía hacer a mi mejor amigo era una muerte rápida. — Y, en segundo lugar, — esperó a que vea su penetrante mirada, —no cargues con la responsabilidad de mi muerte en tu corazón. Puede que sea tu mano la que sostenga la espada, pero no es por orden tuya.

	¿Cómo podía un niño de doce años ser tan sabio? O tan equivocado. Hasta el día de hoy, nunca he sido capaz de seguir su último deseo. Nunca me he perdonado.

	Veo nuestro último juego en mi mente, viendo cada golpe, escuchando cada grito estridente de las gradas, oliendo el aroma cobrizo de la sangre de mi mejor amigo y reviviendo hasta el más mínimo detalle la profundidad de mi dolor, mi pena y mi culpa.

	Y entonces el recuerdo se detiene. El olor metálico de mi bloque de celdas se entromete. Soy consciente de mis muslos sobre la cama. Abro los ojos y vuelvo al presente, sentado y quieto como una estatua. Me concentro en mi respiración; es lo único a lo que puedo prestar atención.

	Lo mejor sería dejar a la humana en paz. No sé qué me poseyó cuando le dije que nunca le haría daño. ¡Qué mentira! Lo único que hago es herir a todos los seres que toco. Mato a la gente que se preocupa por mí.

	Me dirijo a la esquina trasera de la celda y me deslizo por la pared hasta ponerme en cuclillas en el suelo. Esta noche dormiré aquí. No compartiré mi cama con la hembra hasta la próxima orden de apareamiento y eso será por detrás. Tan rápido como sea posible.

	Me voy. Desaparezco. No tengo dolor. Simplemente no existo.
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	Anya

	 

	En cuclillas en la esquina, está quieto como una escultura de mármol. Si esa estatua tuviera un nombre sería "Agonía". Puede que no tenga un título avanzado en psicología, pero creo que mi compañero de celda tiene un caso claro de TEPT. No se me ocurre otra explicación que no sea un derrame cerebral que pueda arrancar a alguien tan completamente de un abrazo tan cautivador.

	Su rostro es una máscara de total desesperación. No tengo ni idea de por dónde van sus pensamientos, pero su mirada de angustia y miseria lo dice todo. Este gran Atlas—hombre es tan frágil en este momento que sólo quiero tranquilizarlo, pero no sé cómo.

	En mis veinticinco años en la Tierra, nunca he estado en un punto de elección tan claro. Podría sentarme en la cama y sumergirme en mi propia miseria. Podría contar todas las cosas que echo de menos, desde las nubes suaves como el algodón en el cielo azul hasta mi canción favorita, pasando por mis amigos y mi familia. O podría mover el culo hasta la esquina y conectar con el varón de esta celda que se ha esforzado por hacerme esto lo más fácil posible, y que está claramente perdido en su propio tormento interno.

	Camino hasta la esquina, deslizo mi espalda por la pared junto a él hasta que estamos cadera con cadera en cuclillas en el suelo. Está inmóvil y paralizado; está bien, me da tiempo para regodearme en todas las cosas que echo de menos. Pero eso se vuelve sensiblero y aburrido.

	Mis pensamientos se desvían hacia el beso abortado que compartimos. Me toco las yemas de los dedos en los labios mientras revivo aquellos momentos rápidos e intensos. Nunca había experimentado ese nivel de excitación con un simple beso. No creo que se debiera simplemente a las increíbles y ásperas rebabas de su lengua. Estábamos compartiendo una conexión.

	Puede que no quiera admitirlo, pero cada día me siento más atraída por él. Hay una tentadora combinación de fuerza áspera y suave vulnerabilidad a la que me resulta difícil resistirme. Sin embargo, lamentablemente, él no parece compartir esa atracción.

	 


Capítulo 4

	 

	 

	Anya

	 

	 

	A la mañana siguiente me despiertan bruscamente de un sueño profundo con la orden de "completar el acto". En realidad, es una bendición despertarse directamente a la sombría realidad de mi existencia, en lugar de salir lentamente de un dulce sueño, creyendo todavía que estoy en mi propia cama en la Tierra. No, prefiero despertarme directamente a la sombría realidad de mi vida.

	No sigo acurrucada en un rincón del suelo junto a Zar. Recuerdo vagamente que me llevó a la cama en medio de la noche. Dormía, con la espalda acurrucada contra su cálida frente, su brazo suavemente apoyado en sobre mi estómago para evitar que me caiga del pequeño colchón.

	Me doy la vuelta para que estemos frente a frente y le sorprendo mirándome. Por un momento no parece una estatua, sino que parece tierno, su mirada dorada y cálida. Luego casi puedo oír el estruendo de sus emociones apagándose, y vuelve a ser de piedra.

	Se desliza a lo largo de la pared, hasta el final del colchón, y luego se coloca en el respaldo de la cama. Me quito los pantalones, adopto la posición de manos y rodillas bajo las sábanas y comprendo de verdad los ojos muertos de Zar por primera vez. Lleva toda la vida haciendo cosas así. Sólo estoy en mi tercer día y empiezo a sentir que mi humanidad y toda esperanza se me escapan de las manos.

	No estoy segura de que sea posible, pero Hombre Minuto fue más rápido en sus asuntos que antes.

	Sólo tenemos unos minutos antes de que uno de nosotros sea arrastrado a punta de pistola, pero necesito hablar con él sobre Grace.

	Bajo la voz, sin querer avergonzarla. —Zar, ¿te has dado cuenta de que...? —¿Cómo lo enfoco? Por lo que sé, él y el tipo de Grace son mejores amigos. —¿Has oído llorar a la mujer de la celda de al lado?

	—Me preguntaba si eso era lo que estaba escuchando.

	Vale, bien, me está hablando, aunque no me mire a los ojos. Hablar es mejor que el tratamiento de silencio.

	—Hablé con ella ayer y dice que su chico es duro. — Me lanza una mirada interrogativa. —Ya sabes, duro por las mañanas...— Espero a que su guapo rostro comprenda.

	—Son grandes, — le explico algo innecesariamente, —hace falta algo de delicadeza.

	Asiente lentamente, —hablaré con él. A veces puede ser descarado e irreflexivo. Entiendo que esto no ha sido fácil para ninguna de ustedes.

	Aunque no lo dijo, está claro que esto tampoco ha sido fácil para él.

	Aparecen los Urluts y los jabalíes peludos me llevan sin contemplaciones a la enfermería.

	El Dr. Maligno parece cansado y derrotado.

	—Es muy temprano para estar tan cansado, — le digo, sin saber por qué siempre lo molesto. Quizá porque soy tan impotente en todos los demás aspectos y, por alguna razón, este macho no se defiende.

	—Hoy no vas a llegar a mí, paciente C, — me reprende, fingiendo alegría.

	—'Si no eres parte de la solución eres parte del problema’, — le lanzo. —Es una cita de la Tierra.

	No hay respuesta. Todavía tengo la esperanza de poder activar su compasión, o quizás su culpa, y convencerle de que nos ayude de alguna manera.

	— “Si eres neutral en situaciones de injusticia, has elegido el lado del opresor". Esa es una cita del gran oráculo de la Tierra, Facebook.

	—Sólo hago mi trabajo, — se defiende.

	Ohhh, ¿puedo explicar la historia de los nazis y los juicios de Nuremberg? No tengo tiempo para eso. —Algunas personas malas de la Tierra fueron condenadas a muerte por usar eso como excusa.

	Parece afectado. — ¿En serio?

	—Sí. Sentencias de muerte. Muchas de ellas. 'Sólo seguía órdenes' no es una justificación aceptable.

	—Mesa. – La golpea con la palma de la mano y luego coge el espéculo.

	Me doy cuenta de que no estoy recibiendo ninguna alegría de nuestras bromas habituales, así que me subo a la mesa y asumo la posición. Noventa segundos después, mis pies tocan el suelo y el procedimiento ha terminado. — ¿Hay una ducha por aquí? Podría terminar en menos de tres minutos terrestres.

	Suspira, sus ojos se dirigen a una puerta en el otro extremo de la sala de examen. —No más de tres minimas, C. El champú está en la botella verde.

	Cuando vuelvo a mi celda, no me sorprende que Zar se haya ido. No es que me guste ser "gladiador" todo el día, pero envidio que tenga algo que hacer. Estar sentada todo el día en esta celda de 8x8 me quita la vida.

	Me acerco a la parte delantera de la celda y le susurro a la chica boxer, es decir, a Grace. —Oye, Grace, he hablado con Zar, va a hablar con tu compañero de celda hoy. ¿Están las cosas mejor?

	—Cuando le pregunté, me dijo su nombre. Se llama Shadow. Pero por lo demás, nada ha cambiado.

	Mis mejillas empiezan a arder de vergüenza, pero le ofrezco este práctico consejo, —Cuando los Urluts hagan el anuncio, tal vez quieras... prepararte para él. — Cuando no hay respuesta me pregunto si tengo que dar más detalles.

	—Sí, me di cuenta después del primer día, — dice finalmente, probablemente tan tímida como yo.

	— ¿Así que no te habla para nada? ——No, la verdad es que no.

	— ¿Podrías hablar con él sobre la huida? ¿Estaría dispuesto a luchar por nuestra libertad?

	—No tengo ni idea.

	—Los Urluts se parecen mucho, pero creo que puedo distinguirlos. He visto a cuatro de ellos más el capitán y el doctor. Probablemente algunos más, pero no pueden ser tantos. Hay diez gladiadores. Los superamos en número si todos están dispuestos a luchar. Habla con Shadow.

	Largo silencio. —Lo intentaré, pero es una especie de hombre muerto caminando.

	—Chica, eso me resulta familiar. Zar, también. Seremos así con el tiempo, probablemente pronto, cuando sólo seamos cáscaras quemadas sin esperanza. Tenemos que intentar escapar, y pronto.

	—De acuerdo, hablaré con él. Aunque no prometo nada.

	Decido hacer ejercicio durante un rato. No estoy seguro de que cinco minutos de correr en el lugar vaya a hacer mucho para prepararme para la próxima batalla, pero me permite creer que estoy haciendo algo.

	Empiezo a jadear después de unos tres minutos, pero me consuelo pensando que tal vez sea la gran altitud lo que me hace perder el aliento. La altitud me hace reír un poco. Entonces no tengo más remedio que quedarme tumbada y preocupada.

	¡Anya! Anya, ¿puedes oírme?

	Es Tyree. En mi mente. Me pongo de pie, buscándola. Me sorprende que sea tan audaz como para colarse en esta zona durante el día, cuando todas las luces están encendidas. Pero no hay rastro de ella.

	Sí, te escucho. ¿Dónde estás?

	Estoy en el puente, sentada a los pies del capitán.

	Genial. Pensé que habías dicho que no eras muy buena en esto. Te estás volviendo más poderosa.

	He estado tratando de llegar a ti de esta manera desde la última vez que hablamos. Es como un músculo que se hace más fuerte. Pero hoy es urgente. El capitán estaba discutiendo el plan de vuelo con su primer oficial.

	Oh, nota mental, añade al primer oficial a la lista de gente que tenemos que matar.

	¿Sí?

	Llegamos a Hyperion en ocho días. Es un planeta notorio, conocido por su decadencia, peleas de gladiadores, subastas de esclavos y trabajadoras sexuales. Estaban hablando de la... cría. En realidad, sólo lanzaron machos y hembras al azar para ver si podían dejar embarazada a alguna de ustedes. Definitivamente, alcanzarás precios más altos si tienes una cría. Ya sabes, dos por uno. Pero a nadie que esté en Hyperion para comprar esclavos, o ganado, como se nos considera, le importará si están apareados o no. Serás vendida al mejor postor. Tú y Zar serán separados; todos ustedes serán separados. No sé si eso te importa o no. Pero eso es lo que pasará.

	Trago saliva repetidamente mientras reflexiono sobre esta información por un momento y, honestamente, no tengo idea de cómo me siento al respecto, especialmente la idea de estar separada de Zar. Mi mente todavía se atasca en la parte embarazada. No puedo imaginar esa posibilidad.

	Si vamos a escapar, continúa Tyree, será mejor que sea antes de que estemos en órbita alrededor de ese planeta. Cuando lleguemos allí, las cosas se moverán rápido. La esclavitud es legal en la mayor parte de la galaxia conocida, pero el secuestro no lo es. Todas ustedes, mujeres, son ilegales. El Capitán Gren querrá venderte rápidamente, hacer algunos créditos fáciles y lanzarse al hiperespacio antes de que las autoridades se den cuenta.

	Suspiro profundamente y me pregunto si ella puede "oírlo".

	Mierda. Así que tenemos siete días. Mi mente está procesando como el ordenador más rápido del mundo, mientras repaso todos los ángulos que se me ocurren. No tengo ideas nuevas y brillantes sobre cómo derrocar a esta tripulación, pero ciertamente no quiero que me vendan a otro tipo de esclavitud en Hyperion.

	Tal y como lo veo, continúo, tenemos dos grandes problemas. El mayor de los cuales son estos encantadores collares. No podemos dar el primer paso si los collares siguen activados. Estaríamos todos muertos antes de que pasara un minuto de la fuga.

	¿Y el segundo?

	El capitán. Estoy segura de que ninguno de nosotros sabe cómo pilotar esta nave. ¿Cómo lo sometemos lo suficiente como para que pilote esta nave hacia donde queremos sin matarlo?

	Un largo silencio, y luego es casi como si su voz bajara y susurrara en mi mente.

	Sabes por qué me mantiene cerca, ¿verdad? Me meto en la mente del capitán y lo arrullo por la noche. ¿Y si puedo entrar en su cerebro para hacerle hacer otras cosas contra su voluntad? Si puedo hacerlo sin que se

	dé cuenta, tal vez sea lo suficientemente fuerte como para hacer que apague los collares. Déjame probar algunas cosas.

	Ten cuidado, Tyree. Si se da cuenta de lo que estás haciendo, podría matarte.
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	Zar

	 

	Temo ver a Anya mientras me escoltan de vuelta a mi celda con mis compañeros. No tengo ni idea de por qué anoche se sentó a mi lado en el frío y duro suelo en lugar de tumbarse en la cama. Siento que quiere algo de mí. Mis fosas nasales se encienden de rabia. ¿No se da cuenta de que no tengo nada que dar?

	Cuando los guardias abren mi celda, la veo sentada en la cama. Si no me equivoco, parece contenta de verme, felizmente expectante. No debo entender las emociones humanas: no podía querer verme. No puedo creer que quiera mirarme después de todo lo que nos han obligado a hacer juntos.

	Está muy guapa. Su pelo castaño está limpio y brillante. El olor que ella llama suciedad ha desaparecido y respiro su aroma personal. Mi polla se da cuenta y se agita en mi taparrabos. Nunca antes me había sentido atraído por nadie con quien me haya visto obligado a formar pareja. Me doy cuenta de lo afortunado que ha sido; no he tenido ninguna relación con nadie desde Pallatin. Me recuerdo a mí mismo, lo último que necesito es encariñarme con otro ser vivo.

	Recojo las barras de comida que los guardias tiraron al suelo y le tiro la mitad a ella. Ella me da la mitad de su mitad.

	—Necesitas más que yo para sobrevivir, — me ofrece. —También tienes que mantener tu fuerza.

	—Eres el doble de grande que yo y te ejercitas todo el día. Tengo razón, tú estás equivocado, no volvamos a tener esta discusión, ¿vale? — Su mandíbula está decidida y me mira con dureza.

	Asiento con la cabeza y acepto la comida, luego me doy la vuelta para mirar la pared gris y que ella no pueda leer mi sorpresa. Ni siquiera Pallatin me habría dado su ración de comida. En este mundo cada uno va por libre. Su comportamiento no tiene sentido; simplemente no puedo entenderlo.

	Palmea la cama de al lado y me uno a ella.

	—Tyree dice que llegaremos a Hyperion en ocho días, —susurra. —Si queremos escapar, tenemos siete días para hacerlo.

	—Anya, he estado cautivo, un esclavo, toda mi vida. No hay escapatoria. No debes hacerte ilusiones; te desmoralizará aún más cuando te des cuenta de lo impotente que eres. Hay cero posibilidades de que tu plan funcione. Te das cuenta de eso, ¿verdad?

	—Tenemos diez gladiadores, ¿verdad?

	Mis palabras ni siquiera la inmutan. Asiento tontamente con la cabeza.

	—Estoy pensando que el ataque tendrá que empezar cuando los machos estén en el ludus y tengan acceso a las armas. ¿Qué armas tienen allí?

	Me doy cuenta de que no hay razón para discutir, ella seguirá presionando para obtener respuestas. Suspiro. Las armas se mantienen fuertemente cerradas. Detrás de la puerta sellada hay espadas de madera, lanzas, tridentes, arcos y flechas de punta roma, así como grandes redes para inutilizar al oponente.

	—Joder. Ellos tienen láseres, collares electrónicos y sofisticadas máquinas de matar y nuestro bando tiene espadas de madera...

	Parece completamente abatida. Puedo ver la esperanza saliendo de ella, sus músculos faciales se aflojan, sus hombros se hunden.

	Sé que es ridículo, pero me lanzo a intentar darle algo en lo que creer. —Sin embargo, sólo nos vigilan dos guardias. Somos diez y ellos dos. Somos guerreros entrenados y podríamos ser capaces de dominarlos. Es que los collares...

	—Podríamos tener una solución para los collares.

	Me habla de Tyree y sus habilidades, asegurándose de mantener su voz baja, junto a mi oído.

	—Vale... digamos que con esta magia mental tu amiga puede conseguir que el capitán del barco desactive los collares. — No puedo ocultar el tono dudoso de mi voz. —Nos abalanzamos sobre los guardias, los dominamos y los matamos, tomamos sus armas: tienen tres cada uno. Eso da a diez gladiadores seis armas y las llaves de acceso a la mayoría de los lugares de la nave. Abandonamos el ludus y nos dirigimos al puente, matando a los supervisores en el camino. Supongamos que ocurre otro milagro y que podemos irrumpir en el puente. ¿Entonces qué?

	—Estas son buenas preguntas. Realmente tenemos que conseguir la estrategia correcta. Tengo mucha información que reunir.

	Su mandíbula es firme, los ojos enfocados en el techo mientras reflexionan. Mientras elaboro varios escenarios de escape en mi cabeza, me distraigo completamente con la delicada curva de su garganta. A veces su belleza me sorprende de la nada, como en este momento. Pero no es sólo su aspecto lo que me atrae, sino su esperanza, su determinación, su fuerza.

	—Tyree puede ayudarme a averiguar exactamente cuántos seres hay en esta nave, cuáles son sus trabajos y dónde están cuando los gladiadores están en el ludus. En serio Zar, sé que diez gladiadores pueden dominar a los dos guardias. Con armas láser, tu contingente tiene una buena oportunidad contra los otros. Y cada guardia adicional que mates probablemente te dé una o dos armas más. Creo que podríamos ser capaces de lograrlo.

	Asiento con la cabeza mientras ella habla, sintiendo una ligereza de espíritu que no había sentido desde que Pallatin me hizo reír. ¿Podría ser esto... esperanza?

	No. No puedo permitirlo. No voy a frustrar su pequeño sueño de escapar, eso sería cruel. Pero no puedo permitirme compartir su ilusión, eso sería estúpido.
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	Anya

	 

	Parece tan escéptico. Creo que le está costando todo lo que tiene para no burlarse abiertamente de mí.

	Mis pensamientos acelerados de huida están totalmente bloqueados por lo guapo que es. Nunca me ha atraído la fantasía de la estrella de cine de la perfección masculina. En el pasado, no sólo me atraía el chico malo antisocial (vamos, ¿quién no lo ha hecho?), sino también el ocasionalmente distraído friki de la informática.

	Me gusta lo diferente, y él cumple los requisitos. También me atrae su fuerza silenciosa. Tal vez esté loca, pero siento que se está desarrollando algo entre nosotros. Disfruto de su compañía. Espero con ansias su regreso del ludus todos los días. Suspiro con fuerza; francamente, no sé lo que siento por él.

	Seguimos sentados en la cama; mis pies cuelgan del borde, los suyos en el suelo. — ¿Hablaste con Shadow?

	Asiente, frunciendo un poco el ceño. —Shadow es...— Le cuesta encontrar las palabras. —Shadow aprendió a aislarse de sus sentimientos. No creo que se dé cuenta de que está siendo duro o áspero. En realidad, creo que cree que le está haciendo un favor. Ya sabes, conseguir el apareamiento para que no la castiguen.

	Ladeo la cabeza, sin entender qué es lo que le cuesta tanto comprender sobre lastimar físicamente a alguien, o querer ser tierno.

	—Le he explicado las cosas. No es estúpido. Creo que se esforzará más por... ser tierno.

	Alargo la mano para tocar el brazo de Zar. Soy lenta y suave, no quiero provocar otro acto de desaparición como el de ayer. Sólo quiero conectar con él, no tener sexo. —Entonces, ¿cómo lo hiciste? Te has aislado de tus sentimientos al igual que lo hizo Shadow. Pero pareces muy consciente de ser gentil. Ambos han sido heridos. ¿Cómo es que a pesar de que ambos han pasado, por tanto, responden de forma tan diferente el uno del otro?
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	Zar

	 

	—No lo sé, — digo. No se me da bien esto: hablar y examinarme a mí mismo y mis emociones. He pasado toda mi vida evitando esas cosas. ¿Por qué esta mujer está tan llena de preguntas que se escapan?

	Pero lo intento. Trato de buscarme a mí mismo. Se siente importante para Anya, así que tal vez debería ser importante para mí.

	Como un rayo, me doy cuenta de que sí sé por qué somos diferentes. Soy completamente consciente de por qué soy "hiperconsciente", como lo llamó Anya. Ahora tengo que decidir si quiero divulgarlo con ella.

	Sé lo que Anya ve cuando me mira. Presta atención a mi cuerpo. Huelo su excitación. Creo que le gusta la forma en que estoy construido. Mirando su musculatura, sólo puedo imaginar que soy más grande y más fuerte que los machos de su especie. Estoy bastante seguro de que se siente atraída por mi fuerza. Si le digo por qué soy tan capaz de sintonizar con sus sentimientos, estoy bastante seguro de que la repelerá. Una parte de mí no quiere disgustarla. Una parte de mí quiere que se sienta atraída, excitada, que admire mi poder. Pero otra parte se da cuenta de que sería más fácil para los dos si le doy asco. Si le doy asco, tal vez esta atracción ridícula, malsana y destructiva terminaría. Romper este vínculo nos beneficiaría a ambos. Acabaría con esta peligrosa esperanza que se acumula en mi pecho. Le facilitaría las cosas cuando nos separemos en Hiperión, un destino que está casi garantizado. Antes de que pueda dudar de mi decisión, decido decirle la verdad. Esto matará instantáneamente su interés.

	—Sé lo que es ser violado. — Ahí está, está fuera. Quiero aniquilar lo que hay entre nosotros. Quiero quemar el suelo para que nada pueda volver a surgir entre nosotros. Le contaré aún más detalles. Seguiré hablando hasta que nunca pueda mirarme de la misma manera. Le contaré cosas que nunca podrá olvidar, imágenes en su mente que nunca podrá dejar de ver. —Sé lo que es que te obliguen a hacer cosas. Mis dueños me han vendido por la noche, me han vendido por días y semanas e incluso meses. Me han obligado a dar placer a machos, hembras y parejas. Me han obligado a ser el receptor y el dador. Me han atado...

	—Por favor Zar, es suficiente.

	—No, no es suficiente Anya. ¿No quieres saber más? — No tengo idea de por qué siento la necesidad de continuar. Es como entrar a matar en la arena. Nunca he disfrutado esa parte de lo que me han obligado a hacer, pero ahora no puedo parar. Es imperativo que mate la atracción entre nosotros. Matarla con mis palabras. —Me han obligado a...

	— ¡Por favor, detente! Por favor. — Está suplicando.

	Encuentro el valor para mirarla. Está conmocionada, me doy cuenta. Ni siquiera intenta mantener su cara en blanco. Está sufriendo. Si la leo bien, está en la miseria. Quizá tenga suerte y deje de hacer preguntas y me deje en paz. Se gira hacia mí, doblando la rodilla que roza mi muslo para tener un mejor ángulo para verme. Se inclina ligeramente hacia mí, me coge la cara con las palmas de las manos y se limita a sostener mi mirada con la suya. Por suerte, está en silencio. Sin palabras, sin preguntas, sin tópicos. Simplemente comparte el silencio conmigo. Pensé que me daría vergüenza revelar lo que acabo de hacer. Ninguna mujer quiere que su macho sea débil. Lo que acabo de admitir ante ella deja al descubierto la profundidad de mis carencias. Sus ojos penetran en los míos, hasta mi alma. No parece que piense que soy débil. Siento su compasión. ¿Algún disgusto o desprecio? No, eso está completamente ausente. Busco en mi interior, evaluando lo que siento. Fui calculado. Quería que ella se sintiera repelida. Entonces, ¿por qué? ¿Por qué me da compasión en su lugar? Mi mente me traiciona. Mis pensamientos me dicen que se compadece de mí. Quiero odiarla por eso. Pero sé que no es compasión. Es empatía, ternura, conexión. No puedo seguir luchando contra ello. Busco en lo más profundo de mi ser el valor para intentar dejarlo entrar. Intento dejar que me inunde. Por un momento me permito sentirla. Me empapa su cálida benevolencia hacia mí. Me llega al corazón. Me siento cálido y no completamente solo por primera vez desde Pallatin. Y esto es un millón de veces más grande que lo que sentí con él. Entonces cambio mi mirada y me zafo de su agarre. Me cierro a las cosas. Podría ahogarme en el suave afecto de Anya si me lo permitiera.

	No puedo permitir eso; es mucho más peligroso que la arena.

	 


Capítulo 5

	 

	 

	Anya

	 

	 

	A la mañana siguiente, antes de que los Urluts nos despierten, me doy la vuelta para enfrentarme a Zar en un esfuerzo por ponerme cómoda, solo para pillarlo mirándome. Cierra los ojos al instante.

	Esa mirada cálida en su mirada dorada me atenaza el corazón. — ¿Estás fingiendo que duermes? — Me burlo. Está tan pillado.

	—Mmm, — responde sin compromiso, pero sus ojos felinos se abren y me miran con calma.

	Hay tanto que no se ha dicho entre nosotros, tanto que tenemos que discutir. Anoche fue una revelación en muchos sentidos. Este fuerte extraterrestre tiene fallas en su dureza, grietas de vulnerabilidad. Dudo que alguna vez discutamos lo que compartió conmigo anoche. Me pregunto si se arrepiente de haber revelado lo que hizo. Bueno, no importa, estamos atrapados el uno con el otro. Tenemos que dejar todo eso atrás. Desde luego, no volveré a mencionarlo.

	—Eres tan guapo. — Eso se me escapó. Es una forma de evitar el elefante en la habitación.

	Sus ojos se abren de par en par con asombro. —Te sorprende que piense que eres guapo.

	Se detiene un momento como si le hubiera pillado en alguna trampa y estuviera intentando encontrar una forma de responder “¿mi culo se ve gordo con estos pantalones? “sin cabrearme.

	—Soy tan diferente a ti. Me sorprende que mis rasgos te resulten agradables.

	Poco a poco voy comprendiendo. Esa única afirmación permite que todo encaje en su sitio como los bombines de una caja fuerte. Estoy segura de que mi cara muestra todas las emociones que me recorren de la vergüenza a la tristeza y a la ira. — ¿Así que por eso no me encuentras atractiva? ¿Soy tan diferente a ti? —No estoy segura de querer oír su respuesta, pero mantengo mis ojos pegados a los suyos.

	Sus cejas se inclinan hacia abajo; realmente parece desconcertado. — ¿Por qué crees que no te encuentro atractiva?

	—Ummm, ¿porque no soportas mirarme cuando me estás follando? ¿Porque obviamente te esfuerzas por estar dentro de mí el mínimo tiempo posible?

	No me había dado cuenta, pero su mano ha estado acariciando suavemente mi pelo. Ese ligero toque es tan reconfortante, tan tierno.

	Su mandíbula está trabajando, como si fuera a decir algo, pero quiere asegurarse de que dice exactamente lo correcto. —Creo que eres hermosa, Anya.— Sus ojos siguen clavados en los míos. —Eres la cosa más hermosa que he visto nunca. — Su mirada se desvía, como si fuera demasiado difícil de decir.

	— ¿De verdad? — Dejo que sus palabras me inunden. Cuando las percibo por completo, la sensación es increíble. Cada célula de mi cuerpo se relaja.

	—Sí. — Juega con mi pelo, me pasa la palma de la mano por la frente y recorre con las yemas de sus dedos, suaves como mariposas, mi mejilla hasta la mandíbula. Sus ojos siguen fijos en los míos. No está mintiendo, es totalmente sincero.

	—Entonces, ¿por qué insistes en el estilo perrito? ¿Por qué no puedes esperar a terminar "el acto"?

	—Suspira, con las cejas comprimidas por la confusión. —Lo hice por ti. —— ¿Por mí? ¿Acaso las mujeres Ton'arr no disfrutan del sexo?

	—Nunca he conocido a una mujer Ton'arr. No podría saberlo. — Un músculo salta en su mandíbula inferior derecha. Su rostro se nubla. La mano en mi pelo se detiene.

	— ¿Qué quieres decir con que lo hiciste por mí?, — mi tono es más suave ahora.

	—Porque eso es lo que me ayudó a.... tolerarlo. Me ayudó a mantener cualquier apariencia de dignidad que logré mantener. — Una pausa tan larga. Detecto un breve momento de dolor abyecto antes de que baje la cortina de sus emociones. —No tener que mirar a la otra persona... ser breve... esas cosas me ayudaron a mantenerme firme en lo que era cuando me violaban. Ser rápido... no tener contacto visual... fue mi intento de hacértelo más fácil. — Sus ojos se cierran y tengo la sensación de que ya no está aquí conmigo.

	Mi cerebro se desconecta completamente por un momento. Mis ojos se llenan de lágrimas. Zar es sólo un borrón. Oh, mierda. Ha pasado, por tanto, este magnífico gladiador que está hecho de granito. Ha soportado secuestros, palizas, violaciones y, sin embargo, su bondad hacia mí nunca ha flaqueado. Mi corazón se aprieta en mi pecho. Me duele por él. Lo veo de pequeño con tanta claridad en mi mente que casi puedo olerlo y escucharlo. Ese niño herido aún reside en el colosal y fuerte macho que yace a mi lado.

	Estiro un dedo y trazo suavemente una línea desde el límite de la melena con la frente hasta la mitad de su nariz plana y felina, pasando por la hendidura de la boca. Sus ojos siguen cerrados; debe estar mortificado después de lo que ha compartido. Presiono suavemente la palma de mi mano sobre su mejilla y él se apoya en ella con un pequeño suspiro estremecedor. Aunque debe sentir una profunda vergüenza, creo que anhela mi cercanía.

	—Después de estos últimos días, ahora entiendo totalmente que todos debemos hacer lo que tenemos que hacer para sobrevivir. La gente puede imaginar cómo podría manejar las cosas si ocurren cosas malas, pero nadie sabe cómo se sentirá o qué hará hasta que llegue ese momento. Mi momento llegó cuando me amenazaron con matarme si no me apareaba contigo, y no pude moverme lo suficientemente rápido para cumplir. Elegí la vida, Zar. Todavía elijo la vida.

	Me está mirando ahora, permitiendo que la intimidad del contacto visual. Sus músculos están tensos, se inclina. Está pendiente de cada palabra, quiere creerme.

	—Alguien puede echarme barro encima, pero eso no me hace sucia. No mientras me sienta limpia. Me siento limpia por lo que tú y yo hemos hecho en esta cama. Creo que tú también deberías sentirte limpio por lo que te han obligado a soportar. Limpio y fuerte, Zar. No importa cuántos músculos tengas, cuántos oponentes hayas matado en la arena, no puedes luchar contra el cuello. Te admiro. Creo que eres increíble y fuerte y que has hecho lo mejor que has podido. Eres extraordinario, Zar.

	Se toma un momento, su respiración se vuelve menos agitada, y luego me atraviesa con la mirada más hermosa y conmovedora que jamás haya recibido. Los muros impenetrables que mantiene entre nosotros se desmoronan. En ese momento, su pasado desaparece, mi pasado desaparece: sólo existe el ahora.

	Estamos totalmente conectados. Se inclina para besarme, y toda su reticencia anterior ha desaparecido. Ahora es el depredador que merodea y al que se parece. Sus ojos dorados parecen brillar desde dentro. Su beso es suave, pero contundente: me besa con los labios cerrados en las mejillas, la frente y los párpados. Después, me besa suavemente en la boca hasta que presiona su lengua contra el borde de mis labios.

	Me abro a él inmediatamente. Me doy cuenta de que llevo días deseando esto. Sin dejar de respirar, se pone encima de mí, con las rodillas a horcajadas sobre mis caderas. Me encanta el agudo roce de su lengua felina con la mía mientras me saquea la boca. Una mano me sostiene la cabeza, tiene todo el control. No podría escapar, aunque quisiera.

	Nuestras lenguas bailan, la suya penetra en mi boca y luego se retira para lamerme los labios. Vuelve a introducirse como si quisiera saborearme más a fondo. Gime suavemente en el fondo de su garganta, como si mi sabor fuera divino y no pudiera saciarse. Apoya todo su peso en las rodillas y, sin embargo, su gran cuerpo me envuelve de forma maravillosa. Me siento preciosa y pequeña en su abrazo leonino.

	Mi cuerpo está completamente vivo, ardiendo de necesidad. Su polla, enorme e hinchada, me aprieta en el centro. Mi excitación gotea en mis pliegues, mi clítoris palpita de necesidad. Una parte quiere que entre en mí en este momento, mientras que otra parte desea que esta urgencia desesperada aumente aún más.

	Me acaricia el cuello con pequeños mordiscos de dientes afilados. Entre eso y su cálido aliento abanicando mi piel, estoy girando en una bruma de deseo. Mi canal se aprieta por la necesidad.

	Me quita el top y sus ojos se entrecierran en señal de agradecimiento. Nunca me había sentido como si fuera un paquete que se desenvuelve. Pero actúa como si fuera el regalo más preciado que ha recibido.

	—Es tan bonito, — dice, y luego se limita a admirar mi cuerpo con su mirada abrasadora. Su suave dedo rodea mi pezón. ¿No sabe que estoy ardiendo? Me está provocando a propósito y está aumentando el calor en cada sinapsis, en cada fibra de mi ser. Inclina su melena y suspira. Su cálido y húmedo aliento fluye por mi fría piel, avivando aún más mi excitación.

	Mis puntas, ya muy excitadas, están deseando más. Por fin, empieza a tocarme el pezón con la lengua. Siempre me ha encantado esta parte de los juegos preliminares, pero Dios mío, las caricias de su lengua felina sobre mi sensible capullo podrían ponerme a cien. Intento no hacer ruido debido a la falta total de intimidad en el bloque de celdas, pero, joder, es todo lo que puedo hacer para no gemir y suplicar y hacer esos extraños ruidos de animales maullando en el fondo de mi garganta. Me conformo con echar la cabeza hacia atrás, contra el colchón, y concentrarme en el deseo que se está formando entre mis piernas.

	— ¿Te gusta esto, Anya? ¿Mi lengua?

	En respuesta, raspo mis uñas por su espalda. Su pelaje es suave y sensual. La sensación táctil es extraña, excitante.

	Se desplaza hasta mi otro pecho, rozando sólo la punta del pezón con su lengua abrasiva. Estoy al borde del placer y del más mínimo dolor; si se detiene, simplemente moriré. Pero, por otro lado, necesito que deje de hacer lo que está haciendo para que pueda llenarme por fin con su magnífica polla. Estoy ardiendo de hambre. Oigo mi propia respiración entrecortada.

	Duerme desnudo, sólo con sus músculos y su cálido y suave pelaje dorado. Yo tengo las bragas y los pantalones de franela puestos. Ya estoy totalmente empapada. Mis caderas empujan involuntariamente para conseguir una fricción más deliciosa. Su gruesa polla empieza a cabalgar por el exterior de mi ropa con un ritmo exquisito, y me pierdo en la sensación.

	Se retira un momento y me quita el pantalón, pero se deja las bragas puestas. Me sube las bragas casi hasta el punto de rasgarse y la presión de la tela sedosa contra mi clítoris aumenta mi deseo. Respiro con fuerza.

	Ya no soy un ser sensible; funciono totalmente por impulso. Mis pensamientos han desaparecido; sólo estoy en una exquisita neblina de sentimientos y necesidad.

	Le rastrillo la espalda con las uñas, ahora con más fuerza, un código silencioso para conseguir más. Se incorpora y, en un instante, me quita las bragas y las tira a un lado. Gruñe en su garganta mientras Me separa las piernas, mis rodillas caen a los lados como una invitación abierta.

	— ¿Cómo has podido pensar por un momento que no te considero hermosa?,— susurra, con una voz profunda y grave. Mueve sus rodillas entre mis piernas, inclinándose sobre mí y respirando en mi oído. —Los dioses fueron generosos cuando te arrojaron a mi celda.

	—Zar, por favor, — le insto frenéticamente, tirando de él contra mí y presionando ferozmente con mi tacón sobre su firme y musculoso culo.

	Me coge las mejillas con las palmas de las manos, lanzándome una mirada que me dice que soy preciosa y luego empieza a cabalgarme. Su enorme polla presiona arriba y abajo a lo largo de la resbaladiza costura de mi sexo. Estoy tan mojada que el roce palpitante es duro y absorbente.

	Se mueve aún más rápido y se desliza por el punto exacto. Ya tengo una sobrecarga sensorial. Mis músculos se estremecen, todo mi cuerpo pide que lo libere. Su presión se desplaza una pulgada hacia la derecha y me catapulta a la cima. Exploto en un orgasmo increíble, mordiendo su hombro para no gritar en voz alta para que todos los demás lo oigan.

	Mis músculos internos siguen palpitando con las réplicas del placer, y me relajo mientras desciendo de ese orgasmo de cuerpo entero que ha hecho temblar la tierra. Estoy débil, saciada. Me cuesta demasiado trabajo levantar las comisuras de la boca en la sonrisa que quiero dedicarle. Mi mirada se conecta y mantiene la suya, incluso mientras me pregunto cómo he tenido un placer tan alucinante sin penetración.

	—Vaya.

	Me sonríe. Es la primera vez que le veo hacerlo. Santo cielo, es un espectáculo maravilloso. La tensión que siempre lleva desapareció por completo. Está metido de lleno en este momento y no hay ninguna duda de que me está follando y yo le devuelvo el juego.

	Por primera vez, veo esos largos y potencialmente mortales caninos en todo su esplendor. En lugar de asustarme, simplemente me sorprenden nuestras diferencias. Contemplo mis pálidos dedos apretados en el cálido y dorado pelaje de sus hombros. Si fuera un artista, pintaría esto. El contraste es hermoso. Y sexy. Aunque acabo de tener un orgasmo de grado A, Defcon 4, por encima de lo normal, estoy lista para más.

	Su gran polla dura, sigue descansando a lo largo de mi hendidura; se mueve hacia arriba y hacia abajo en micro pulsos y vuelvo a estar totalmente excitada en unos instantes. Sus pequeñas caricias se vuelven más largas y duras. Pierdo completamente la cabeza y ahora todo lo que puedo hacer es susurrar una palabra, una y otra vez. —Por favor, por favor, por favor. — Ni siquiera sé lo que estoy suplicando. Lo quiero todo; quiero todo lo que pueda darme.

	—Sí, Anya, — promete. Se detiene un instante y comparte una mirada conmigo. Busca en el fondo de mis ojos y de mi alma, creo, para asegurarse de que esto es consentido. ¡Infiernos, sí!

	Se alinea con mi entrada, ambos estamos ya bañados en mis jugos, y, de una sola y profunda zambullida, se asienta completamente dentro de mí. Me concentro en la increíble sensación de plenitud. Mientras me adapto a la maravillosa sensación de estar estirada, él empieza a empujar con un ritmo delicioso. Estoy cautivada, en una nebulosa de felicidad física. No puedo pensar con palabras, sólo puedo concentrarme en este placer. Su ritmo cambia, más rápido. Ahora acentúa cada embestida con un pequeño movimiento circular adicional con su pelvis que tiene a mi sensible nódulo en éxtasis. Mis manos se posan en sus nalgas y le incitan a seguir. Me respira al oído, susurrando mi nombre.

	—Vente para mí, Anya, — me ordena en voz baja.

	Y lo hago. Mis músculos internos lo aprietan en deliciosos espasmos de éxtasis. Vuelvo a morderle el hombro, intentando no hacer ruido cuando lo que realmente quiero es gritar su nombre tan fuerte que puedan oírme en la Tierra. Cada músculo de mi cuerpo se contrae y luego se relaja en una feliz liberación mientras mi orgasmo ruge a través de mí. Sigo contrayéndome alrededor de su polla cuando él alcanza su propia liberación. Cada músculo de su cuerpo parece tensarse por un momento mientras eyacula dentro de mí profundamente, y luego se relaja. Sin retirarse de mi cuerpo, nos da la vuelta y me tumba encima de él.

	Sorprendentemente, seguimos bajo la manta. Parece tan tranquilo, tan guapo, mientras me sostiene la mirada. Apenas nos permiten ese pequeño momento de regocijo cuando la megafonía interrumpe con las órdenes de terminar el acto. Oímos cómo las demás parejas se revuelven y empiezan a hacer sus necesidades mientras Zar me acaricia la cara y yo le doy besos a escondidas en la palma de la mano.
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	Zar

	 

	Soy un idiota.

	Le doy un puñetazo al saco de pesas en la pequeña sala de pesas que está fuera de la zona principal del ludus. Por suerte estoy solo aquí y no con uno de mis compañeros. No quiero tener que explicar mi rabia, ni mi miseria. Simplemente quiero atacar a este inocente saco de boxeo.

	Soy un tonto.

	Dejo de dar puñetazos y sacudo la cabeza con disgusto. No he tenido educación formal, no como Pallatin. Pero siempre he sabido que soy inteligente en otros aspectos. Vivir como esclavo toda mi vida me ha enseñado a ser astuto y me ha dado una saludable dosis de autopreservación.

	Una cosa que no necesito, golpeo mis puños contra la bolsa en rápida sucesión, es sentir emociones hacia otro ser vivo.

	No necesito la distracción. Golpe.

	Definitivamente no necesito la esperanza. Slam, slam, slam.

	No necesito creer que alguna vez seré algo más que un esclavo. Slam. Tener esperanza es un lujo que no me puedo permitir. Slam.

	¿Y creer que me he enamorado de Anya? Slam. ¡Eso es una locura absoluta!

	Miro hacia abajo y me doy cuenta de que me sangran los nudillos. Por lo que parece, han estado sangrando durante un tiempo.

	Empiezo a rodear la pequeña habitación. Primero andando, luego corriendo. No soporto quedarme quieto, pero el movimiento no me alivia.

	Me siento impotente. Intento controlar estas emociones, pero están completamente fuera de mi control. El estómago se me revuelve, por un momento siento el impulso de vomitar, pero se me pasa después de ponerme en cuclillas y bajar la cabeza entre las rodillas, tomando bocanadas de aire.

	Sé que no debería preocuparme por Anya. Sé que no debería creer ni por la mitad que podríamos derrocar a nuestros amos. La esperanza es para los tontos crédulos.

	Pero me importa Anya. Y, que los dioses me ayuden si sigo adelante con este... ¿esto qué? ¿Esta relación? ¿Es eso lo que es? No es una relación. Son dos personas metidas en una celda y obligadas a aparearse. El hecho de que no me obligue a hacer nada la hace atractiva para mí. No la odio como he odiado a las otras. Pero la falta de odio no hace que esto sea una relación.

	Hago un pacto conmigo mismo. Puedo disfrutar del sexo con Anya. Soy un hombre adulto con un cuerpo que funciona bien. Es saludable disfrutar del sexo. Además, tenemos que hacerlo de todos modos. ¿Pero lo que creo que siento por ella? Eso tiene que parar. Lo físico, eso es sólo mecánica. ¿Mi corazón? No tengo ninguno. Dejé caer mis muros por un momento. Pero ahora han vuelto a levantarse y están bien cerradas.

	 


Capítulo 6

	 

	 

	Anya

	 

	 

	Esta mañana, a mi regreso de la enfermería, convoco a Tyree en mis pensamientos y ella me escucha; esto demuestra otro salto en sus habilidades.

	Tenemos una larga charla y, en menos de una hora, he reunido una tonelada de información. Por ejemplo, cuántos tripulantes hay: el capitán, el primer oficial, el médico, cuatro urluts, dos mecánicos y dos gruñones humanoides de bajo nivel que hacen de todo, desde cocinar hasta limpiar y lavar la ropa. Son once contra diez gladiadores. Puede que el capitán, el primer oficial y los mecánicos tengan cierto entrenamiento militar y experiencia en la lucha, pero por lo que me ha dicho Tyree, los dos ayudantes darán tanta batalla como el médico, y no creo que éste haya dado un puñetazo en su vida. A pesar de que nuestro lado será completamente superado, realmente creo que tenemos una oportunidad de luchar. Y francamente, no creo que sobreviva si no participamos en esta batalla. Pienso en los ojos muertos de Zar y sé que no quiero convertirme en eso. Asiento con la cabeza y decido que, gane o pierda, me apunto a este enfrentamiento. Si es a muerte, que así sea. Camino por mi pequeña celda, dándome cuenta de que no sé si estaré viva en una semana. Podría estar embarazada de un bebé Ton'arr/humano. No sé si tendremos esta insurrección. O si ganaremos o perderemos. ¿Y si ganamos? ¿Podré volver a la Tierra? Ciertamente no voy a volver si estoy embarazada. Diablos, la Tierra no ha evolucionado lo suficiente como para tolerar otros colores de piel y religiones. No creo que los humanos estén preparados para aceptar a los leones del espacio exterior. Me sorprendo al darme cuenta de que he pasado de ser la mujer que se paraba en la sección de congelados del supermercado debatiendo qué Lean Cuisine comprar, a organizar una insurrección. No sé cómo he cambiado tan rápidamente. La desesperación, tal vez. He aceptado plenamente la situación en la que me encuentro, me he dado cuenta de que nadie va a venir a salvarme y estoy averiguando cómo mejorar mi vida. He aceptado el hecho de que estoy aquí en una nave espacial a un millón de años luz de casa, para no volver jamás.

	¿Para no volver nunca? Vaya, ese concepto es demasiado grande para reflexionar ahora mismo.

	Me tapo las manos y tomo un trago de agua del fregadero. Cuando me doy cuenta de que sigo siendo un manojo de nervios, sacudo la cabeza como si pudiera expulsar todos los pensamientos de preocupación de mi mente.

	Cuando Zar vuelve a nuestra celda, sé que algo va mal antes de que la puerta con barrotes se cierre tras él. Apenas hace contacto visual y se dirige al fregadero para lavarse. ¿Cree que no me doy cuenta de que acaba de ducharse en el ludus como todos los días? Su pelo aún está húmedo. No soy idiota. Se está "lavando" para poder darme la espalda y no mirarme a los ojos. ¡No tengo nada de esto!

	— ¿Te da vergüenza? — Me levanto y me acerco a él, con las manos en las caderas. — ¿Estás tan avergonzado de lo que hemos hecho esta mañana que no puedes mirarme a los ojos?

	No se gira, no responde.

	—Fue un error. — Su voz es suave; sigue mirando hacia la pared del fondo.

	— ¡Vete a la mierda, Zar! Que te jodan mucho. — Mis fosas nasales se agitan, mis ojos lanzarían llamas si pudieran.

	Se retrasa un minuto o dos, esperando, supongo, a que yo lleve la conversación. No voy a hacerlo. Esto es cosa suya.

	—Ninguno de nosotros puede permitirse desarrollar sentimientos por el otro. Tú misma dijiste que estaríamos en Hyperion en menos de una semana. — Sus hombros se desploman.

	Estamos en medio de esta pesada conversación y una parte de mi cerebro está ridículamente concentrada en el movimiento de docenas de músculos perfectamente formados que se mueven bajo el pelaje dorado de su espalda. Lo que debería estar haciendo es concentrarme en el rechazo total que me está produciendo en este momento.

	—Nos van a vender al mejor postor. Nos separarán el uno del otro a las pocas horas de tocar suelo. — Finalmente se gira para mirarme. —Cada momento que pase acercándome a ti Anya, sólo me matará un poco más cuando te alejen de mí.

	Su rostro es una máscara de miseria. Me acerco a él y le pongo las palmas de las manos en el pecho. Siento el constante latido de su corazón. Podría caer en esos ojos dorados de felino y vivir allí para siempre.

	Me pongo de puntillas y le susurro al oído. —Vamos a luchar contra ellos, Zar. Puede que ganemos o que muramos, pero no nos van a vender ni a separar en Hyperion.

	Se queda perfectamente quieto durante lo que parecen minutos. Su rostro no delata nada, pero tengo la sensación de que su mente está funcionando como un ordenador: calculando probabilidades, comparando y contrastando escenarios alternativos, y quizás, sólo quizás, consultando su corazón.

	Suelta un fuerte suspiro. — ¿Estás dispuesta a morir? — Su ceño se frunce con la pregunta.

	—Sí. — Asiento con la cabeza totalmente seria.

	—Estoy dispuesto a morir, Anya. Pero tú...— Sacude con firmeza su cabeza de hombre de caoba. —No lo permitiré. Lucharé. Convenceré a mis hermanos gladiadores para que luchen. Destrozaré a los Urluts con colmillos y garras sin ningún tipo de armas si es necesario. Haré todo lo que esté en mi mano para que esto ocurra. Pero no participaré a menos que estés a salvo en esta celda. —Señala obstinadamente el suelo.

	Vaya, nunca había visto esta mirada en su rostro. Es temible. Su atractiva mandíbula está fija y está claro que no admitirá ninguna discusión.

	—Eso no es justo, Zar. Es mi plan. No puedo pedirte que arriesgues tu vida mientras yo estoy comiendo bombones en una habitación segura.

	—Esto no es negociable. — Cruza los brazos sobre el pecho. —No es negociable.

	Me froto la cara y empiezo a caminar, lo que no es poco en un espacio tan pequeño. Nunca tuve la intención de sentarme y ver cómo todos, excepto yo, arriesgan sus vidas. Hasta hace unos días trabajaba en un centro de llamadas, ¡joder! Lo más valiente que había hecho era tirarme por una tirolina atado con veinte libras de aparejos de seguridad. No sé quién es esta Anya, pero sé que nació unos veinte minutos después de despertar en esta nave.

	Y francamente, me gusta. No me agrada la idea de quedarme sentada mientras los machos arriesgan sus vidas. Por otro lado, no sé cómo luchar. No sé cómo disparar un arma, y mucho menos una versión alienígena de una. Por no mencionar que soy un poco torpe y no muy fuerte. Al imaginarme cómo se desarrollaría todo esto, no me veo como un gran activo para el equipo más que como una animadora no cualificada, por no decir desgarbada.

	No soy totalmente inútil, me recuerdo. He sido el artífice de mucho de esto. Sin duda, Tyree ha contribuido mucho, y Zar me ha ayudado a organizar escenarios y a elaborar estrategias. Pero soy sobre todo quien está organizando todo esto. Tal vez el mejor uso de mis talentos sea el de organizar todo y animar a todo el mundo. Además, el momento de esto tiene que ser cuando los hombres están en el ludus, y estaría encerrado aquí de todos modos.

	—Tienes razón, maldita sea, — admito a regañadientes.

	—Bien, no volveremos a discutir por esto, — proclama como si fuera un edicto de un rey.

	—Estabas dispuesto a salirte de rositas hace unos diez minutos, ¿no? —— ¿Salir de rositas?

	— ¿Impedirnos ser un equipo?

	—Me presento ante ti como un fuerte guerrero. Me he enfrentado a cosas en la batalla que probablemente no podrías imaginar. — Respira profunda y pesadamente. —Pero perderte Anya... perderte me mataría.

	Mi corazón golpea en el pecho. Zar acaba de admitir sus profundos sentimientos por mí. No sé qué hacer con esta información, pero me hace desmesuradamente feliz. No puedo esperar a que se apaguen las luces para poder atacarlo.

	 


Capítulo 7

	 

	 

	Zar

	 

	 

	Al día siguiente, estoy practicando en el ludus cuando la voz del capitán Gren resuena por el altavoz.

	—Nos persigue una nave pirata Marauders, — su voz es tensa y presionada. —Se han acercado rápidamente a nosotros y están preparados para la batalla. Los Marauders están locos y sedientos de sangre. Lucharán hasta la muerte y no tomarán prisioneros.

	He escuchado historias de los Marauders durante muchos años. Algunos de los machos malheridos que vinieron al ludus susurraron sobre encuentros con estos forajidos. Cada vez que alguien habla de ellos, las versiones de sus orígenes son diferentes.

	La historia que tiene más sentido es que, de alguna manera, los reclusos de Matrica II, el infame planeta prisión, derrocaron a sus guardias y robaron un carguero atracado. Evidentemente, la banda de sociópatas enloquecidos creció, derrocó a otros planetas prisión y ahora hay docenas, posiblemente cientos de naves que vagan desordenadamente por la galaxia en busca de pequeñas naves que atacar. Abordan, matan y violan a los pasajeros y a la tripulación, y luego se apoderan de las naves.

	Por lo que he oído, los afortunados son asesinados y violados, y no al revés. Me pregunto si los rumores sobre el canibalismo son ciertos. Anya y las otras hembras no tienen forma de saberlo. Si nos superan, serán completamente vulnerables, esperando un destino terrible.

	En ese momento, la nave se tambalea, claramente tomando maniobras evasivas a gran velocidad. Antes de pensar en mi propia seguridad, mis pensamientos se dirigen a Anya. ¿Cómo puedo protegerla?

	Uno de los tres Urluts que nos custodian sale corriendo del ludus, supongo que hacia el puente. Los demás guardias están claramente en alerta máxima, vigilándonos a los diez.

	—Cada uno de ustedes de cara a la pared. De rodillas. Dejen diez fiertos entre ustedes. Las manos en la nuca, — ordena Lurco. —Mataremos a cualquiera que haga un movimiento.

	En esta posición, es difícil no caer cada vez que la nave se desvía bruscamente. Intento mantener mi centro de gravedad bajo. Si me inclino hacia un lado, un guardia de gatillo fácil me volará la cabeza.

	Estoy seguro de que todos los demás hombres aquí están preocupados por el ataque de los Marauders y por salvar sus propias vidas. Estoy más preocupado por Anya que por mí mismo.

	La nave se desvía bruscamente y luego se oye el sonido desgarrador del metal que se desgarra. Como si hubiera alguna duda, la voz cortada del capitán anuncia: —Nos han alcanzado. El casco se ha roto. Veo docenas de firmas de calor Marauder invadiendo a través de la abertura.

	—Tienen que soltarnos, — grito por encima de muchas voces que exclaman a la vez. —Somos combatientes entrenados. Déjenos protegernos. — Y rápidamente añado: —Y a ustedes.

	—Muy bien imbéciles, tienen una oportunidad. — Lurco intenta mantener el mando, pero parece que tiene pánico. —Pónganse de pie si están dispuestos a luchar.

	Todos nos ponemos de pie lentamente, para que no nos piquen el cuello.

	—No olviden que todo lo que tenemos que hacer es pulsar un botón y están todos muertos. Su tarea es luchar contra los locos. Si hacen un solo movimiento contra uno de los miembros del personal de la nave, los mataremos sin hacer una pregunta. ¿Entendido?

	Todos asentimos con la cabeza, todavía de cara a la pared, esperando sus órdenes.

	—Lurco, — anuncia el capitán por encima, —dale a cada gladiador un arma láser de la armería. ustedes, hombres, seguirán con los collares activados alrededor del cuello. Hoy están luchando por sus vidas. Si dirigen esas armas hacia cualquiera de la tripulación de esta nave, les volaremos la cabeza. Espero que mis órdenes sean entendidas.

	—Humberg, — añade el capitán, —tan pronto como los hombres estén armados, trae a seis de ellos al puente en doble fila. Lurco, lleva a Helix y a los otros cuatro esclavos al bloque de celdas.

	Los Marauders están locos, pero se dice que son máquinas de luchar. Ya han abordado nuestra nave, y están buscando carne fresca. Definitivamente nos espera una desagradable batalla. No tengo ni idea de cuántos son. Pero con diez gladiadores, todos armados con armas reales, ¡daremos una gran batalla!

	Cuando Lurco da la orden de formar y marchar hacia la armería, Sombra se acerca a mí. — ¡Este es el momento, Zar!, — susurra. —Ahora es el momento de emprender nuestra insurrección. — Su ojo es brillante. Parece más vivo que nunca.

	— ¿Estás loco, Shadow? Nuestros collares están activos. Estaríamos librando una guerra contra dos facciones enemigas, no sólo el personal de la nave, sino también los Marauders. ¡Y las hembras! Todas ellas serían asesinadas en un plazo mínimo si luchamos contra nuestros captores ahora.

	—Eres blando, Zar. Tu hembra te ha ablandado. No me importa en absoluto la hembra con la que comparto celda. Ahora es el momento.

	—Te has perdido, Shadow. Tienes tanto odio en ti que no puedes pensar con claridad. Aunque no te importe nadie en esta nave más que tú mismo, tu plan no funcionará. Los collares, Shadow. Tenemos que desactivar los collares o todos estaremos muertos. Hoy luchamos contra los Marauders. Pronto, pronto lucharemos contra los machos de esta nave.

	La mandíbula de Shadow se aprieta mientras parece sopesar mis palabras. Tiene que ver que tengo razón. Asiente con la cabeza, casi imperceptiblemente, y se pone en fila.

	Aunque he sido criado para luchar desde mi primer recuerdo, sólo he sido entrenado con las armas de los gladiadores de antaño. Hay muchos tipos de gladiadores, cada uno con su propio armamento y escudos. Mi especialidad es el Murmillo. Lucho en competición con un escudo alargado y una espada de doble filo de tres fierros. Nunca he tocado un arma diseñada en los últimos dos mil años.

	La lección de Lurco sobre el uso de los blasters láser no consiste más que en "apuntar y disparar". No quiero pecar de exceso de confianza, pero parece que no hay arte en esto.

	No tengo ni idea de cuántas ráfagas puedo disparar con un solo paquete de energía, así que no sé si mi estrategia debe ser conservar la energía o simplemente disparar a todo lo que se mueva. Pienso en Anya y sé que debe estar desesperada esperando indefensa en su celda. Está atrapada y no tiene dónde ir. Si los Marauders llegan a su cubierta antes de que lleguemos a ellos, será violada o asesinada inmediatamente.

	—Ustedes seis vayan con Humberg al puente, — ordena Lurco. —Ustedes cuatro, vengan con Helix y conmigo al bloque de celdas.

	Mi día de suerte. Voy a proteger a Anya.
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	Anya

	 

	¡Mierda! ¡Hablando de ser un blanco fácil! Mierda, aquí estamos en nuestras celdas, abiertas al mundo sin ninguna protección. Aunque el capitán ha dicho que estos tipos no hacen prisioneros, creo que nunca he visto una película como ésta en la que los atacantes suban a bordo y no se ensañen con las mujeres.

	Buscando algo que pueda utilizar como arma, examino la cama un poco más de cerca y descubro que la plataforma no es de muelles. Por supuesto que no, eso podría haber proporcionado un mínimo de comodidad. Bajo el delgado colchón hay una pieza de metal sólido soldada a cuatro robustas patas. Esto podría proporcionar algo de protección cuando los Marauders entren en tropel. Sólo hay un problema, la maldita cosa está asegurada al suelo con pernos de una pulgada de espesor. ¿No puedo tener un respiro? No hay absolutamente nada en la celda más que la cama, la delgada manta, el inodoro y un lavabo. ¡El lavabo! Recuerdo que el tapón del lavabo es extraíble, y me acerco a cogerlo. El reborde superior parece tener el tamaño adecuado para utilizarlo como un destornillador improvisado. Me acerco a la pata más cercana de la cama y pruebo mi método improvisado. He aquí que realmente encaja y desatornilla los tornillos.

	Grito a todo pulmón, compitiendo con el estruendo de las sirenas. — Señoras, desatornillen su cama del suelo. Usen el tapón del lavabo. Pueden usar su cama como escudo.

	Sigo desatornillando mientras escucho que mis instrucciones se repiten en la línea. Puede que esto sólo sea trabajo para que no nos asuste que los láseres de los Marauders nos conviertan en carbón, pero es mejor que quedarme sentada y morderme las uñas.

	 

	[image: Image]

	 

	Zar

	 

	Se tarda una eternidad en llegar al bloque de celdas gracias a estos Urluts torpes. Son tan lentos y desgarbados que podríamos avanzar más rápido si los levantáramos y los lleváramos sobre los hombros. Me alivia ver que la puerta no ha sido violada. Hemos oído disparos de armas en otras partes de la nave, así que debemos llegar aquí justo a tiempo. Salgo al pasillo sólo lo suficiente para ver a mi Anya de rodillas trabajando frenéticamente para liberar los pernos que sujetan la cama al suelo.

	—Anya, — la llamo y el corazón se me estruja en el pecho cuando levanta la cabeza y me sonríe con aprensión. —Las protegeremos a ti y a las demás. — Ahora que me he asegurado de que está a salvo, me dirijo a la única puerta del bloque de celdas. Oigo que el enemigo se acerca por el pasillo de conexión y ya no puedo fingir que me delego en los Urluts. Simplemente tomo el mando.

	—Guardias, liberen las puertas de las celdas. Que todas las mujeres se dirijan al final del bloque de celdas. — No se resisten a mi orden, creo que se sienten aliviados de seguir órdenes en lugar de darlas.

	—Hembras, apresúrense al final del pasillo,— rujo por encima de la cacofonía de alarmas y disparos de armas.

	—Dax. ¡Steele, Stryker! Lleven las camas hacia ellas. Hagan una barrera protectora entre ellas y nosotros. — Los hombres caen, cogiendo rápidamente las camas y apurándolas para formar un muro improvisado, todas las mujeres agachadas detrás del escudo. Oigo algunos gruñidos mientras mis hombres sacan del suelo algunas camas parcialmente atornilladas con pura fuerza bruta.

	—Ya vienen, — grito. — Que cada macho se quede en una celda. Escóndanse hasta que los Marauders hayan pasado el umbral. — Realmente no tuve que ordenar a los Urluts que se escondieran; ya se estaban apresurando a acobardarse en la primera celda. Una gran noticia, pueden servir de distracción al enemigo. Mientras los Marauders están ocupados matando a Lurco y a Helix en la primera celda, nosotros podemos mandar al infierno a esos bastardos.

	Un número desconocido de Marauders se apresura a entrar por la puerta. Estoy en la segunda celda con Dax, pero puedo ver sus reflejos en la pared de metal. Parecen locos de remate. Algunos están desnudos; otros llevan extrañas capas de ropa y mantas. Aunque veo todo esto tan rápido y a través de un reflejo distorsionado, lo más llamativo que veo es todo el rojo. Todos parecen estar cubiertos de rojo. No sé si es sangre, pintura o ambas cosas, pero gritan, ríen y cantan; su evidente locura podría aterrorizar a un enemigo no entrenado.

	Dejan de vantar y de gritar a la vez. Han descubierto a los guardias en la primera celda. Hay un largo e inquietante momento de silencio y luego el sonido de un intenso fuego láser. Me preparo con mi arma.

	Si no me equivoco, oigo que los Urluts devuelven el fuego láser. Por lo que parece, puede que incluso hayan matado a algunos de los enemigos.

	Un momento de calma mientras los Marauders se toman un momento para recargar. Tan pronto como entran en nuestra línea de visión, Dax y yo disparamos. —¡Ahora! — Grito a los demás. Estoy demasiado concentrado en disparar mi arma como para mirar por el pasillo, pero me imagino a Steele y Stryker saliendo de su escondite y disparando hacia la encerrona de los alienígenas.

	La lucha es intensa; el ruido de los disparos láser es atronador y sin pausa. Hay un olor tan pútrido que literalmente me roba el aliento. No tengo tiempo para prestar atención a otra cosa que no sea disparar mi arma. Hay tantos enemigos que, aunque hayamos matado a una docena de ellos, el resto sigue llegando. No hacen más que pasar por encima de sus propios muertos, y se lanzan por el pasillo con la intención de matar a cualquier ser vivo que encuentren.

	Se deslizan sobre la sangre de sus compañeros, siguen gritando y cantando como si estuvieran en una fiesta. Nunca podría haber imaginado un comportamiento así. No hay organización, ni plan, sólo movimiento hacia adelante y fuego láser.

	Tal y como está montado el bloque de celdas no tienen ninguna posibilidad. Son una presa fácil sin ningún lugar a donde dirigirse, sólo se abren camino hacia nuestra línea de fuego.

	En un mínimo, el fuego láser se detiene. Me tomo un momento más para asegurarme de que no hay otra falange de ellos en camino. Pero esta ala de la nave está tranquila.

	—Ho, — grita Stryker, —todo parece despejado.

	— ¡Hembras! Permanezcan agachadas, — grito apresuradamente. Primero cuento las cabezas de mis gladiadores. Todos presentes y contados, bien. Luego, un recuento de los cuerpos del montón cerca de la primera celda donde estaba toda la acción. Parece que hay veintiún muertos. Veo movimiento cerca del fondo de la pila y rocío todo el montículo con suficiente fuego láser para matar a un batallón.

	Cuando miro dentro de la primera celda, veo que el cuerpo de Lurco ha sido prácticamente destruido por el fuego láser. Helix parece malherido, pero aún respira.

	—Dax, ven conmigo. Tenemos que buscar a cualquiera que pueda estar escondido. —Habiendo visto la locura del comportamiento de los Marauders, es difícil imaginar que alguno de ellos pueda estar acechando tranquilamente en las sombras. Es más probable que estén cantando o gritando en algún lugar.

	—Esto puede no haber terminado. Las hembras tienen que quedarse donde están, — digo con autoridad.

	Registramos a fondo los pasillos, las bodegas de carga y las habitaciones, pero parece que ningún Marauders ha sobrevivido. Nos topamos con otros tres gladiadores cuando casi hemos llegado al puente.

	—Hemos matado a una docena, — informa Shadow. —Hemos registrado el lado de estribor en busca de rezagados. El barco está limpio.

	Doy un suspiro de alivio y conduzco a mis hombres de vuelta al bloque de celdas, con el estómago apretado por la preocupación por Anya a cada paso. Cuando llegamos allí, el capitán grita por el altavoz. —Hemos sometido a todos los intrusos en el puente. ¿Cómo están las cosas en el bloque de celdas?

	Helix pulsa su comunicador y relata débilmente. —Lurco se ha ido. Estoy herido. Todos los Marauders fuera y muertos.

	Es ahora cuando agarro el brazo de Dax, tirando de él hacia la parte trasera del bloque de celdas para que me ayude a quitar los marcos de las camas y liberar a las mujeres.

	Es el trabajo de un momento para levantar los marcos de la cama de la pared improvisada. Hay puntos que han sido alcanzados por disparos perdidos y están cubiertos de carbón negro. Respiro aliviado cuando veo el hermoso rostro de Anya, aunque su piel pálida y sus enormes ojos revelan el daño que le han causado las últimas hoaras. Compruebo rápidamente que ninguna de las otras mujeres ha resultado herida, y entonces toda mi preocupación se centra en Anya, que se apresura a llegar a mi lado y se acurruca bajo mi brazo. Se acerca tanto que es como si intentara fundirse con mi cuerpo.

	—Zar. — Pone las palmas de las manos en mis mejillas y se retira para inspeccionarme desde la melena hasta los pies. — ¡Estás a salvo! — Se aprieta de nuevo a mi lado, abrazándome tan fuerte que casi me roba el aliento.

	—Sí, pequeña. Los dos estamos a salvo.

	 


Capítulo 8

	 

	 

	Anya

	 

	 

	Pasamos el resto del día limpiando el desorden. Al principio, me tiemblan tanto las manos que soy básicamente inútil. Todavía estoy tan desconcertada que no quiero estar a más de cinco centímetros de Zar. Fui un aburrido oficinista en mi vida pasada. No crecí en una familia que cazara o coleccionara armas. Lo más cerca que he estado de algo así fue... nunca. Ni siquiera puedo pensar en un momento de mi historia en el que haya estado en verdadero peligro. Pero tras unos minutos al lado de Zar, empiezo a calmarme y mi sistema pasa de la alerta máxima al código amarillo.

	Mientras avanzo por el pasillo del bloque de celdas, es mi primera interacción con la mayoría de estos... seres. He visto a la mayoría de los hombres pasar por delante de mí dos veces al día en su camino hacia y desde el ludus. He visto a las mujeres de camino a la enfermería. Pero ahora se nos permite trabajar codo con codo, y tengo la oportunidad de conocer de cerca a algunos de ellos.

	Sólo he visto a Shadow cuando he pasado por su celda por las mañanas. Es bastante espeluznante. Parece muy humanoide, pero es un desastre con cicatrices, con un ojo y un brazo izquierdo robóticos. Nadie aquí es realmente un campista feliz. Quiero decir que todos somos esclavos, ¿no? Pero Shadow es como el agujero negro de la ira. Zar mencionó que incluso los gladiadores le dan un amplio margen.

	No le presta atención a su compañera de celda, Grace. La mayoría de las otras parejas están trabajando juntas para recomponer las literas, pero Grace está sola mientras Shadow merodea. Qué imbécil. Sin embargo, todos los demás chicos parecen ser considerados con "sus" mujeres. Me doy cuenta de que los hombres hacen todo el trabajo pesado. Las mujeres parecen estar a gusto con sus compañeros de celda. Parece que les va bien. Bien, me preocupaba el trato que recibían. A los Urluts les falta un hombre, dos si cuentas al tipo que quedó bastante malherido. Así que desde que ese montón de Marauders muertos fue arrastrado sin ceremonias fuera del bloque de celdas y arrojado, supongo, a las silenciosas profundidades del espacio exterior, hemos estado encerrados en el bloque de celdas juntos sin guardias.

	Decido que es un buen momento para conspirar en silencio ahora que estamos mezclados. Sigo suponiendo que alguien podría estar escuchando, así que me pongo en modo sigilo.

	—Zar, ¿hay alguien que no esté de acuerdo con la fuga? — Susurro cuando está al alcance del oído. — ¿Podría hablar con ellos?

	—Steele no está comprometido. Creo que le preocupa que su hembra salga perjudicada en represalia si nuestro intento fracasa.

	Vaya, eso me alegra el corazón. Me alegra saber que se preocupa por una de mis camaradas. Se llama Zoey; está en la celda contigua a la nuestra, en el lado opuesto al de Grace y Shadow. He intentado entablar una conversación con ella un par de veces, pero es súper tímida. Realmente no habla. Creo que el vídeo educativo de las cabezas que explotan que nos mostraron cuando subimos a bordo le causó una gran impresión.

	Ambos están en su celda; ella está básicamente agachada en la esquina, y él está atornillando pernos en el suelo. Ella es una mujer diminuta con el pelo anodino hasta los hombros. Fue secuestrada en vaqueros y camiseta y, si no me equivoco, lleva sujetador. Qué suerte tiene. Me sonríe tímidamente cuando me presento. No le tiendo la mano para que me la estreche, porque me imagino que, si se ve obligada a tocarme, su mundo se saldrá de su eje. Quiero ganarme su confianza, no asustarla.

	Él es un tipo humanoide, pero su piel es plateada. Su nombre encaja perfectamente.

	—Así que, — irrumpo prácticamente sin preámbulos, —vamos a llegar a Hyperion en cuestión de días. Me han dicho que es básicamente un agujero infernal donde la escoria de la galaxia se reúne y hace tratos sucios. — Suspiro con naturalidad: —Tengo entendido que las mujeres probablemente seremos vendidas al mejor postor. Probablemente alcanzaremos un precio más alto si ya estamos embarazadas de un gladiador. Los hombres también serán vendidos, ya conocen el procedimiento. No veo ninguna razón en particular para que nos vendan en pareja. — Me imagino que, si estos dos se han unido, esto podría ser un motivador para que quieran escapar.

	—Creo que hemos descubierto una forma de desactivar los collares, — miro con atención a Zoey, que ha estado tocando su collar desde que susurré la palabra escape. —Había pensado que nuestras posibilidades de liberarnos eran buenas antes de que uno de los urluts muriera y otro resultara gravemente herido. Ahora creo que nuestras posibilidades son aún mayores.

	Steele todavía parece escéptico, y Zoey le mira expectante, esperando que tome la decisión.

	—Steele, creo que todos los demás están de acuerdo con el plan. Si nueve de cada diez gladiadores se rebelan, francamente a nadie le va a importar si estás dentro o fuera. Eres un esclavo, van a matar a todos en la revuelta. No te van a perdonar porque no hayas participado. Creo que Zoey estaría mejor protegida si estuvieras luchando con nosotros que si te quedaras atrás intentando mantenerte al margen.

	Tengo toda su atención en este punto. Tiene una mirada inteligente. Supongo que está sopesando todas las posibilidades mientras no quita los ojos de Zoey ni un segundo. Aww, eso es tan lindo. Creo que realmente le gusta ella, tan protector.

	— ¿Dónde estarán las hembras cuando ataquemos? — Su mirada es tan seria que me imagino que está haciendo escenarios en la parte de atrás de su cabeza incluso mientras me está escuchando.

	—El ataque será cuando estén entrenando. Normalmente, nos dejan solas en este bloque de celdas durante ese tiempo. Al haber dos guardias menos, creo que es seguro que estaremos desatendidas. Ustedes harán su movimiento y, con suerte, matará a sus dos guardias, cogerá sus seis armas y se pondrá en camino hacia el puente antes de que nadie sepa que hay un problema. En ese momento, la gente del puente estará preocupada por salvar sus propios culos de una banda de gladiadores furiosos. Lo último a lo que van a dedicar recursos es a pensar en las mujeres que están encerradas en sus celdas.

	—Preocúpate por ti, Steele, tomar esta nave será una verdadera batalla. Creo que las mujeres sólo seremos una idea de último momento.

	Asiente pensativo y se acerca a Zoey. Se inclina lentamente para hablar con ella, como si fuera un tímido bebé que teme que se escape. Le susurra. Ella escucha y luego asiente con cautela.

	—Me apunto.

	Empiezo a darle las gracias, pero me interrumpe.

	—Una condición.

	Espero, sin saber qué va a preguntar.

	—Zoey es... temerosa. Me preocupa cuando no estoy aquí. ¿Hablarás con ella cuando esté en el ludus? ¿Cuidarás de ella cuando las cosas se pongan feas?

	—Absolutamente, Steele. Absolutamente. ——De acuerdo entonces, estamos dentro.

	Un momento después, le digo a Zar que esos dos están a bordo. Me sonríe con orgullo. Que me mire de esa manera se siente casi tan bien como cuando me mira como si quisiera comerme, y lo digo en el buen sentido. Zar está ocupado limpiando galones (y quiero decir galones) de sangre que se están coagulando cerca de la puerta de salida del bloque de celdas. El contingente de Marauder era un verdadero grupo de hombres y mujeres. Cuando eché un vistazo a ese montón, vi al menos diez especies diferentes de alienígenas. Vi pieles azules, rojas, verdes y doradas de todas las formas y tamaños. Esto era la escoria más loca de toda la galaxia apretujada en un solo barco pirata. La sangre de alguien huele a queso mohoso con esteroides y creo que todos nosotros estamos trabajando muy duro para reprimir nuestros reflejos nauseabundos. Cuanto más rápido se vierta esto por los retretes, mejor todos respiraremos. Gracias a Dios que Zar no me pide ayuda. Tengo mis límites, y creo que acabo de alcanzarlos.

	— ¿Alguien más con quien deba hablar? — Pregunto, ahora con más confianza que nunca.

	—No he podido atrapar a Axxios. Por alguna razón, nunca estamos solos el uno con el otro ni siquiera un momento. — Se tapa la boca y la nariz con ambas manos, tratando de conseguir una bocanada de aire no contaminado. La cara de desdicha que pone cuando vuelve a fregar me dice que no lo ha conseguido.

	— ¿Axxios? — Lo siento, es difícil tenerlos a todos claros.

	—Es...— Apoya la fregona contra su pecho y rodea su cuello, con los dedos a cinco centímetros de su pelaje. —Grande. Y dorado.

	—Entendido, gracias. — Vuelvo a pasear por el pasillo. No debería ser difícil encontrar a Axxios.

	Es un hombre grande, y sí, su cuello es... bueno, no tiene cuello. Sus músculos van desde los hombros hasta la cabeza. Es un magnífico tono de oro luminoso.

	— ¿Axxios?

	Levanta la vista, me saluda amablemente y se inclina. Así que no es lo que esperaba.

	— ¿Eres la compañera de Zar?

	Bueno, nunca lo había pensado así, pero, —Sí. Supongo que lo soy.

	Axxios continúa con las presentaciones formales mientras hace un gesto cortés para que su compañera de celda se una a nosotros. — ¿Puedo presentarte a Brianna? — Sonríe cordialmente. — ¿Brianna esta es...?

	—Oh, lo siento. — Le tiendo la mano, —Anya. La compañera de Zar. —— ¿Zar es?

	—El tipo del león, — ofrezco. —Allí abajo, — lo señalo, ahora cubierto en su mayor parte de apestosa sangre alienígena al final del pasillo. Se saludan cordialmente. ¿Podría esto ser más surrealista? Echo un vistazo rápido a Brianna. Es una mujer BBW, bonita en el sentido de una bibliotecaria tranquila y sin pretensiones. No entiendo cómo se las arregla para estar tan elegante con ese endeble camisón.

	Me imagino que me lanzaré a hablar con ella antes de que me ofrezcan té y bollos. Me acerco y susurro, —Estamos planeando una revuelta. — Oh, este es un público difícil. Caras de póker, los dos. Les explico lo de Hyperion, lo de que nos vendan cuando lleguemos, lo de que los collares se pueden apagar, y todo lo que recibo son miradas desapasionadas. ¿Estos dos están vivos o son figuras de cera?

	—¿Puedo preguntar quién va a pilotar esta nave después de que... nos deshagamos del capitán?— pregunta Axxios con buen humor.

	—No podemos matar al capitán. Tendremos que ponerle un collar y vigilarlo las 24 horas del día. — 24/7? No sabrá lo que significa eso. ¿Como un halcón? No. —Tendremos que vigilarlo constantemente, — rectifico.

	— ¿Estarían dispuestos a que pilotee la nave?

	¿Qué? O está delirando o acabamos de entrar en la mejor suerte de la historia del universo.

	— ¿Perdón? ¿Acabas de insinuar que sabes cómo pilotar una de estas cosas?

	—Bueno, no he capitaneado una nave tan pequeña desde hace muchos años, pero sí, estoy autorizado a pilotar una nave de esta clase. Yo estaba en el grupo que estaba en el puente hoy. Pude echar un excelente vistazo después de que despacháramos a los Marauders. Puedo absolutamente volar esta nave.

	Me dan ganas de gritar "¡mierda!", hacer un baile de la victoria y chocar los cinco con el guapo sin cuello, pero creo que podría mirarme como si fuera un zurullo en la ponchera, así que sólo digo. —Tu, señor, me has alegrado el día.

	—Sí, en efecto, ¿qué podría ser mejor que ser atacado y casi asesinado por una tropa de Merodeadores?, — pregunta con un delicioso sentido del humor irónico.

	—Creo que me gustas, Axxios. Entonces, ¿puedo contar con ustedes dos?

	Los dos se acurrucan, bueno, no demasiado cerca; no querrían tocarse delante de extraños, ¿verdad? No tardan en darse la mano el uno al otro, con pequeñas sonrisas y al unísono me dicen. —¡Estamos dentro!

	Ya he dado unos pasos por el pasillo, pero giro sobre mis talones y vuelvo. —Axxios, esos Marauders han roto nuestro casco. ¿Cómo es que no hemos sido succionados al espacio?

	Me mira con tolerancia, como si un adulto le hubiera preguntado cómo se deletrea "perro". —Supongo que arreglar la brecha era la primera orden del día. En primer lugar, el capitán utilizaría cierres de escotilla juiciosos para aislar el daño. La mayoría de las naves llevan materiales extra, paneles metálicos autocurativos aplicados por mecánicos competentes probablemente hicieron el truco.

	—De acuerdo, gracias. —Tal vez he visto demasiadas películas de ciencia ficción. Tengo muchas cosas de las que preocuparme, pero ser absorbida por el silencioso vacío del espacio no es una de ellas.
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	Tal vez nuestros captores se apiadaron de nosotros; primero los machos y luego las hembras pudieron entrar en el ludus para ducharse. Ninguno de nosotros olía muy fresco, pero debido a toda esa sangre de los Marauders que se pegaba a mi pelaje, yo era el peor. Mi cola se arrastraba por un río de ella, a pesar de que había intentado mantenerla en el aire.

	Otra "ventaja" es que nos dieron algún tipo de ración que no fueran las omnipresentes barritas que, según Anya, saben a pegamento y aserrín. No estoy seguro de que lo que nos sirvieron fuera mucho mejor que nuestra comida habitual. Era carne enlatada y almidón de algún tipo, posiblemente raciones escondidas en el almacén por si nos quedábamos varados en el espacio. Escuché a un par de mujeres del bloque de celdas pidiendo barras después de abrir sus latas.

	Anya olfateó el suyo, sumergió delicadamente la punta de la lengua en él, y pronunció, —Sabe a pollo y albóndigas Sweet Sue, — y lo probó. Yo hice lo mismo. No estoy seguro de lo que es pollo y albóndigas Sweet Sue, pero te garantizo que la pequeña Anya lo disfrutó mucho más que yo.

	Las latas están ahora vacías y colocadas fuera de nuestra celda, estamos sentados en la cama y Anya está moviendo las piernas. Me conformo con mirarla.

	Alarga la mano y pasa sus dedos por mi melena. Siempre me sorprenden sus pequeños momentos de afecto genuino, y aún más lo mucho que me complacen.

	—Hoy estaba preocupada por ti. — Me mira a los ojos, con la palma de la mano en mi mejilla.

	—Tuve que obligarme a no preocuparme por ti, mi distracción podría habernos puesto en peligro a los dos. — Hago una pausa y admito. —Pero la mitad de mis pensamientos estuvieron contigo durante toda la batalla.

	Se queda callada, sólo me sonríe. Me duele el cuerpo por la actividad desacostumbrada y la alerta máxima que he tenido, pero lo único que puedo hacer es pensar en las delicias que espero después de que se apaguen las luces.

	—Así que estaba esperando para contarte la mejor noticia. — Ella como que canta las últimas palabras de esta frase con emoción. Espera mi respuesta.

	— ¿Vas a hacerme rogar?

	— ¡He encontrado un piloto!

	— ¿En una habitación oculta? — Bromeo.

	—Qué gracioso. — Me golpea juguetonamente en el hombro. —Axxios es un piloto, el grandote.

	— ¿Un piloto de qué? ¿Cómo sabes que realmente puede pilotar esta nave?

	—Bueno, no le pedí una copia de su currículum, pero parecía ser un piloto directo y dio a entender que estaba acostumbrado a naves mucho más grandes que esta.

	— ¿Cuáles son las probabilidades de esto? — Mi ceño se frunce en señal de reflexión.

	— ¿No me cree? ¿No le crees? ¿Qué?

	Me quedo en silencio un momento, sin saber cómo decírselo. Me pregunto si pensará mal de mí, pero decido decírselo de todos modos.

	—No te he contado mucho sobre mi infancia. Creo que sabes lo más básico. Criado por "cuidadores" indiferentes, vendido a los caprichos de mis dueños cuando estaban enfadados, con mala suerte, o quizá sólo querían comprar ganado de carreras en lugar de ganado de combate.

	—La mayor parte de mi educación provino de compañeros de lucha, y provenían de toda la galaxia con una amplia gama de creencias religiosas. He escuchado a algunos machos que hablaban de su Dios o Dioses en tonos brillantes y trataban de convertirme. He conocido otras creencias durante algunos de sus días sagrados. Mi cabeza está llena de un revoltijo de ideas sobre Dios, y no estoy seguro de lo que creo. Pero el hecho de que, de veinte almas, veinte almas en nuestra pequeña insurrección y una de ellas esté equipada para pilotar esta nave, más que equipada si lo que dices es correcto, ¿no dice eso algo? ¿No dice eso que quizás estamos bendecidos? Bendecidos por quién, bendecidos por qué, no tengo ni idea. Pero ciertamente, el destino nos ha sonreído, Anya.

	Me detengo un momento y miro profundamente esos hermosos ojos verdes suyos. —Anya, que hayas acabado en esta celda, conmigo... me has salvado la vida. No importa lo que pase cuando nos levantemos contra ellos, gane o pierda, quiero que sepas que me has salvado la vida.

	Un golpe de suerte y las luces se apagan al final de mi declaración. Probablemente no debería haber soltado eso. Tal vez era demasiado para descargar en ella. No ha dicho ni una palabra. Entonces siento su peso levantarse del colchón y oigo el suave sonido de su ropa al desprenderse. Se arrodilla a mis pies y me separa las rodillas, acurrucándose entre mis muslos.

	Sus manos son suaves cuando intenta quitarme el taparrabos. Me apiado de ella; es una complicada serie de giros y nudos. Mientras estoy ocupado con eso, ella empieza a acariciar el interior de mis muslos. Me doy cuenta de que todas las luces tenues utilizadas para iluminar el bloque de celdas por la noche, excepto una, se han apagado con el fuego láser y estamos casi bañados en la oscuridad. No puedo ver completamente su cara, sus manos, sus expresiones; sólo puedo sentir. Nunca supe que mis muslos fueran capaces de sensaciones tan sensuales, pero mi atención se centra por completo en el susurrante trazado de sus dedos y luego en sus palmas acariciando mi piel desde las rodillas hasta el pliegue de mi torso. Mi polla ha estado dura desde que la sentí arrodillada a mis pies, pero ahora se esfuerza en su dirección.

	Besos. Besos lentos desde el interior de la rodilla, subiendo lánguidamente por mi muslo en un perezoso zigzag, como si hubiera todo el tiempo del mundo. Una pierna, luego la otra. No tengo más pensamientos que lo que está sucediendo en este momento.

	Dioses, me está mordiendo. Sus dientes me rozan suavemente, de la rodilla al muslo y viceversa. Ahora su lengua está trazando delicados patrones a través de mi piel, tocando la piel sensible debajo. Pasa una cantidad exorbitante de tiempo en el pliegue entre el muslo y el torso. Cada célula de mi cuerpo está en alerta máxima. Se levanta un poco más, de las rodillas, y empieza a lamer la zona por encima de mi polla, cerca de mi vientre. No sé cómo lo hace, pero se las arregla para evitar mi polla, que ahora se esfuerza por acercarse a ella, exigiendo que la toque. —Todavía no, — dice con firmeza, y luego respira sobre mi piel, lamiendo y mordiendo.

	Mientras tanto, sus manos me han empujado hacia atrás, a lo largo de la cama, para que ella tenga un acceso perfecto a mí. Le atraigo suavemente la boca hacia mi polla, haciéndole saber que es hora de ir al grano, pero me aparta las manos y me ordena. —Túmbate. No puedes tocarme, sólo sentir.

	Oh, me siento muy bien. Siento que voy a explotar si esto sigue así por mucho tiempo. Pero la pequeña Anya claramente no tiene prisa, ya que se mueve de un lado a otro, en todas partes menos donde me muero por que esté.

	Y finalmente, su cálido aliento está en la cabeza de mi polla. Aliento frío al entrar, aliento caliente al salir. Luego se siente aún más fría y más caliente, su boca ahora está abierta y a una micra de tocarme finalmente. —Anya, — exijo y suplico al mismo tiempo. Prácticamente quiero ordenarle que me toque, pero no lo hago, dándome cuenta de lo deliciosa que es la anticipación.

	Su lengua comienza a rodear la punta de mi polla. Hago un sonido profundo y retumbante en el fondo de mi garganta al mismo tiempo que ella susurra. —Sabes tan bien. — Tengo que apretar la mandíbula para controlar la lujuria que me recorre las venas al pensar que le gusta mi sabor.

	Su pequeña lengua baila alrededor de mi punta. Cuando decide que estoy en un estado de frenesí suficiente, me hace rodear la cabeza con toda su boca. Sé que le gusta mantener estas cosas en privado, pero no creo que el ruido que hago sea nada sutil.

	Ahora hay succión. Arriba y abajo, sólo la cabeza. Arriba y abajo y un remolino. Arriba y abajo y un remolino. Pierdo la cabeza. Mis caderas se mueven hacia ella, queriendo sentir esto, sí esto, en mi eje.

	Y entonces lo hago. Su boca se sumerge hasta la base en un rápido movimiento, chupando, con su lengua girando y la cabeza moviéndose hacia arriba y hacia abajo. Una lengua muy dotada. Mantengo las manos en la cama. No quiero presionarla ni forzarla ni empujar su cabeza. Pero no puedo mantener mis manos quietas. Mis dedos y mis palmas recorren sus hombros, la parte superior de los brazos y la espalda mientras intento no meter mi polla en esa boca tan talentosa. Hace un momento intenté tocar uno de sus pechos, pero me apartó la mano con un codazo. Está claro que quiere su momento de mando. Sí, ella tiene el control perfecto y yo lo he perdido. Mis caderas se agitan y todos mis pensamientos se centran en su boca. Su boca y mi polla.

	Finalmente, tal vez apiadándose de mí, se sube a la cama, se sienta a horcajadas sobre mí, se inclina y me da un beso en los labios. Con un solo movimiento, se empala en mi polla. Nunca sabré cómo consigo no gemir de éxtasis. Me cabalga durante un momento, y toda la paciencia desaparece.

	En un rápido movimiento, nos doy la vuelta, todavía completamente asentado dentro de su calor. Con una mano le agarro las muñecas y se las sujeto por encima de la cabeza. —Ahora mando yo, pequeña Anya. — Beso sus labios, su cara, sus mejillas, mientras la cabalgo con fuerza, sin piedad, igual que ella no me ha dado ninguna. Mis embestidas son contundentes y desesperadas, pero ella sigue mi ritmo, levantándose para recibir cada una.

	Ahora, al final de cada embestida, hago ese pequeño movimiento circular que sé que la llevará al límite. Sólo unos pocos y ella se desprende de mis manos y se las lleva a la boca, ahogando el grito de placer que le indica que ha alcanzado su liberación.

	Las exquisitas contracciones que me masajean dentro de su húmedo y acogedor canal me llevan al límite sólo unos instantes después. Todavía jadeando al bajar de esa magnífica explosión, aprieto mi espalda contra la pared, poniéndola de lado para que podamos seguir conectados, cara a cara.

	El acoplamiento en el pasado siempre fue forzado. Me llenaba de vergüenza y rabia. Esta sensación es nueva. Me invade una calidez líquida. Una calma que nunca soñé se extiende a través de mí. Y luego mi corazón se aprieta cuando me invade el terror de que esta increíble e inesperada felicidad que he encontrado con Anya me sea arrebatada en Hyperion.
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	Anya

	 

	Me tumbo frente a Zar, haciendo balance de la situación. Soy una criadora secuestrada en una celda de 2,5 metros en una nave espacial, lejos de mi casa, mi familia y mis amigos. Estoy planeando un peligroso derrocamiento de alienígenas con pistolas láser y collares de choque explosivos. ¿Y sabes qué? Estoy un poco delirantemente feliz. ¿Quién lo hubiera pensado?

	Realmente me gusta este tipo y estoy bastante segura de que le gusto a él. No creo que esto sea el síndrome de Estocolmo. Si lo fuera, me sentiría atraída por un Urlut, no por Zar. Creo que leí en algún sitio que las personas que están juntas en situaciones peligrosas son mucho más propensas a enamorarse la una de la otra. Como sea... no me importa. Zar es caliente, dulce, y hace el amor como un dios. Mi vida sería una completa mierda sin él. No veo ninguna desventaja en preocuparme por él.

	Hay tantos signos de interrogación en mi vida ahora mismo. Incluso si nuestra pequeña revolución funciona a la perfección, y las probabilidades de que eso ocurra son escasas, no tengo ni idea de lo que pasará después. No tengo ni idea de quiénes pueden ser las autoridades, ni en qué tipo de problemas nos meteremos. ¿Está este barco dentro de la ley? ¿Es legal secuestrar gente? ¿Comprarlas y venderlas? Si los dueños de este barco, los dueños de nosotros los esclavos, están dentro de la ley, entonces seguramente estaremos fuera de ella si robamos este barco.

	Si el barco es propiedad de piratas o contrabandistas, ninguna autoridad nos buscará. Me relajo un momento, pero luego mis músculos se tensan al reproducir todas las películas que he visto sobre alguien que enfurece a la mafia. Si estamos "robando" a una organización ilegal, al final van a querer recuperar su propiedad. Se me revuelve el estómago de miedo.

	Y entonces me pongo la palma de la mano en el vientre, ahí está el pequeño asunto de un posible bebé león. No quiero ni pensar en eso.

	La cabeza me da vueltas con preguntas para las que no tengo respuestas. Mi familia no me llama "inquieta" por nada.

	—Estás inquieto, pequeña. ¿Por qué? — Pregunta Zar, con su brazo como un peso cómodo sobre mi medio.

	—Sólo estoy pensando...— Respondo con evasivas. —Cuéntame.

	—Sólo me preocupo por lo que ocurrirá cuando nos hagamos cargo de la nave. — ¿Qué pasa con eso?

	—Todo. — Decido dejar que todo salga a borbotones. — ¿Adónde iremos? ¿Cómo encontraremos el dinero para pagar las cosas? ¿Cómo evadiremos a quienquiera que venga por nosotros?

	Se ríe en voz baja. — ¿No crees que deberíamos preocuparnos primero por tomar el control de la nave?

	—Es como una partida de ajedrez, un juego de estrategia que tenemos en la Tierra. Hay que pensar en muchas jugadas para ganar.

	—Eres muy inteligente, mi pequeña Anya. Tienes razón. Pero esta noche, trata de dormir un poco.

	—No puedo.

	—Háblame de tu infancia, de tu familia, de tu mundo.

	No estoy segura de si realmente quiere saber, o si sólo está tratando de distraer mis pensamientos acelerados.

	— ¿Qué quieres saber?

	—Todo. Quiero saber todo lo que te ha convertido en quién eres". Me acaricia la nuca en forma de ochos con el pulgar.

	Primero le hablo del planeta. Lo hermoso que es, lo diversas que son las especies que lo habitan. Me olvido de hablarle del cambio climático, la codicia y la corrupción política. No estoy segura de querer que conozca los problemas a los que se enfrenta mi planeta. Le hablo del cambio de estación: parece que le fascinan las historias de nieve, los muñecos de nieve, los trineos y el frío. Supongo que nunca ha visitado un lugar con un invierno de verdad. Le describo un poco nuestra estructura social y me aseguro de mencionar que la esclavitud está básicamente prohibida desde hace siglos. Pero es cuando hablo de mi propia familia cuando se despierta su interés. Me acribilla a preguntas sobre lo que a mí me parece lo más mundano. Los núcleos familiares son casi incomprensibles para él.

	— ¿Así que las dos personas que hacen el bebé viven juntas? ¿Para siempre? —Parece totalmente asombrado por esta idea.

	—Sí. No todos, por supuesto. Hay familias monoparentales...— No quiero confundirlo demasiado. —Los padres a menudo deciden unirse en una ceremonia, ya sea a través de lo civil o a través de su religión, y luego viven juntos. Y crían al niño juntos.

	Asiente con la cabeza como si fuera un concepto difícil que le cuesta asimilar del todo.

	—Cuéntame más sobre tus padres. ¿Cómo te trataron?

	Cuanto más le cuento, más preguntas hace. —Probablemente deberíamos ir a dormir, Zar. Dentro de poco oiremos el anuncio para completar el acto.

	—Una última pregunta, — exige. —De acuerdo.

	—Cuéntame tu historia favorita sobre tu padre.

	No tengo ni idea de por qué eso es lo más importante para él, pero obedezco. Rebusco en mis recuerdos y se me nublan los ojos al darme cuenta de lo mucho que echo de menos a mis padres. Si estoy embarazada, aunque nos hagamos con la nave, nunca volveré a la Tierra. He decidido que eso nunca será una opción. Contengo las lágrimas calientes de tristeza, luego tomo aire y continúo.

	—Tenía unos diez años y nos fuimos de acampada. Eso es cuando dejas las comodidades de tu casa y duermes al aire libre. No preguntes... realmente es tan tonto como parece. En cualquier caso, nos llevamos a Pecas, el perro de la familia, que es un animal de compañía.

	Siento que ladea la cabeza en señal de pregunta, así que le respondo antes de que pueda hacerlo. —Son seres vivos, animales, pero no humanoides. Los tenemos cerca para acariciarlos.

	— ¿Acariciar a una mascota? ¿Se ha traducido bien?

	—Los tienes cerca para acariciarlos, alimentarlos y cuidarlos. Así que mi perro mascota, no tan inteligente, se escapó el día que teníamos que volver a nuestra casa. Lo buscamos y lo llamamos durante horas y luego tuvimos que irnos sin él. En cualquier caso, estaba enloquecida por eso. Lloré durante días. Pecas y yo éramos una pareja. Estaba desolada.

	—Así que, en el siguiente día libre de mi padre, me metió en el coche y condujimos hasta el camping. Estaba a horas de distancia. Llamamos al perro durante largos minutos. Mi padre me confesó después que nunca creyó, ni por un segundo, que el perro siguiera en la zona. Creía totalmente que el perro había sido devorado por los depredadores. Pero finalmente, Pecas se acercó cojeando. Parecía más delgado, pero estaba vivo y muy contento de vernos.

	—Ahora que soy adulta me doy cuenta de que no había ninguna razón para creer que el perro estuviera vivo. Debió de ser muy duro para papá desperdiciar todo un precioso día libre en una tontería. Pero lo hizo por mí, y lo amo mucho por eso.

	Zar está tan callado que me preguntaba si se habriá dormido, pero su mano sigue acariciando mi nuca. Luego, mueve su mano hacia mi vientre de forma significativa. —Deseo ser esa clase de padre, — pronuncia. —Deseo ser el tipo de padre del que mi hijo pueda contar historias de amor. Nunca tuve un padre. Nunca he visto a un padre, no uno en acción.

	— ¿Y si hay una cría creciendo en tu vientre, Anya? ¿Y si te he dejado embarazada y ganamos nuestra rebelión, y consigo ser padre y no soy bueno en ello? — Hay puro pánico en su voz cascajosa.

	La sinceridad de su preocupación me revuelve las tripas. —Mi padre no era perfecto, Zar, pero me amaba. ¿Crees que amarás al... pequeño cuando nazca? Si lo haces, serás un buen padre.

	—Hace unos días te habría dicho que no puedo amar. Te habría dicho que era una piedra, incapaz de amar a nadie ni a nada. Pero hoy, — hace una pausa para asegurarse de que escucho las siguientes palabras, —hoy sé que soy capaz de amar. Te amo, y amaré a la cría que hagamos juntos.

	Zar acaba de decir que me ama, sin preámbulos ni pretensiones. Una parte de mí quiere decirle que lo amo, otra parte está muerta de miedo. Me siento temblorosa. Amor es una gran palabra. No quiero usarla hasta estar segura. ¿Y si escapamos? Si tomamos esta nave, ¿quiero volver a la Tierra? ¿No verlo nunca más?

	Odio dejarlo colgado, pero no puedo decir las palabras todavía. Me acurruco contra él y tiro de su brazo alrededor de mi cintura.
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	Cuando el anuncio nos despierta a la mañana siguiente, me doy cuenta de que anoche nos quedamos despiertos hasta muy tarde. Todavía estoy cansada, e incluso Zar, normalmente tan lleno de energía, parece moverse un poco más lento de lo habitual.

	Nuestra sesión de cama forzada tarda más que cuando Zar aún era "Hombre Minuto". Las luces están encendidas. No es un asunto apasionado ni mucho menos, pero lo hacemos cara a cara mientras nos miramos profundamente a los ojos. La sensación es sexual e íntima y profundiza nuestra creciente conexión.

	Beso a Zar antes de que los Urluts lleguen a nuestra celda. Ambos sabemos, sin discutirlo, que no es seguro que los Urluts sepan que Zar y yo sentimos algo por el otro. Supongo que todo lo que sepan puede y será utilizado en nuestra contra, así que no nos mostramos abiertamente ante ellos. Quién sabe si nos están grabando o viendo; es demasiado para preocuparse.

	Cuando Zar pasa junto a mí para caminar hacia el fondo de la celda y arrodillarse, con las manos sobre la cabeza, me guiña un ojo y me dedica esa sonrisa sexy y asesina. OMG, su cara levantada de felicidad podría reclamar incluso el corazón de una mujer muerta.

	Hoy es el día, decido. Hoy averiguo más sobre el doctor. Va a ser muy importante cuando nos levantemos para saber si está de nuestro lado o no. Si no lo está, odio pensar en ello, pero tendrá que pasar a la lista de "cosas por hacer". Y no en el buen sentido. Espero que no tengamos que matarlo, en realidad me gusta el tipo, pero superar la nave es nuestra máxima prioridad.

	— ¡Paciente C! ¿Todavía no vas a decirme tu nombre?

	No es nada si no es siempre alegre y optimista, espéculo en mano.

	—Le diré el mío si me dices el tuyo, — le respondo, igualmente simpático.

	—Bueno, —dice dando una palmada en la mesa de examen con la mano libre. —He sido negligente con mis obligaciones. Soy el Dr. Drayke Sun Omron. — Se inclina. — ¿Y tú?

	—Anya Nash. — Hago la reverencia más incómoda a este lado del cinturón de Orión.

	—Pareces estar de buen humor esta mañana, señorita Anya. ¿A qué debo este placer?

	Bueno, ciertamente no voy a admitir el hecho de que me estoy enamorando, y siendo bien follada, por mi león gladiador. —Después de la experiencia casi mortal de ayer con los Marauders, me alegro de estar viva.

	Está claramente sorprendido, y si puedo leerlo correctamente, tal vez un poco culpable. Sabe que estoy a punto de ser vendida como esclava, posiblemente embarazada de un niño que no he concebido, y luego separada de él. Espero que tenga un gran sentimiento de culpa.

	— ¿Cómo te llamo?

	—Dr. Drayke está bien, Srta. Anya.

	Todavía no me he subido complacientemente a la mesa de exploración. —Supongo que a donde sea que nos dirigimos no va a ser un lecho de rosas... un lugar feliz. —Le lanzo una mirada penetrante. — ¿Puedes decirme por qué nos han secuestrado? — Creo que lo sé, pero quiero oírlo de él.

	—Las hembras humanas son consideradas excelentes reproductoras. Conciben con facilidad y su ADN se mezcla bien con el de muchas otras especies. La descendencia tiende a parecerse a los machos. —Al menos tiene la decencia de parecer avergonzado.

	Asiento con la cabeza. —Eso es más o menos lo que pensaba. —Intento reprimir la rabia que se enrosca en mi vientre. Secuestrarla y llevarla lejos de casa para incubar el bebé de alguien... esto es muy jodido. Me distraigo preguntando. —¿Sabes lo que nos espera?

	Casi da una palmadita en la mesa, pero creo que sabe que esa estratagema nunca funcionará. —Anya, — suspira con fuerza, —tienes que saber que no tengo ningún poder a bordo de esta nave. Estoy medio por encima de un conserje. Nunca me han considerado un miembro de pleno derecho del equipo. Ellos saben, — hace una pausa, —saben que me engañaron para que firmara mi contrato y no apruebo lo que están haciendo. Si no me necesitaran tanto, creo que me meterían en el calabozo junto con todos vosotros. Sólo escucho fragmentos de sus planes en la cena cuando creen que no estoy escuchando.

	—No estoy seguro de que quieras saber lo que te espera. ¿No te gustaría mantener tu alegría, aunque sea por unos días más?

	—No, Dr. Drayke, no lo hago. Soy realista. Quiero saber a qué me voy a enfrentar. — En realidad, creo que tengo una buena idea del nivel de infierno que nos espera en Hyperion. Pero una parte de mí se pregunta si él podría tener alguna información adicional. Otra parte de mí quiere empujarle a que lo diga.

	Se queda quieto durante un largo momento, lanza un suspiro y luego se lanza. —Todos ustedes van a Hyperion, un planeta bastante despreciable conocido por sus... habitantes desagradables. Los hombres se verán obligados a luchar en la arena por parejas, no a muerte, eso sí. Pero sí peleas serias en las que se apostará. El capitán se llevará un porcentaje del dinero del libro y luego venderá a los machos al mejor postor. Luego...— no puede mantener el contacto visual, —luego venderá a las hembras, también.

	—Así que, ¿hacernos preñar, luego separarnos de nuestros machos y vendernos al mejor postor? ¿Estás de acuerdo con esto?

	—Ya te he dicho que no apruebo nada de esto. Lo aborrezco. Me iré a la tumba lamentando haber aceptado esta misión. Mi Señor Anteros nunca me perdonará por esto, Anya. Esto es lo peor que puede hacer un dacio, y definitivamente lo peor que puede hacer un sanador. — Se detiene y se gira para mirar la pared en blanco que tiene detrás. Sé que no puede tolerar más mi mirada furiosa.

	—Lo detendría si pudiera. Soy impotente. Soy un sanador, no un guerrero. Apenas he dormido desde que trajeron a las hembras a bordo. Incluso he pensado en...

	¿Está insinuando que ha pensado en el suicidio?

	—Por favor. — Esos profundos y penetrantes ojos azules me suplican. —Déjame hacer tu examen.

	Me subo a la mesa, totalmente complaciente. Este hombre está en agonía emocional. En verdad, no necesito decir nada para hacerlo sentir peor; creo que se está castigando de manera bastante competente por sí mismo.

	—¿Ducha?— Pregunto, sabiendo que no me negará.

	—Por supuesto, señorita Anya. Por favor, se breve.
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	En cuanto se apagan las luces, ataco a Zar. Compartir una pequeña litera con el hombre—león más sexy de la galaxia tiene sus ventajas. Cada vez que nos juntamos, se pone más caliente.

	Como la nave sufrió un golpe, supongo que arreglar las luces nocturnas del bloque de celdas era una prioridad baja. Hay una pequeña luz al final del pasillo, así que nuestra celda está casi a oscuras. Esto me hace sentir más cómoda con lo que quiero hacer.

	Estoy bastante segura de que Zar puede oler mi a mi excitación, porque le oigo desatar tranquilamente su taparrabos mientras me quito la ropa. Los dos estamos de pie, uno frente al otro, cerca de la cama. Sus manos suben desde mi cintura hasta la turgencia de mis pechos. Apoya su peso en las palmas de sus manos. Oigo su aguda respiración. Mi cuerpo ya está respondiendo, sintiendo apretadas punzadas de necesidad en la boca del estómago, y más abajo. Su contacto no sólo me hace arder, sino que el sonido de su respiración entrecortada, al saber que tengo ese efecto sobre él, aumenta mis propios deseos.

	Me acaricia los pezones, de un lado a otro, lentamente. Le respondo con el más suave "Mmmm", que sale del fondo de mi garganta mientras inclino la cabeza hacia atrás. Me pellizca los pezones con fuerza. Cada tirón desencadena una corriente eléctrica desde el pezón hasta el clítoris. Mi cuerpo se aprieta, sé que ya estoy húmeda en preparación para lo que va a venir después.

	Deslizando sus manos alrededor de mi cintura, me levanta como si no pesara nada. Aprieto las piernas alrededor de su cintura. Esto es interesante. Siento su suave pelaje rozando entre mis piernas, qué sensación tan sensual. Mi clítoris se frota contra su piel aterciopelada. Presiono mis pechos contra su pecho peludo y una ráfaga de lujuria palpita en mi clítoris.

	La sensación es tan erótica, tan única. No se parece a nada que haya sentido antes. Su dura polla se balancea contra mi trasero. Definitivamente está listo para la acción, pero ahora parece contentarse con besarme. Besos largos, profundos y prolongados. Su lengua se mete entre mis labios y en mi boca. Es como si estuviera trazando un nuevo territorio, conociendo cada detalle íntimo de mí: el paladar, el roce de mis dientes, la textura de mi lengua. Y entonces la punta de su lengua choca con la mía. No me había dado cuenta de la cantidad de receptores sensibles que hay en esa zona, pero mis pezones se tensan aún más, y la humedad se filtra desde mi núcleo.

	Se retira de mi boca y se dirige a la curva de mi cuello, besando y raspando tan suavemente con las puntas de sus afilados caninos. —Sí, ese punto, — le insisto. Acepta bien la dirección porque presta una atención infinita allí. Su aliento caliente mezclado con esa lengua áspera y esos dientes abrasivos me impacientan.

	— ¿Aquí? — Respira, luego pone las palmas de las manos en los globos de mi culo y me aprieta contra él aún más. Mi núcleo se abre contra su vientre. Estoy segura de que puede sentir mi humedad a través de su piel. Me retuerzo sobre él. Lo perfumo con mi líquido, mi pasión.

	Este es el momento exacto en que algo se desata en mí. Me siento primitiva. Los suaves besos y caricias que me satisfacían hacen un momento han desaparecido. Estoy enloquecida, como un animal salvaje. Muerdo su cuello, donde se une a los músculos de su hombro, raspando los tendones con mis dientes.

	— ¿Me hueles, Zar? — Respiro cálidamente en su oído. — ¿Puedes oler lo caliente que me pones? ¿Puedes sentir lo mucho que te deseo? Lo preparada que estoy.

	—Te huelo, siento tu calor húmedo. — Sus palabras son susurradas, lentas, como si apenas pudiera prestar atención a nada más que a su cuerpo... y al mío.

	Me mueve entre sus brazos, alejándome ligeramente de él y bajando más por su cuerpo. Cuando me abraza de nuevo contra él, mi clítoris y mi raja chorreante están ahora sobre su polla hinchada. Me desliza arriba y abajo.

	—¡Oh, Dios mío! ¡Joder! Tan bueno, Zar. —Mi nódulo pulsa de excitación. Una o dos veces más de ese particular movimiento me hará llegar al orgasmo aquí mismo. —Estoy tan abierta para ti, Zar. Quiero darte todo de mí.

	Mis manos recorren sin pensar los músculos duros como piedras de sus hombros  hasta las hendiduras de su firme culo. Lo aprieto aún más contra mí. La raíz de su polla golpea mi resbaladizo clítoris. Apenas puedo soportar el deseo desesperado que siento. — Me estás matando, Zar. Estoy tan vacía. Lléname.

	—Estoy al mando, pequeña. Voy a matarte más despacio.

	Inclino la cabeza hacia atrás, jadeando de necesidad. Empujo su cabeza hacia abajo. Quiero su boca, esos colmillos, en mis pechos, en mis pezones. Él accede al instante, bajando la cabeza para centrarse en un pico duro como piedra, chupando y rascando con sus dientes delanteros romos. Suavemente al principio, luego un poco más fuerte hasta que empiezo a perder la cabeza.

	Abre bien la mandíbula para que sus colmillos queden totalmente expuestos. Puedo sentir lo que está haciendo más que verlo. Sus largos y afilados caninos, dos superiores y dos inferiores, capturan el lado de mi pecho. No duro. Sé con un cien por cien de certeza que no va a hacerme daño. Las puntas de sus dientes rozan la tierna piel de mis pechos, como cuatro exquisitos pinchazos, y luego se desplazan desde el oleaje de mi pecho hasta la punta.

	Es el límite entre el placer y el dolor. Me pregunto si habrá dejado una marca. En la oscuridad, imagino cuatro finas líneas de sangre recorriendo mi pálida piel. No tengo ni idea de si estoy sangrando, pero la idea me parece totalmente erótica. He sido tan independiente toda mi vida antes de esto. La idea de ser marcada por él me consume. Cierra la boca y me lame, cuatro veces, lentamente, a lo largo de cada una de las líneas que acaban de hacer sus dientes.

	Mi núcleo se aprieta y se estremece. Ese pequeño momento en el que estás casi en el precipicio del orgasmo y cada fibra de tu ser se precipita hacia la liberación.

	Cuando se retira, espero que traslademos el campo de juego a la cama. Me tumba y, con gracia felina, prácticamente se sumerge entre mis piernas. Estoy tan mojada y preparada que no quiero una penetración lenta y dulce, sino dura y rápida. Lame su dedo y lo desliza entre mis piernas. Me rodea el clítoris, aumentando al instante mi deseo, y luego desliza su dedo en mi núcleo húmedo. Ese precioso dedo inicia un ritmo lento y pronto se le une un segundo. Me agarro a sus hombros para hacer palanca y empujo mis caderas hacia arriba para recibir más presión con cada potente impulso. Sus dedos se mueven en el interior y pronto golpean mi punto G a un ritmo rápido.

	Mi orgasmo llega con la fuerza de un huracán. Mis uñas rasguñan su espalda, rompiendo la piel incluso a través de su pelaje. Mis músculos internos se aprietan en oleadas interminables sobre sus dedos.

	Apenas me da tiempo a recuperar el aliento cuando me mete la polla hasta la empuñadura en un solo movimiento. La polla supera a los dedos cualquier día. Me encanta la sensación de estar estirada, acomodándome a su grosor. Empieza a bombear, al principio en horizontal contra mí, y luego se va ajustando hasta que su longitud y su pubis me golpean justo en el momento en que me pongo a cien.

	—Oh, Dios, — susurro. —Justo ahí. — No necesita instrucciones; es más bien un gran elogio. No hacen falta muchos empujones para que vuelva a estar en la cima, teniendo      otro      poderoso      orgasmo,      mis      músculos      internos      ordeñando vigorosamente su polla. Mis músculos internos se aprietan y se sueltan sin cesar. Su ritmo se ralentiza, y justo cuando creo que el punto álgido ha terminado, él cambia casi imperceptiblemente de ángulo, aumenta su ritmo, y me invade otra oleada de violentos espasmos. Debe darse cuenta de que no podré tolerar físicamente otra repetición de esto, porque se inclina hacia mí y presiona sus labios contra los míos justo cuando llega a su liberación. Tras empujar con fuerza un par de veces más, deja escapar un suave gruñido y se tumba encima de mí.Tiene cuidado de mantener la mayor parte de su peso sobre las rodillas y los antebrazos, lo justo para que me sienta cubierta y segura. Acomoda su cara contra mi cuello, y mi atención pasa de las deliciosas réplicas de mis paredes internas aún apretadas al hecho de que sus bigotes me hacen cosquillas. Suelto una risita y me muevo para apartarme de él. Cuando se da cuenta de lo que está pasando, pone más peso sobre mí y me raspa deliberadamente el cuello con ellos. Me río un poco más. Seguimos jugando a este tonto juego durante un momento más hasta que desliza su espalda hacia la pared y me acerca. Sólo tengo un momento para reflexionar sobre el increíble sexo que nos ha cambiado la vida en esta pequeña celda, y luego me quedo dormida.
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	Anya

	 

	Es Tyree, no sé cuánto tiempo lleva llamándome. Me sonrojo un poco preguntándome de cuánto de nuestro hacer el amor se ha dado cuenta.

	Sí, estoy despierta.

	¡Buenas noticias! Parece muy emocionada. ¿Qué?

	Estoy justo fuera de tu celda. Probablemente es hora de que me presentes a Zar.

	Me asomo a través de los barrotes y veo su diminuta forma en las sombras. Pongo mi dedo sobre los labios de Zar para que no haga ruido cuando lo despierte. —Zar, — susurro, —Tyree está aquí.

	Sus músculos se tensan al instante, entrando en modo de emergencia hasta que su cerebro comprende mis palabras, entonces sigue mi mirada y asiente.

	— ¿La oyes hablar contigo en tu cabeza?

	Se queda quieto, con la cabeza ligeramente ladeada mientras escucha atentamente, y luego sacude la cabeza. —No oigo nada.

	¿Qué noticias hay, Tyree? pregunto.

	He conseguido que el capitán coma gusanos Sillerian. No tengo respuesta a esto.

	No tienes idea de lo grande que es esto, Anya. El capitán odia los gusanos Sillerian. Despotrica sobre lo horribles que son y cómo no puede entender por qué son un manjar tan popular en toda la galaxia. No sólo le hice comer los gusanos, también le hice comer una segunda ronda. Ahora mismo está en su cama gimiendo de dolor. Esos gusanos no le sientan bien. Tyree suena triunfante.

	¡Esto es enorme! Estoy de acuerdo. Si lograste que hiciera eso, ¿crees que puedes obligarlo a apagar nuestros collares?

	¡Sí! Sí, lo creo. Se regodea, luego su tono cambia, —no sé cuánto tiempo puedo mantenerlo. Pero puedo hacerlo.

	Es la mejor noticia que he tenido en todo el día. Hago una pausa para poner a Zar al corriente de la conversación.

	Primero Axxios y ahora esto, nuestros dos mayores problemas han sido superados. Estoy más seguro que nunca.

	Tyree sale de las sombras y la miro por primera vez desde que nos conocimos la noche de mi llegada.

	—Tyree, ¿estás enferma? — Susurro.

	¿Por qué lo pregunta? pregunta en mi cabeza.

	Es difícil de ver en la luz tenue, pero sus rasgos parecen... diferentes. Pareces diferente. No puedo expresarlo con palabras exactas; soy incapaz de poner el dedo en la llaga. Tal vez sean las sombras, supongo.

	Me he estado sintiendo... rara. Mis poderes psíquicos han crecido a pasos agigantados últimamente. Otras cosas se han sentido extrañas, también. He estado adolorido. Realmente no tengo ni idea de lo que está pasando.

	¿Has hablado con el Dr. Drayke al respecto? No. Tal vez debería.

	Pongo a Zar al corriente de esta última parte de nuestra conversación después de que Tyree se vaya. Parece preocupado por ella, porque su salud podría afectar a la rebelión. Mis cejas se fruncen de preocupación; no puedo evitar meditar sobre ello. No sólo me preocupo por ella, sino que su salud es fundamental para nuestra revolución.

	 


Capítulo 11

	 

	 

	Tyree

	 

	 

	Tomo los pasillos traseros poco utilizados en mi camino hacia la sala del capitán. Conozco todos los escondites y almacenes en los que puedo escabullirme en caso de que alguien me vea. No tengo habitación ni siquiera litera en este barco. Sólo soy una mascota que vive en la sala del capitán, algo que hay que tolerar. Por otro lado, mi no estatus me da mucha libertad de movimiento y casi ninguna expectativa de la tripulación. Sin embargo, los dioses no permiten que no esté disponible para el capitán cuando tenga que utilizarme.

	Salto para colocar la palma de la mano en la cerradura de la pantalla táctil para entrar en "mi" camarote. Me meto en el cuarto de baño y me subo para sentarme en el lavabo y mirarme en el espejo que hay encima.

	El puro pánico en la voz de Anya me obliga a dejar de ignorar mis propias advertencias internas y a mirarme bien. Y vaya que tenía razón. Algo está mal, muy mal. Me apoyo en las rodillas, una en cada uno de los estrechos bordes del lavabo. Arrodillada, me acerco al espejo y me examino la cara.

	El aspecto normalmente redondeado y casi querubínico de mis mejillas es de alguna manera más anguloso. Mi barbilla es ligeramente más pronunciada. Mis ojos verde jade parecen apagados y casi han perdido su brillo interior. Esto confirma mi reciente sensación de que he desarrollado una fiebre baja.

	Me bajo de un salto del fregadero y me quito rápidamente los leggings. Por Dios, mis muslos y pantorrillas, normalmente aniñados, están adquiriendo una definición muscular. Mis manos parecen... más grandes.

	Completamente distraída, funcionando por impulso, arrastro mi ropa de nuevo sobre mi cuerpo, casi tirando de mis pantalones hacia atrás. No puede ser. Simplemente no puede. Mi estómago se aprieta y parece hundirse.

	Es curioso cómo una persona puede creerse cuerda, tranquila y razonable, y creerlo toda su vida hasta que se enfrenta a una realidad que no quiere aceptar. Estos últimos días he actuado como una colegiala delirante evitando lo evidente.

	La transformación.

	Ya está, lo he dicho. La Transformación, lo repito dentro de mi cabeza y luego, —La Transformación, — lo digo en voz alta sólo para aporrear mi cerebro y que se lo crea.

	Nací en el planeta Larian hace muchos años, en el seno de una familia de recursos moderados. Vivíamos sencillamente en una modesta granja a las afueras de una pequeña ciudad. Mi raza no había desarrollado nada parecido a los ordenadores o la capacidad de viajar en el espacio. Utilizábamos un carro con ruedas tirado por ortoni para viajar en busca de suministros. Fue en uno de estos viajes donde conocí la Transformación.

	Tenía un amigo, Morley, un joven que no parecía mayor que yo, que era hijo de los dueños del almacén general. Me encantaba ir al pueblo, no sólo porque los dueños de la tienda siempre me daban una barrita de delicioso caramelo manu, sino porque disfrutaba jugando con Morley.

	Era lo suficientemente joven como para no haberme planteado nunca preguntas sobre los hombres y las mujeres. Sabía que los padres eran hombres y mujeres, y asumía que los niños eran niños. La idea del género nunca me interesó realmente.

	Un día llegamos a la ciudad para tomar provisiones y no vi a Morley. Cuando le pregunté al padre de Morley dónde estaba, puso cara de sorpresa e inmediatamente miró a mis padres como para pedirles consejo. Fue entonces cuando vi a un varón adulto, alto y musculoso, que meditaba tranquilamente en la mesa de la esquina donde la gente del pueblo venía a veces a jugar a las cartas en los días de invierno. Me miraba fijamente. Mis padres parecían asombrados, tal vez incluso un poco temerosos, y me ordenaron que esperara en la carreta afuera. Mis padres eran amables y cariñosos y casi nunca me levantaban la voz. Yo era tímida y obediente, bueno, supongo que todavía lo soy, y corrí a esperar en la parte trasera del carro. Nunca había visto que nuestro pedido se llenara o que nuestra carreta se cargara tan rápidamente. El viaje de vuelta a nuestra granja fue rápido y silencioso. Esa noche, durante la cena, mis padres me explicaron la transformación. Francamente, me dio vueltas la cabeza. Me explicaron que los Larians nacían sin género y podían permanecer así toda su vida. Permanecían sin género hasta que encontraban a su verdadero compañero. En ese momento, un miembro de la pareja se convertía en mujer y el otro en hombre. Los individuos podían tener cualquier edad, desde los veinte hasta los sesenta años.

	Mis padres me explicaron que era un misterio cómo el cuerpo cambiaba, pasando en cuestión de días de un ser minúsculo e infantil a imponentes machos musculosos de más de1,9 fiertos de altura, o a esculturales hembras con curvas y pechos. No entendían cómo los conductos para excretar se convertían en externos para los machos o internos para las hembras, ni cómo los hombres producían entonces esperma y las hembras óvulos. Era simplemente inescrutable.

	Les presioné con preguntas sobre cómo sabría cuando conociera a mi pareja verdadera, cómo se decidía. Toda la parte del sexo y los genitales era simplemente demasiado asquerosa e increíble, así que mi joven mente se aferró a la conexión personal. ¿Cómo iba a conocer a esa persona? ¿Cómo lo sabría? ¿Cómo se decidía cuál de la pareja se convertía en hombre y cuál en mujer?

	En honor a mis padres, no me dieron respuestas significativas porque no tenían respuestas que dar. Simplemente, no tenían forma de saberlo. Nuestra ciencia era rudimentaria, no había datos en ningún libro que explicaran las cosas. Me he colado muchas veces en el ordenador del capitán, buscando información, pero no hay otras especies en el universo conocido que se reproduzcan así, así que no hay investigaciones al respecto.

	Sólo vi a Morley una vez más después de su Transformación. Fuimos a la ciudad para su ceremonia de unión. Había conocido a su pareja una vez en la zapatería. Ahora se veía alto, regio y muy crecido. Busqué a Morley. No estaba especialmente interesado en mí; tenía una compañera y ahora estaba interesado en cosas mucho más adultas que una antigua compañera de juegos. Parecía tan distraído que más tarde, en el viaje de vuelta a casa, les pregunté a mis padres sobre el tema. Mientras me explicaban todo lo que podían, aludieron a sus crecientes poderes paranormales. Dijeron que no todos los Larians adquirían poderes especiales cuando su cuerpo hacía la transición, pero algunos sí. Dijeron que algunos podían escuchar los pensamientos de los demás, otros podían mover objetos con sólo desearlo, otros podían sentir las emociones de los demás. Negaron que ninguno de ellos hubiera adquirido poderes adicionales al transformarse, luego se rieron y dijeron que tal vez se había "saltado una generación" y que yo desarrollaría muchos poderes al igual que el abuelo Crantu.

	Nunca obtuve mucha respuesta de ellos sobre cuáles podrían ser esas capacidades.

	Me secuestraron de mi planeta no mucho tiempo después. Así que mi reserva de conocimientos es lamentablemente pequeña. Según mis cálculos, tengo treinta y cinco años de edad. Nunca imaginé que llegaría a mi Transformación porque nunca pensé que vería otro Larian. Había tomado como un hecho que mi Transformación sólo podía ser desencadenada por otro de mi especie.

	Pero, cuando miro hacia abajo y veo piernas musculosas donde antes había carne infantil e indefinida sobre los huesos, no puedo negar que mi Transformación se ha desencadenado. Y debe haber sido desencadenada por uno de los esclavos a bordo.

	Todos los machos parecen estar emparejados; no puedo imaginar quién puede ser además de Shadow, el capitán o el médico. Todas esas opciones hacen que me duela el corazón.
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	Anya

	 

	A la mañana siguiente, junto con la orden de completar el acto, se nos informa alegremente de que el capitán ha declarado el día de hoy como "festivo" debido a nuestra derrota de los Marauders. Para celebrarlo, las mujeres seremos invitadas a ver a los machos en una competición de gladiadores. Oh, feliz día.

	¿Qué le hace creer que los machos quieren competir, especialmente frente a nosotras? Y definitivamente dudo que alguna de nosotras, las mujeres, quiera mirar. Por lo que había observado el día en que los Marauders atacaron, ninguna de las mujeres querría ver a sus machos heridos. Sin embargo, cuando miro a Zar, me doy cuenta de que me he equivocado al menos en la mitad de la ecuación. Parece emocionado. Totalmente entusiasmado.

	—¿Me verás luchar hoy, Anya? Me verás luchar. Me verás ganar.

	Me pregunto cuándo se convirtió en un cavernícola monosilábico. Entonces recuerdo que es un gladiador. Ha hecho esto toda su vida.

	Es la única cosa en la que cree que es bueno. Por supuesto que quiere lucirse ante su hembra.

	Nunca he disfrutado viendo las peleas de gallos en la televisión. No podía soportar ni siquiera echar un vistazo a World Wide Wrestling al desplazarme por los canales, aunque era obviamente falso como el infierno. Definitivamente sé que no quiero ver a mi chico siendo golpeado y posiblemente ensangrentado en un espectáculo para mi entretenimiento.

	Entonces miro su cara expectante. Es como un niño de cinco años que acaba de recoger las flores del vecino y se las presenta emocionado a su madre esperando entusiasmo y elogios.

	—No puedo esperar, — digo, fingiendo sinceridad.

	Hacemos nuestro trabajo y me acompañan a la enfermería. El Dr. Drayke parece entusiasmado con la próxima exposición.

	— ¿De verdad? — Le pregunto. —No pareces del tipo.

	—Estos hombres se entrenan para esto todo el día, todos los días. Para poder tener una audiencia, sin el temor de...— Interrumpe su hilo de pensamiento, sin querer mencionar que normalmente estos eventos no permiten a los machos el lujo de saber que saldrán de una pieza. —Bueno, en cualquier caso, esta debería ser una forma segura de pavonearse frente a sus hembras.

	—Hmmm... Tengo curiosidad, doc, habla con todas las mujeres todos los días. ¿Cuántas de estas mujeres se han emparejado con sus machos?

	— ¿Emparejadas? — Parece confundido.

	— ¿Cuántas de mis compañeras son felices con sus compañeros de celda?

	—Anya, realmente no tengo largas conversaciones con las otras mujeres. No tengo ni idea de lo que pasa por sus cabezas. Pero puedo decirte que la mayoría de ellas no parecen tan infelices ahora como el primer día. Ninguna parece tener lo que podría llamarse "falta de desarrollo". Algunas han empezado a preguntar si podrían estar ya embarazadas.

	De repente me doy cuenta de que he estado tan preocupada por la insurrección que he dejado de lado la cuestión de un posible embarazo como si fuera un niño que empuja sus temidos guisantes al fondo de su plato.

	— ¿Ya te disté cuenta?

	—Por supuesto.

	Supongo que debería haberlo sabido. —¡Hazme la prueba! — Es una orden.

	—La pongo a prueba, señorita Anya. Les hago la prueba a cada una de ustedes todos los días.

	— ¿Y?

	—Hoy todavía no te he examinado, pero no, no lo hiciste desde ayer.

	Mi mente se apaga por completo. No tengo ni idea de si estoy feliz o triste por esta noticia. En este momento, ni siquiera puedo conectar con mis emociones.

	— ¿Es una buena o mala noticia?, — pregunta. —No lo sé, — murmuro.

	 


Capítulo 12

	 

	 

	Zar

	 

	 

	Nos asignan nuestros sparrings y asiento formalmente a Dax, con quien estoy emparejado. Dado que lucho como Murmillo, es apropiado que luche contra un Gladiador Retiarius. Estamos comúnmente emparejados en el combate.

	Todos nos ponemos a trabajar, levantando pesas, corriendo un poco, calentando antes de que entren las hembras. Noto que algunos de los machos empiezan a acicalarse. Sigo su mirada hacia la parte de la zona que se ha reservado como área de observación. Veo que las mujeres toman asiento en las esteras del suelo.

	Me llama la atención Anya, que se muerde el labio inferior y frunce las cejas con preocupación. Me doy cuenta de que debe estar preocupada por mí. ¿No me creyó cuando le dije que soy el mejor gladiador del ludus? Esto es sólo una exhibición. Le hago una señal con el pulgar hacia arriba y una sonrisa abierta que muestra mis colmillos. Espero que entienda que significa que no te preocupes por mí, que esto será divertido.

	—Soy Doctore, el jefe de este ludus, o escuela de gladiadores, — la sonora voz de Doctore reclama la atención de todos. Le respeto completamente. Es alto y delgado, su piel es de un ébano oscuro y bruñido. Su rostro, aunque humanoide, es delgado y alargado. La piel de sus hombros y pectorales está llena de estrías. Es fuerte, sabio y completamente guapo. Viendo su porte orgulloso, si no supieras que es un esclavo, pensarías que es un rey. Me ha enseñado mucho, a pesar de que lo conozco desde hace tan poco tiempo y de que me he entrenado con muchos otros maestros.

	—Nuestro venerado capitán le ha concedido el honor de ver varios combates de sparring en esta exhibición. Estos machos están bien entrenados y están entusiasmados por actuar para ustedes. No se preocupen, aparte de algunos rasguños y arañazos, esta exhibición de fuerza y destreza está diseñada sólo para el entretenimiento y ninguno de estos finos machos será dañado en el procedimiento.

	Los hombros de Anya se relajan un poco. Sigue pareciendo muy preocupada.

	En realidad, esto me da una sensación de calidez en mi interior, es la primera persona desde Pallatin que se preocupa de verdad por si vivo o muero.

	Me fijo en las otras nueve mujeres, todas sentadas en el suelo del ludus. Veo al médico y al primer oficial. Los Urluts están todos aquí. El capitán y la pequeña Tyree deben estar observando a través de holovid en el puente. Tiene sentido; alguien tiene que estar al mando.

	Shadow se acerca a mí y me susurra. —Deberíamos atacar ahora.

	Si hubiéramos sabido que esto iba a suceder, este podría haber sido un buen momento para atacar. Tenemos nuestras armas y algunos escudos rudimentarios. Los Urluts seguramente estarán distraídos por la lucha. Les encanta apostar, y estarán más centrados en las probabilidades y las apuestas que en vigilar a cualquiera de nosotros.

	—No estamos preparados. No sabemos si Tyree está mirando y puede desactivar los collares. No hemos organizado nuestro plan de ataque, y lo más importante, las mujeres son objetivos fáciles y seguramente serían atacadas por los cobardes guardias.

	—Como he dicho antes, — dice Shadow con desprecio, —tus sentimientos hacia esa hembra te han ablandado.

	—Puede ser, Shadow, pero ninguno de los otros machos estará dispuesto a arriesgar la vida de sus hembras. ¿Viste lo posesivos que fueron cuando limpiamos después del ataque del Marauder? Puede que corras hacia adelante con tu espada desenvainada, pero ninguno de nosotros estará detrás de ti. Nadie te cubrirá la espalda. — Espero, con la esperanza de que mis palabras calen. —El momento adecuado está llegando, Shadow, y será pronto. Pero no hoy.

	Shadow gruñe en respuesta, obviamente no está contento, pero ve mi lógica.

	Doctore continúa, —El primer encuentro será entre Steele y Axxios. Nuestra forma de disputar estos combates se remonta a milenios atrás. Tenemos categorías específicas de luchadores ceremoniales, cada una con su propia historia, sus propias armas, cada una con sus propios escudos. Steele y Axxios lucharán como Gladiadores de Cestus. Es tradición que los gladiadores Cestus no lleven ropa.

	Una pequeña carcajada surge de las mujeres. Me di cuenta al poco tiempo de conocernos que la pequeña Anya parecía avergonzada de mostrar su cuerpo. Parece que todos estos humanos tienen prohibiciones contra la desnudez. Van a tener un espectáculo durante este juego.

	Steele se adelanta y se quita sin miramientos el taparrabos. Su cuerpo plateado ya está cubierto de sudor por el calentamiento. Axxios, nuestro piloto gladiador dorado, se quita el taparrabos, consiguiendo parecer para toda la galaxia como si se quitara el mejor abrigo en un baile elegante.

	Se enfrentan en la zona designada.

	—A los gladiadores de Cestus no se les permiten armas ni escudos de ningún tipo. Estos combates suelen ser un calentamiento previo a las competiciones más importantes que están por venir, — explica Doctore.

	He visto a estos dos luchadores desde que estamos juntos en esta nave. Sé que están igualados. La primera impresión podría hacer creer a un novato que Axxios será el ganador seguro. Su cuerpo es mucho más grueso, mucho más musculoso, que imagino que todas las hembras apostarían por él para ganar si fueran apostadoras.

	Mis ojos se dirigen a Zoey, la pequeña compañera de Steele. El otro día me di cuenta de que es extremadamente temerosa y tímida. Nunca se atrevió a mirarme, y mucho menos a mantener el contacto visual. Pero ahora parece prácticamente paralizada por el miedo. Debe haber llegado a la conclusión de que su compañero de celda recibirá una paliza. La hembra de Axxios, Brianna creo que se llama, parece ligeramente confiada. Creo que intenta actuar como si no le interesara y estuviera completamente por encima de todo este asunto, pero veo que no es cierto. Sus ojos están pegados a Axxios.

	—Comiencen, — dice Doctore.

	Los hombres se golpean ligeramente el pecho con los puños y asienten a su oponente, como es costumbre. Se acercan el uno al otro con cautela y, de repente, Axxios se abalanza sobre Steele. Se agarran el uno al otro, con los cuellos tensos y los músculos abultados. Se gruñen, se empujan, luchan, tratan de empujarse mutuamente al suelo. Como pensaba, Axxios no es el vencedor fácil.

	Steele, aunque no tiene el volumen obvio de Axxios, es ágil, fuerte y más rápido en sus pies. Es un excelente duelo de talentos. Estoy sorprendido al echar un vistazo a las mujeres; que no parecen apreciar este concurso de ninguna manera.

	La mayoría mira con horror, si es que lo hace. Zoey parece estar a punto de desmayarse; sus ojos parecen enormes en su pálido rostro. Espero que ninguno de los hombres en el ring mire a sus mujeres. Estarían echando un vistazo para captar el aprecio en los ojos de sus mujeres y se distraerían cuando vieran que las mujeres sienten repulsión por la exhibición. Finalmente, Axxios lucha contra Steele en el suelo. Los cuerpos de ambos golpean la colchoneta con tal fuerza que el fuerte ruido atrae la atención de todos. Parece que Axxios va ganando cuando empieza a presionar los hombros plateados de Steele contra la colchoneta. Antes de que Doctore pueda dar por concluido el combate, Steele se levanta de la colchoneta y casi se sienta sobre los hombros de Axxios, que sigue a cuatro patas. Steele aprovecha brillantemente el peso de su cuerpo para empujar a Axxios hacia delante y hacia abajo en una voltereta. Steele utiliza toda su fuerza para presionar los hombros de Axxios contra la colchoneta, y Doctore grita. —¡Ho! Partido para Steele.

	Todos los gladiadores pisan con el pie izquierdo en el suelo, una muestra de agradecimiento a ambos hombres, especialmente a Steele por un combate bien disputado. Axxios le da una palmada a Steele en la parte superior del brazo, la etiqueta del ring para admitir la derrota.

	Las mujeres, al principio sin palabras, aplauden cortésmente, obviamente más consternadas que impresionadas. Me advierto en silencio que no debo mirar a Anya durante mi combate. Obviamente, en su planeta no se aprecia este tipo de combate. No puedo culparla. Por todo lo que me ha contado, ella venía de un planeta atrasado que ni siquiera tenía viajes espaciales completamente funcionales, ¿cómo se podía esperar que disfrutaran de un espectáculo tan avanzado?

	—Zar y Dax, — anuncia Doctore.

	Me tomo un momento para mirar a Anya y parece sorprendida. Se ha referido a Dax como, ¿qué era, un neandertal? No sé qué significa eso, pero no parecía querer llegar a conocer al macho. Es bastante agradable. También nació como esclavo y ha vivido y entrenado en lugares más duros que yo.

	A lo largo de los años he aprendido algunos modales sobre la alimentación y la higiene que no creo que él haya tenido el privilegio de recibir. Es un hombre de pocas palabras, pero nunca he sabido que no fuera amable. Cuando Dax y yo nos enfrentamos, me doy cuenta de lo que puede haber molestado a Anya. Dax es grande. Realmente grande. Es más alto que yo por una cabeza y definitivamente me supera. Sus músculos parecen más pronunciados, pero probablemente porque tiene piel como mi Anya, y yo tengo pelo. Mi pelaje podría ocultar algunos de mis músculos.

	Dax es un retiarius, lo que significa que lucha con una larga lanza con punta de tridente y tres hojas en el extremo. Por supuesto, sólo luchamos con facsímiles de madera. También está equipado con una red, lo suficientemente grande como para lanzarme. Está diseñada para inutilizarme o hacerme tropezar.

	Como gladiador de Murmillo, tengo una espada de tres filos, también de madera, y un gran escudo rectangular. A lo largo de los años, se supone que estos dos tipos de gladiadores están bien emparejados. Cada uno tiene sus ventajas. Las armas de Dax están construidas para tener un mayor alcance; su tridente es casi tres veces más largo que mi espada. Su red puede usarse con muchos métodos astutos, y su equipo pesa mucho menos que el mío, lo que le da velocidad y agilidad.

	Mi espada, sin embargo, está diseñada para inutilizar a mi oponente de forma mucho más efectiva que su lanza. Una vez que me acerco lo suficiente a mi oponente, su tridente se vuelve ineficaz, mientras que mi espada se vuelve mortal. Además, he entrenado con Dax durante semanas; no es tan rápido ni ágil como yo.

	Sé quién será el inevitable ganador de este combate, pero Anya no. La miro y veo que tiene la mandíbula apretada y el ceño fruncido: su miedo es palpable. Vuelvo a sonreírle y a hacerle la señal del pulgar hacia arriba. Respira profundamente, pero no creo que la haya tranquilizado.
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	Anya

	 

	Maldita sea. Estoy completamente fuera de sí por la preocupación. Apenas puedo comprender lo que está pasando en el ring, y no tengo tiempo ni energía para procesar el hecho de que esto confirma toda la idea de los Carros de los Dioses. La mayoría de los expertos consideraron el libro una teoría de la conspiración. El autor decía que los extraterrestres visitaron la Tierra hace milenios y posiblemente sembraron el planeta con vástagos de su raza. Algunas teorías relacionadas decían que otros extraterrestres visitaron y aportaron parte de su cultura, así como su ADN.

	¿Qué otra cosa explicaría el hecho de que los antiguos romanos tuvieran exactamente los mismos luchadores y estilos de combate que los que estoy viendo dos mil años después y a un billón de kilómetros de distancia?

	No tengo tiempo para reflexionar sobre esto. Volvamos al asunto que nos ocupa, que es que mi hombre león va a ser atrapado en una red por un enorme cavernícola, y sometido con una lanza de dos metros.

	Mi corazón late tan fuerte que apenas puedo oír los ruidosos vítores de los Urluts. Dax lanza su red, tratando de hacer tropezar a Zar. Él, pacientemente, la retira y la lanza una y otra vez, efectivamente manteniendo a Zar alejado de él. El arma de Zar no es lo suficientemente larga como para hacer algún daño, está demasiado lejos para golpear a su oponente, y sin el filo de su espada de madera, no puede cortar la red.

	Dax parece haber cansando finalmente a Zar. Zar parece agotado y sus movimientos parecen más lentos. El macho más grande está a punto de lanzar la lanza, que parece peligrosa, aunque sea de madera, cuando Zar se mueve rápido y seguro. Se acerca a su oponente y golpea el lado de la espada con una fuerza tremenda contra la sección media de Dax. Le golpea con tal violencia que el grandullón expulsa su aliento en un resoplido. Le deja sin aire, porque durante un breve instante casi se dobla. Luego vuelve a ponerse de pie, pero puedo decir que está jadeando para respirar. Zar ve su oportunidad y se adelanta de nuevo, golpeando a Dax en el mismo punto del abdomen con su espada. Dax se tambalea de nuevo. Puede ver cómo se le forma una rozadura roja en la piel. Dax aún no se ha recuperado cuando Zar lo golpea de nuevo con el lado romo de la espada.

	Esta vez Dax pierde definitivamente el aliento y se golpea con las rodillas en la colchoneta. Con Zar cerca de Dax, el cavernícola está en grave desventaja. No puede lanzar su red, y la larga lanza es inútil a tan corta distancia. Dax hace un valiente esfuerzo por ahogar la lanza para acercar su agarre al extremo puntiagudo y poder empujar con ella, pero no es rival para la gracia rápida y felina de Zar.

	Zar se mueve detrás del hombre grande, pone lo que sería el filo de la espada contra la garganta de Dax y mira hacia Doctore para ver si el combate ha terminado. Doctore asiente con la cabeza y anuncia. —¡Ho! Partido para Zar.

	No me había dado cuenta, pero en algún momento de esa pelea me había puesto en pie, con una mano sobre la boca para no gritar. Miro a mi alrededor ahora que Zar está a salvo y me doy cuenta de lo totalmente consumida que había estado. Respiro una bocanada de aire, preguntándome cuánto tiempo he estado conteniendo la respiración.

	Mis rodillas se sienten débiles ahora que el combate ha terminado. ¿Y si ese combate hubiera sido de verdad? Zar podría haber muerto; Dax podría haber muerto. Miro hacia abajo y veo que me he mordido el nudillo hasta sangrar mientras veía el combate.

	De repente me doy cuenta, con más claridad de la que hubiera creído posible, de que este ha sido el mundo de Zar toda su vida. Esto es lo "normal" para Zar. Es tan natural como respirar para él entrenar, luchar, casi morir y matar.

	No puedo evitar pensar en él bajo una nueva luz. Al principio, mi mente vuela en modo de preocupación. ¿Cómo puedo sentir algo por este hombre, un asesino a sangre fría? Luego me calmo un poco y me doy cuenta de que es lo que le han preparado para ser. Es lo que le han obligado a ser. Todo su mundo ha sido matar o morir, y él era lo suficientemente inteligente y atlético como para estar en el extremo ganador, vivo, el respirando de esa ecuación. Pero el hombre con el que comparto la celda, ese es el verdadero Zar. Cuando nadie amenaza su vida, cuando son solo dos personas en una habitación, ese es el macho que quiere ser, el que vive en su corazón. La auténtica persona que habita en ese magnífico y musculoso cuerpo es la que se disculpó por lo que se vio obligado a hacerme en la cama. Es esa persona que no quiere comer su parte justa de nuestras raciones. Es esa persona que está dispuesta a arriesgar su vida para liderar esta rebelión, no tanto porque él lo quiera, sino porque es lo que yo quiero.

	Conozco el corazón de Zar, y es bueno. Realmente amo a este hombre. Había jugado con la idea durante los últimos días. Me decía a mí misma que era todo eso de enamorarse porque hay peligro. Pero en este momento, me doy cuenta de que no sólo amo a Zar. Lo amo por todas las razones correctas.

	Me doy cuenta de que los ojos de Zar están puestos en mí durante los siguientes partidos. Parece inquisitivo, y luego sus cejas se inclinan en señal de preocupación. Supongo que está intentando leer mi mente. Me pregunto si piensa que estoy asqueado por el comportamiento bárbaro que acabo de presenciar. No es eso lo que pasa por mi mente. No es porque me repela, sino porque me atrae de manera irresistible. No puedo mirarlo a los ojos en este momento. Simplemente no puedo.
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	Zar

	 

	Esto es malo. Muy malo. Algo está pasando con Anya y no es bueno. Ni siquiera me mira. Debo darle asco. Ver a mi verdadero yo, el que está entrenado para luchar, ganar y matar, la ha repugnado. ¿Por qué no habría de hacerlo? Ella creció en un planeta pacífico con padres que la querían y la salvaguardaban y le dieron una habitación para dormir con una puerta que se cerraba para su protección. Nunca tuvo que luchar por las sobras para comer. Nunca ha tenido que conspirar y hacer alianzas y aprovecharse de las debilidades de los demás. Nunca, hasta hace unos días, se preocupó de que su vida pudiera acabar en cualquier momento. Nunca ha tenido que matar a alguien a quien amaba. ¿Cómo podría verme como algo distinto a un absoluto bárbaro? Ahora mismo debería estar viendo los combates. En unos pocos días, vamos a aterrizar en Hyperion y me enfrentaré a uno de estos machos en una pelea con armas reales, posiblemente a muerte. Aunque he hecho de sparring con todos estos gladiadores muchas veces, debería evaluar sus puntos fuertes y débiles. Debería estar buscando vulnerabilidades para explotarlas en el futuro cuando mi vida pueda depender de ello. Pero no puedo prestar atención a otra cosa que no sea el hermoso rostro de Anya. Nunca la he visto más que de cerca, en la celda.

	Ahora puedo observarla desde la distancia. En todo caso, es aún más encantadora con este espacio entre nosotros. No sé si alguna vez me he fijado en su rostro en forma de corazón, en la delicada forma en que sus cejas enmarcan sus ojos o en el hecho de que su cuello es tan elegante como el de una bailarina.

	El corazón me da un vuelco en el pecho. No puedo perderla. No puedo perder a esta hembra. No podemos aterrizar en Hyperion. Tendremos que hacer una parada aquí en esta nave. Tenemos que ultimar nuestros planes sobre cómo derrocar esta nave, y tenemos que actuar pronto.
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	Anya

	 

	Las hembras son llevadas primero al bloque de celdas, dejando a los machos en el ludus. Echo un último vistazo a Zar antes de que nos hagan salir de la arena. Dios mío, es tan increíblemente guapo. Es la fusión perfecta de hombre y gato. La combinación perfecta de músculo duro y pelaje suave. La unión perfecta de movimiento ágil y fuerza prodigiosa.

	Todo lo que puedo pensar es en saltar sobre sus huesos. Es tan sexy. El hecho de que haya luchado y ganado hoy, en lugar de asustarme o apagarme, ha echado gasolina a mí ya ardiente libido. ¿Cómo voy a esperar hasta que se apaguen las luces?

	— ¡Mierda!, —exclama Maddie, la compañera de celda de Stryker, de camino a nuestras celdas. — ¿Soy yo, o toda esa exhibición ha sido caliente? Como. El infierno.? — Se abanica con la mano.

	Todas las mujeres de la fila se ríen y asienten, incluso Zoey, la tímida compañera de celda de Steele.

	—Vale, — ríe Savannah, — ¿así que no soy sólo yo? Es bueno saberlo.

	—Hay algo que decir sobre el poder masculino puro y duro, — está de acuerdo Callista.

	— ¡No hablen!, — grita el Urlut mientras blande su porra.

	Silencio.
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	Zar

	 

	No sé qué esperar cuando me meto en la celda poco después. Seguramente no preveía su gran sonrisa, ni que viniera a saludarme en cuanto los Urluts salen del bloque de celdas. Me pone las manos en las mejillas, me acaricia la melena y se retira para mirarme de arriba abajo. Me rodea lenta y deliberadamente mientras parece asegurarse de que estoy entero.

	—Hoy has luchado como un león. — Luego se ríe. Cuando alzo una ceja en señal de pregunta, me explica, —En mi mundo hay animales que se parecen mucho a ti; se llaman leones.

	Cuando le dirijo una mirada escéptica, rápidamente corrige. —Son depredadores de primer orden en sus zonas de caza. Son criaturas poderosas y hermosas.

	Francamente, no tengo ni idea de cómo responder a esto. Ayer parecía una mascota en su mundo, ¿hoy soy como una máquina de matar? Me distrae de estos pensamientos cuando pone sus manos en mi nuca y atrae mis labios hacia los suyos. Sus besos no son tentativos, dulces o inocentes, como a menudo lo han sido. Son insistentes e impacientes. Su lengua invade mi boca, su cuerpo se aprieta contra el mío como un segundo abrigo de piel. Sus deliciosos pechos me presionan la cintura, se sienta a horcajadas sobre una de mis piernas y presiona su núcleo contra mi muslo. Nunca la había visto tan enérgica ni tan exigente.

	Me cabalga el muslo y emite suaves gemidos en el fondo de su garganta. No tardo en alcanzar la intensidad de su deseo. Al instante me pongo duro y estoy listo para tomarla. Desde luego, no parece querer ni necesitar juegos previos. Cuando susurra con fuerza, —Fóllame, Zar, — se disipa cualquier duda que pudiera tener.

	—Las luces, — señalo, con la voz cargada de pasión.

	—Me importan una mierda las luces. Me da igual quién oiga. Me da igual que haya cámaras. Te quiero a ti. Ahora.

	Ya se ha subido sobre mí, con sus piernas rodeando mi cintura, sus brazos alrededor de mis hombros y sus manos escudriñando la melena en la parte posterior de mi cabeza. Su lengua explora casi salvajemente la caverna de mi boca. Nos doy la vuelta a los dos y la empujo hacia la esquina más alejada de la celda. Si los Urluts están mirando, sólo verán mi trasero y mis piernas. No verán a mi Anya.

	Me saco la polla del taparrabos, sin intentar siquiera desatar la cosa. Ella se baja los pantalones y se los quita. Su nivel de pasión enciende el mío, y no puedo ponerme en posición lo suficientemente rápido. Mi polla encuentra su húmedo centro, sin necesidad de ayuda de ninguna de las dos manos. Está empapada y prácticamente se retuerce sobre la cabeza de mi polla. Me introduzco en su canal y me acomodo hasta el fondo en un exquisito empujón.

	Antes de que pueda iniciar el ritmo, ella empieza a moverse. Tiene las manos sobre mis hombros y utiliza la fuerza de su cuerpo para cabalgarme. Me tomo un momento para contemplar su hermoso rostro. Es tan apasionada, tan concentrada en las poderosas sensaciones que la recorren. Tiene la cabeza apoyada en la pared mientras se coloca contra mi pelvis para conseguir el mejor ángulo y la mejor presión. Podría observarla así durante horas, pero esto no va a durar mucho. Ya está cerca.

	Cambia de ángulo casi imperceptiblemente y me doy cuenta de que eso aumenta su pasión. Gime más fuerte, presiona más, respira más rápido. Yo sigo su ritmo con exactitud y su excitación aumenta a un nivel que no sabía que era posible. Me inclino y le doy una mordida entre el cuello y el hombro, lo que la lleva al límite. Sus paredes internas se aferran a mi polla, dura y palpitante, lo que me lleva a un orgasmo cataclísmico.
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	Anya

	 

	Oh, Dios mío. ¿De dónde salió esta Anya? Mierda, nunca he estado aquí antes. He estado caliente, sí, eso no es nada nuevo. ¿Pero atacar a alguien? ¿Exigiendo así? ¿No importando si los Urluts estaban mirando y masturbándose con lo que estábamos haciendo? No, esta es una nueva parte de mí que nunca había conocido. Mi espalda sigue presionada contra la dura pared trasera de la celda. Sigo empalado en la fabulosa polla de Zar (que, por cierto, sigue estando prodigiosamente enorme y dura). Sé que en algún momento debería tener una larga y seria charla conmigo misma y averiguar qué está pasando con mi psique. Tal vez, si todavía estuviera en la Tierra, concertaría una cita con un terapeuta y averiguaría qué cosas de mi infancia contribuyeron a que fuera vulnerable a esta intensa atracción por el hombre—león.

	Pero lo haré más tarde, porque, oye, no me gustaría desperdiciar este momento, aún conectada a un hombre—león tan sexy y guapo. Le mordisqueo en el puerto donde el cuello se une a los hombros, justo donde él me mordisqueó tan apasionadamente. Mis caderas lo cabalgan, más lentamente esta vez. En todo caso, esto es más sensual, más apasionado que lo que hemos experimentado hace un momento.

	Esta vez él toma el control. Se inclina para mordisquear mis pezones, ya demasiado sensibles, con sus dientes delanteros romos. Cuando vuelve a ponerse a su considerable altura, y mis pezones presionan contra su piel aterciopelada, es una de las sensaciones más eróticas que he experimentado nunca. No sé si concentrarme en los pechos o en el coño. Soy completamente incapaz de hacer varias cosas a la vez en este momento. Tengo que elegir.

	Bien, elijo el coño. Coño y clítoris. Este paseo es delicioso, ya que no sólo está golpeando todos los puntos correctos con toda la presión correcta y toda la fricción correcta y el movimiento justo, sino que ha encontrado un punto mágico dentro de mí que casi instantáneamente me empuja a la cima. Mi orgasmo desencadena el suyo. Intenta no hacer ruido, pero definitivamente deja escapar un gemido bajo y agradecido. Soy incapaz de pensar o moverme durante unos instantes. Mis paredes interiores aún se estremecen con las réplicas. Si estuviéramos en una cama en una habitación cerrada, estaría totalmente preparada para el tercer asalto en un minuto.

	Pero la realidad de que los Urluts probablemente se estén masturbando con nuestro vídeo penetra por fin en mi nublado cerebro. Zar nota el cambio en mí de inmediato y, aun logrando cubrir mi desnudez, se inclina para recuperar mis pantalones. Me ayuda a ponérmelos y vuelve a ponerse el taparrabos. Caminamos unos pasos hasta la cama y nos acomodamos bajo la manta. Me acaricia el pelo, sin apartar sus ojos de los míos.

	Los dos soltamos una carcajada asustada cuando oímos el innegable sonido de un orgasmo masculino gruñendo desde el fondo del pasillo. Todavía estamos disfrutando de la broma tácita cuando oímos a una mujer que intenta reprimir un grito de pasión.

	— ¿Crees que los Urluts nos dieron algún afrodisíaco?, — pregunta con seriedad, ladeando la cabeza.

	¿Cómo explicar que la primitiva exhibición de gladiadores, que hace una semana me habría repugnado, me excita más que una sala llena de bailarines Chippendale? El trueno de Australia no puede competir con ver con toda esa carne de hombre musculoso luchando en la arena. ¿Quién lo diría?

	—Creo que ver a nuestros hombres luchando fue excitante... Sé que lo fue para mí, — digo tímidamente. No sé por qué soy tímida ahora. Desde luego, no lo era hace unos minutos, cuando prácticamente me abalancé sobre mi compañero de celda.

	—Quizás nunca entenderé a las hembras humanas. ——Tal vez eso sea algo bueno, nene.

	 


Capítulo 13

	 

	 

	Anya

	 

	 

	Ya se han apagado las luces y todavía oigo los sonidos del sexo resonando por el pasillo. Zar y yo tenemos mucho que organizar. Llamo a Tyree a través de nuestra conexión telepática: ¡es más rápido que el correo electrónico!

	Ella se dirige rápidamente al bloque de celdas y pronto nos comunicamos en persona, aunque todavía a través de nuestro enlace telepático.

	¿Cómo te sientes? pregunto en primer lugar. He estado bastante preocupada por ella. Tenía un aspecto lamentable cuando la vi por última vez.

	Creo que me estoy contagiando de algo. ¿Me pregunto si está dudando? ¿Deberías ver al Dr. Drayke?

	Estoy seguro de que se me pasará. Sólo estoy mal.

	Me asomo a la oscuridad, intentando verla mejor, Tyree, si acaso creo que tienes peor aspecto. ¿Prometes hablar con el Dr. Drayke?

	Una larga pausa. Tengo la suficiente conexión psíquica como para tener la clara impresión de que me está ocultando algo.

	Anya, no creo que pueda ayudarme. Prometo que hablaré con él si necesito ayuda.

	Es como si ella bajara un obturador de hierro, cortando inmediatamente la conexión entre nosotros. Ella nunca ha hecho eso antes. Creo que sus poderes están creciendo a pasos agigantados. Esto tiene que ser una buena noticia para nuestra rebelión.

	Bien, sólo estoy preocupada por ti. Puedo sentir que abre la línea de comunicación de nuevo.

	Lo prometo, estoy bien y esto no interferirá con nuestros planes. Aterrizaremos en Hyperion en unos días. ¿Cuándo vamos a intentar el derrocamiento? Creo que el momento será importante.

	Sí, estoy de acuerdo, asiento con la cabeza, sin estar segura de que pueda verme. Los machos estarán en el ludus. No pueden iniciar el ataque hasta que los collares estén desactivados, pero ¿cómo sabrán que lo has conseguido?

	He estado reflexionando sobre eso. Tengo que desarrollar una conexión con uno de los machos. Una conexión lo suficientemente buena como para que pueda llegar a ellos desde mi lugar en el puente hasta el ludus en un nivel inferior de la nave.

	¿Con quién?

	Ni idea, contesta ella con desazón, con los labios apretados.

	¿Por qué no subes y bajas por el pasillo a ver si alguno te oye? Entonces escucho atentamente, tratando de discernir si alguna de las otras parejas sigue en actividades lujuriosas. Eso sí que sería incómodo.

	Creo que todo está claro, responde a mi pregunta no formulada. Lo intentaré ahora mismo.
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	Tyree

	 

	Vuelvo a intentar establecer una conexión con Zar. Lo conozco, me siento algo cómoda con él y no me asusta tanto como los demás. Pero ni siquiera se mueve.

	Entonces empiezo a recorrer la fila de celdas hacia el final del pasillo. Hago un esfuerzo en cada celda, pero no hay suerte.

	Vuelvo a recorrer el pasillo hacia la salida. Cuando vuelvo a pasar por la celda de Anya, ella pregunta, ¿Y bien? ¿Algo alentador?

	Niego con la cabeza y me dirijo a las dos últimas celdas de la salida. Me detengo frente a la celda de Grace y Shadow. Shadow, francamente, me da mucho miedo. Es el hombre más duro, brutal e insensible que he conocido. No permito que mis pensamientos se conecten con los Urluts, simplemente son demasiado brutos para que tolere la más mínima interacción psíquica. Así que, aparte de los Urluts, Shadow es el macho más duro que he encontrado. Peor incluso que el capitán.

	Reprimo mi miedo, sabiendo que tengo que probar todas las vías posibles, lo que significa intentar conectar con él. Sin embargo, primero los observo a ambos desde la tenue luz de mi escondite.

	El Dr. Drayke le encontró a Grace algo de ropa poco después de su llegada. Era uno de sus propios monos azules. Las piernas y los brazos eran demasiado largos, así que están enrollados en los tobillos y las muñecas. El resto del traje sigue siendo enorme en ella y su forma parece una mancha azul. Pero al menos tiene un mínimo de dignidad y no va por ahí casi desnuda.

	La mayoría de las veces evito esta celda como la peste zonariana debido a la cruel energía de Shadow, así que hoy presto atención a Grace casi por primera vez. Es realmente bonita. No es diminuta como yo, pero es la más pequeña de las hembras terrestres.

	Parece tan infeliz. Ciertamente entiendo por qué. Yo no sería capaz de tolerar vivir en esa diminuta celda con Shadow.

	Empiezo a gritar telepáticamente el nombre de Shadow, primero en voz baja, luego más fuerte. Rápidamente sé que está recibiendo mi señal. Al principio, se sienta en su litera. Luego mira a su alrededor, confundido. Luego se levanta, se acerca a los barrotes delanteros de la celda y me mira directamente, aunque creía que estaba escondido en la oscuridad.

	— ¿Qué está pasando?, — pregunta enfadado.

	Soy Tyree. Te estoy hablando en tu mente. ¿Puedes oírme? Es una pregunta ridícula de la que me doy cuenta inmediatamente.

	—¡Sí, puedo oírte! — Está hablando muy fuerte. ¿No tiene miedo de los guardias?

	Contéstame en tu cabeza, prácticamente le ordeno. Lo último que necesitamos ninguno de los dos es que nos descubran conspirando juntos.

	¿Quién eres tú para darme órdenes? exige, pero al menos sus labios no se mueven y no está verbalizando sus imperiosas órdenes en voz alta.

	Como ya he dicho, no tengo ni idea de dónde he sacado el valor, pero intento sacar ventaja a este bárbaro hostil.

	Soy Tyree. Soy el que va a desactivarlos collares.

	¿Y? Él desafía con arrogancia.

	Y, le respondo con altivez, necesito que uno de ustedes, gladiadores, pueda escuchar mis pensamientos para que sepa cuándo apagare los collares y puedan empezar a luchar.

	Esto parece ponerle en su sitio. Puedo sentir literalmente que se retira de su postura agresiva y comienza a cooperar conmigo.

	Es obvio que puede recibir mis pensamientos. También es obvio que puede enviar.

	Estoy deseando terminar esta conversación y abandonar la zona. Su energía beligerante es un chupa-almas. Intentaré conectar contigo en media hoara desde el puente. Hazme saber si recibes mis pensamientos. Mañana me conectaré contigo en el ludus. Si eso funciona, estaremos mucho más cerca de lograr nuestros objetivos.

	Bien, es todo lo que dice desdeñosamente, y luego regresa a su litera.

	Miro brevemente a Grace, que no nos oye a ninguno de los dos, pero es claramente consciente de que algo está pasando. Dedico un momento a compadecerla. Es la única mujer del bloque de celdas que no ha hecho las paces con su situación. Su miseria es palpable. Le envío energía calmante y curativa, sin saber si tiene la capacidad de recibirla. Pero su cuerpo se estremece un poco, como si le llegara algo. Veo que sus hombros se relajan en la penumbra. Tal vez le haya dado algo de consuelo.
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	Anya

	 

	Tyree volvió para darme la buena noticia de que Shadow es nuestro nuevo interlocutor. Ninguno de los dos habla de lo obvio, que es que, aunque evidentemente es el más cualificado psíquicamente, es el peor cualificado temperamentalmente. Oh, bueno, aceptaremos lo que podamos.

	Zar recibe esta noticia con emoción. —Anya, todos los grandes problemas están fuera del camino. — Prácticamente cacarea con satisfacción. —Sólo tenemos que concretar los detalles y estaremos listos.

	Juntamos nuestras cabezas mientras nos arrodillamos en el suelo frente a la cama. Susurramos tan bajo que apenas le oigo, aunque su boca está a centímetros de mi oído. Trazamos nuestros dedos sobre la fina superficie de la manta, dibujando pasillos y esquemas con nada más que las yemas de los dedos y la imaginación.

	Por suerte, los machos ya conocen bien la distribución de la nave desde que les enseñaron el camino al puente durante el ataque de los Marauders.

	Una y otra vez nos hacemos preguntas. Con cada "qué pasaría si", nos esforzamos por encontrar una respuesta o una solución lógica. Cada vez que repasamos, llegamos a detalles cada vez más pequeños.

	¿Quién debe recibir la primera arma? Zar tiene colmillos y garras, Shadow tiene prótesis que son más fuertes que la carne; Axxios y Dax son gigantescos e innatamente fuertes. Steele, me señala Zar, tiene casi tan pocas protecciones naturales como los humanos. Vaya, gracias, cariño.

	¿Quién debe dirigir el punto mientras van del ludus al puente? Organizamos una jerarquía clara para eso. ¿Cuándo se debe incluir a las mujeres? Nunca, ambos estamos de acuerdo. Probablemente estaremos más seguras en nuestro pequeño bloque de celdas. Tendremos que confiar en los machos. No fue una decisión fácil de tomar. La confianza no es mi punto fuerte.

	Luego pasamos a los detalles de "la lista", como la he llamado en mi mente. Hablando de jugar a ser Dios, en realidad estamos escribiendo una lista de quién vivirá y quién morirá. Muy al estilo del Antiguo Testamento.

	No resulta tan difícil como parece. Se nos ocurre el plan A y el plan B. El plan A es intentar no matar a nadie más que a los Urluts. Esperamos que todos los demás seres de la nave puedan ser sometidos y colocados en las mismas celdas en las que hemos sido encerrados mientras averiguamos qué hacer con ellos. El plan B, sin embargo, es que, si nos desafían, mantener a los gladiadores vivos y a salvo es el trabajo número uno. Si uno de los enemigos no se retira, tendrá que ser prescindible. No estoy súper contenta con esto, pero es lógico y no nos han tratado precisamente como mejores amigos.

	Luego llegamos al pequeño tema del Dr. Drayke sun Omrun. Al principio Zar aboga por su muerte. Sin embargo, al discutirlo, descubro que sobre todo quiere que el Dr. Drayke muera porque ha estado íntimamente relacionado con mi vagina. Le recuerdo que el doctor ha sido útil y básicamente amable. Intentó que los exámenes invasivos fueran lo menos dolorosos y rápidos posibles. Definitivamente siente remordimientos, y ya que parece que vamos a estar en esta nave por un tiempo, sería bueno tener un médico de verdad en la enfermería. Finalmente, Zar acepta a regañadientes dejar vivir al pobre hombre.

	Zar y yo discutimos brevemente el elefante en la habitación, que es lo que vamos a hacer después de la revolución. Si perdemos, no hay ningún problema: todos estaremos muertos o vendidos como esclavos y no tendremos que tomar ninguna decisión. Sin embargo, si ganamos, esa es la gran cuestión.

	Tendremos diez gladiadores, diez mujeres terrestres y algunos rezagados de la tripulación original. Eso es más de veinte bocas que alimentar y absolutamente ninguna idea de cómo encontrar el dinero para pagar el combustible o la comida. Estaremos sin hogar, sin un planeta acogedor al que ir.

	—Zar, no creo que ninguna de las mujeres pueda volver a casa. — Odio verbalizar este hecho en voz alta, pero hay que discutirlo. —Algunas de nosotras podríamos estar embarazadas. Los humanos son...— Le he contado a Zar todas las cosas buenas de la Tierra; odio admitir lo sentenciosos y sanguinarios que podemos ser algunos. —Los humanos pueden ser tribales. Elegimos bandos y no nos gusta ni confiamos en la gente que es distinta a nosotros. Si volviéramos a casa con bebés híbridos... seríamos el blanco de la gente que odia. Y hay muchos odiadores en el mundo.

	— ¿Los bebés no estarían a salvo?

	—Ninguno de nosotros estaría a salvo.

	Sus hombros se tensan y se estiran hacia atrás; ha entrado en modo de protección, aunque estemos a millones de kilómetros de la Tierra.

	—E incluso sin bebés, si alguien en la Tierra se enterara de que los extraterrestres son reales, causaría un pandemónium. O, más probablemente, nos acusarían de estar locas y nos encerrarían para siempre. No creo que ninguna de nosotras pueda volver a casa.

	La importancia de lo que acabo de decir me golpea, me siento golpeada en las tripas. Nunca es mucho tiempo. No volver a casa significa no tener padres, ni hermanas, ni el gato Midnight. Ni cielos azules, ni mi viejo Corolla, ni mi trabajo de mierda... nada de eso. Nunca. Parpadeo para contener las lágrimas calientes.

	Finalmente nos damos cuenta de que ha sido un día muy largo. Entre la competición de gladiadores, el maratón de sexo de clase mundial y la gimnasia mental de planificar todas y cada una de las eventualidades para derrocar esta nave espacial, nos damos cuenta de que estamos cansados. El despertar matutino de los Urluts llegará demasiado rápido.
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	Zar

	 

	A las órdenes de los Urluts, Anya y yo tenemos ese sexo íntimo y tranquilo en el que nos miramos fijamente a los ojos mientras nos acoplamos. No es el sexo jadeante, caliente y furioso de ayer, en el que no podíamos acoplarnos ni consumar lo suficientemente rápido. Es lento e impresionantemente intenso y se siente como si hubiera dos cuerpos y una sola alma. Puede que Anya no esté de acuerdo, pero creo que esto me gusta incluso más que lo otro. Me hace sentir completamente conectado a otro ser vivo de una manera que ni siquiera la intensa satisfacción física puede.

	No me sorprende cuando me doy cuenta de que moriría por ella. Fácilmente. Casi felizmente. En un lapso de sólo unos días, he descubierto que tengo una razón para vivir, y esa razón es Anya. Podría pedirme casualmente que entrara en el infierno por ella y lo haría, sin dudarlo. Tal vez Shadow tenga razón cuando dice que he perdido la cabeza. Estoy de acuerdo a regañadientes con Anya cuando me recuerda que hoy no puede ser el día para derrocar al enemigo. Tenemos que asegurarnos de que "todos los sistemas están en marcha", como dice ella. No hemos probado el enlace de Shadow y Tyree desde el puente hasta el ludus. Sería temerario luchar hoy sin saber si esa comunicación funcionará. Esto me enfurece. Estoy listo para luchar. Gane o pierda, odio la espera. Tal vez no nací para ser el general que orquesta la lucha. Nací para ser el que se precipita a la batalla y cuenta los cuerpos de los que he matado.
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	Anya

	 

	El Dr. Drayke intenta, como de costumbre, que el examen sea rápido y que todo sea cuestión de negocios. Yo intento sonsacarle información. Sin embargo, hoy es algo diferente, ya que no estoy preguntando sobre el funcionamiento de la nave o tratando de averiguar por qué está aquí. Estoy tratando de determinar lo que hará cuando la mierda golpea el ventilador mañana.

	Con los pies firmemente plantados en el suelo, empiezo. — ¿Has pensado alguna vez en abandonar el barco? ¿Tal vez encontrar un barco de pasajeros en la próxima parada y simplemente desertar?

	Sus profundos ojos azules me toman la medida. Todo su comportamiento cambia, sus músculos se tensan, mientras me evalúa con cautela. — ¿Por qué lo pregunta, señorita Anya?

	—Bueno, — le digo, —pareces tan miserable aquí. Sé que no te sientes bien haciendo... lo que haces. ¿Qué tan malo sería escabullirte y crear una nueva vida? Probablemente necesiten médicos en toda la galaxia.

	—Sólo escabullirme, ¿eh? Mi contrato no es con los Urluts o con el capitán de esta nave. Mi contrato es oficialmente con la Agencia de Navegación y Transporte Transgaláctico. Parecía bastante legítimo cuando lo firmé. Sólo después de completar los documentos supe que Trans—Galaxia era sólo una de las muchas organizaciones de fachada del cártel de MarZan.

	—Son una de las confederaciones más malvadas, despiadadas, vengativas y vindicativas que existen. Si me "escabullo" como sugieres, me perseguirán y me encontrarán en cualquier lugar de la galaxia. Sí, me matarán, pero esa será la parte fácil y misericordiosa de lo que me harán. Ni siquiera mencionaré algunas de las historias que he escuchado.

	—Y eso ni siquiera se refiere a lo que le harán primero a mi familia. No, no importa lo horrible que sea mi vida en este momento, aguantaré mi contrato.

	—Intento ayudar a la gente con la que trato. Por encima de todo, intento ser un sanador. No he sido más que amable con todas las mujeres. También he curado a algunos gladiadores, siempre intentando ser compasivo y atento. A veces incluso convenzo al capitán para que proporcione raciones extra u otras mejoras para la vida de los cautivos.

	—Me quedo, Anya. Es un infierno para mí, pero no veo ninguna otra opción que suponga una mejora.

	En parte estoy procesando sus palabras y lo que significan para él, pero sobre todo me centro en el hecho de que incluso si ganamos esta batalla vamos a ser perseguidos por uno de los cárteles de contrabando más peligrosos de la galaxia. Las cosas siguen mejorando.

	Salgo del examen sabiendo dónde están las lealtades del Dr. Drayke. —Por encima de todo no hagas daño, —puede ser un dicho terrestre, pero este macho nunca lucharía contra nosotros, nunca nos haría daño. Si es inteligente, se encerrará en la enfermería mañana y esperará a que termine el tiroteo.
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	Tyree

	 

	Espero un momento de tranquilidad en el puente y dejo que los tentáculos de mi mente se extiendan por la nave. Todavía estoy aprendiendo a hacer esto. Incluso mientras lo hago, no estoy muy segura de si encontrar a Shadow siguiendo mentalmente mis pasos por la nave hasta el ludus, o si lo encuentro buscando su firma mental única. Tal vez un poco de ambos.

	En cualquier caso, es bastante fácil de bloquear en él y comenzar una conversación. Shadow, Shadow, Shadow, llamo. Siento su conciencia furiosa sobre mí casi inmediatamente.

	Estás interrumpiendo mi entrenamiento, me acusa.

	Tenemos que hacer esto, imbécil. Ups, ese no es mi estilo en absoluto. No sé de dónde ha salido eso.

	Bueno, te pusiste en contacto conmigo y te respondí, ¿qué más necesitas saber?

	Termino nuestra conexión. ¿Cómo puede un hombre ser tan molesto? Oh bueno, misión cumplida. Creo que esta es la última pieza que necesitábamos atar para asegurarnos de que podemos luchar contra la tripulación. Espero que podamos acabar con esto mañana; cada vez es más difícil estar en la misma habitación con el capitán. Lo odio más con cada día que pasa.
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	Anya

	 

	Zar puede leer mi estado de ánimo tan pronto como los Urluts le empujan a nuestra celda. Cuando le explico a qué nos enfrentaremos si ganamos y nos apoderamos de la nave no parece asustado, sólo se muestra pensativo.

	— ¿Esto no te preocupa? — En realidad, me paseo por la pequeña celda. —Me abruma.

	—En mi vida, he descubierto que siempre hay una cosa mala tras otra, Anya. ¿Cómo podrías esperar algo mejor?

	Por millonésima vez desde mi abducción, me doy cuenta de que mi vida en la Tierra, por muy mierda que a veces me pareciera, era jodidamente fácil. En mi antigua vida, ¿dejé que los días de mal pelo, el quedarse sin gasolina o el que una cita mediocre me arruinara el día? Ojalá pudiera recuperar todo eso. Ahora sé lo que es realmente un mal día.

	— ¿Así que simplemente pasamos de una crisis a otra? ¿Así de fácil? ¿Simplemente aprendemos a soportarlo? — Mi voz se ha elevado y un espectador podría calificar el tono de "histérica".

	Los labios de Zar se comprimen. Creo que está pensando en cómo "manejarme". Que se joda, odio que me "manejen" cuando estoy perdiendo el control.

	—Sí, Anya. La vida es una serie de acontecimientos que a menudo van de un dilema a otro. Pero lo importante es el medio. Es lo que está entre las crisis lo que es tan vital. Mira lo que hay que está ocurriendo aquí. — Señala a los dos. —Lo que está pasando entre tú y yo, Anya. La dulce perfección de esto. El milagro de encontrarnos el uno al otro en medio de la locura, el dolor y el abuso. Nos hemos encontrado el uno al otro. Eso es lo que hace que la vida valga la pena.

	Me atraviesa con su cálida mirada dorada. Mi corazón se aprieta en reconocimiento de la verdad de lo que ha dicho. La vida no es sólo un tazón de cerezas. Como alguien dijo una vez, es sobre todo carozos. Pero cuando encuentras esa deliciosa cereza oscura que estalla de dulzura en tu boca, puedes saborearla y disfrutarla aún más.

	No pedí estar aquí. No pedí estar en esta nave, en una celda, lejos de casa. Pero aquí estoy y encontré a mi increíble chico león, y lo amo. Lucharemos esta pelea, y ganaremos. Y luego lucharemos la siguiente y la siguiente. No importa lo que nos lancen, no nos rendiremos. Pero nos tendremos el uno al otro, y Zar tiene razón, eso es lo que hace que valga la pena vivir.

	Me arrojo a sus brazos, prácticamente exigiendo su abrazo. Este hombre, sin educación formal de ningún tipo, es la persona más inteligente que conozco. Y paciente. Es muy paciente conmigo. Aprieto mi mejilla contra su pecho suave como el terciopelo y aspiro su aroma limpio. Me encantan los fuertes músculos bajo las yemas de mis dedos, por dondequiera que vaguen mis manos. Mis emociones están revueltas. El miedo, la rabia y la frustración se arremolinan a mi alrededor en un revoltijo. Pero a medida que ordeno todos esos sentimientos, descubro que puedo relegarlos a un mero ruido de fondo y centrarme en lo que quiero. ¿Y en qué quiero centrarme? En el amor. Elijo el amor.
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	Zar

	 

	Siempre me han enseñado que el sexo antes de una pelea drena tu poder. Anya me dice que estoy loco, que en su planeta eso ha sido refutado.

	Es bastante persuasiva, sobre todo después de añadir besos y caricias al debate, pero no quiero perder fuerzas antes de la batalla de mañana. Es bonita cuando hace pucheros, pero luego se retira y parece contentarse con descansar

	en mis brazos. Tumbada en la cama, me acribilla a preguntas sobre el día de mañana. Le aseguro que todos los hombres conocen el plan. He compartido todos los detalles con Axxios y Shadow, y ellos han encontrado la manera de asegurarse de que todos los demás están de acuerdo.

	Fue más difícil para mí atrapar a Doctore solo debido a todas sus obligaciones como nuestro entrenador, y al hecho de que los guardias lo vigilan tan de cerca. Fue un campeón de honor en la arena durante muchos años. Cuando estaba en su mejor momento, era mucho más hábil que yo. Mantiene la calma y hace su trabajo, pero debajo de su exterior tranquilo hierve de ira. Se rumorea que fue engañado al comprar su libertad, y luego vendido a un amo aún más duro. Luchará bien por nuestra causa. Yo, siempre he sabido que nunca tendría la libertad. Imagino que es mucho más fácil tolerar vivir en la esclavitud que creer que un día podrías ser libre y que luego te lo arrebaten.

	Se me ocurre brevemente que podría tener mi libertad para el final de la próxima rotación, pero luego empujo ese pensamiento a los recovecos de mi mente. No hay que soñar demasiado. Lo aprendí de joven. Lo aprendí con mi amigo Pallatin. Ahora mismo me aferro a una sola cosa. Es mi pequeña Anya. Tengo esta magia con Anya. Incluso si muero mañana, tuve estos días con Anya y moriré feliz. Si perezco durante esta rebelión, en mi corazón sé que moriré como un hombre libre y no como un esclavo, y eso es bueno, correcto y justo.

	Anya está frente a mí, con la cabeza apoyada en mi bíceps extendido. Acaricio su suave pelo, intentando tranquilizarla. Ella hace reflexiones que van de un miedo a otro. Debo admitir que mis pensamientos también están llenos de preocupaciones. La tripulación nos supera, no estamos seguros de poder desactivar los collares... tantos posibles obstáculos. Todo el mundo en este bloque de celdas sabe que podríamos no vivir para ver otro día. No quise mencionarle esto a Anya, no quise que se preocupara, o que entendiera claramente que uno o ambos podríamos morir mañana. Pero es obvio que ya está aterrorizada.

	—Anya, quiero que me prometas algo.

	— ¿Qué? — Su tono es inmediatamente sobrio. Es obvio que quiero tener una charla seria.

	Coloco la palma de mi mano sobre su vientre. Apenas hemos hablado de la posibilidad de que ella lleve a mi hijo. La atravieso con la mirada y le digo, —Si me muero mañana...— Me interrumpe, haciéndome callar para que cambie de tema. Le pongo un dedo en los labios y sacudo la cabeza. Tengo que decirlo. Ella debe escuchar. Ella comprende, toma aire y asiente con la cabeza para indicar que está dispuesta a escuchar lo que tengo que decir.

	—Si me muero mañana, si vives y tienes a nuestro hijo, quiero que le digas dos cosas.

	Sus ojos están luminosos con lágrimas no derramadas, sus labios están cerrados, ella escucha atentamente.

	—Quiero que le expliques que salvé a su madre de la esclavitud.

	Anya me mira con ternura, acariciando mi brazo. —Si llevo a tu cría, le contaré que tuvo el mejor momento de su padre. Pero tú estarás ahí conmigo, para corregir la historia y asegurarte de que me entero bien de todos los detalles.

	No tengo el valor de obligarla a aceptar el hecho de que podría morir mañana. Ambos conocemos la realidad.

	— ¿Y qué es lo segundo que quieres que te cuente?

	Le doy la mirada más tierna. Un torrente de calor amoroso recorre cada fibra de mi ser. Quiero que recuerde este momento para siempre. —Dile a nuestra cria lo mucho que su padre amaba a su madre.

	Sus lágrimas se derraman libremente y se acurruca contra mí. Me abraza tan fuerte que no hay aire entre nuestros cuerpos. Me besa salvajemente: las mejillas, los ojos, la frente, el cuello, cualquier lugar que alcancen sus labios.

	Está tumbada en mi abrazo, los dos de lado. Mi palma se desliza por su cuello, a lo largo de su columna vertebral, hasta llegar a sus dulces y redondeadas nalgas. Luego vuelve a subir al cuello y baja de nuevo. Parece totalmente concentrada en mi mano, en esta conexión íntima. Mis dedos bajan, acariciando los globos de su culo, apretando un poco. Estoy seguro de que tengo toda su atención. No opone resistencia cuando le quito los pantalones.

	—Pensé que no íbamos...

	—No lo haremos, pequeña Anya, — digo mientras deslizo un dedo por su trasero desde atrás, entre sus mejillas hasta los pliegues de su sexo.

	—Mmmm...— Ella levanta una pierna y la ladea, apoyando su rodilla en mi pierna para abrirse a mi mano, dándome un mejor acceso.

	Mi dedo presiona desde atrás a través de sus pliegues. Está mojada para mí, como siempre. Introduzco el dedo en su interior y ella, involuntariamente, aspira y se aprieta de placer, y luego vuelve a abrirse para mí. Con el dedo empapado en sus jugos, me acerco a su pequeño botón de placer y me alejo para volver a sumergirlo en su humedad.

	Su respiración ha cambiado por completo, pasando de un ritmo suave y tranquilo a unos jadeos con la boca abierta. Mi dedo sigue alternando entre los giros alrededor de su clítoris y la penetración y viceversa. Al principio sólo la punta de mi dedo, ahora hasta la empuñadura. Sus caderas se agitan y trata de reprimir el gemido que brota de su garganta.

	Se tumba de espaldas, con las rodillas abiertas en señal de invitación. Sé lo que quiere: más presión, más penetración, pero yo quiero que suba aún más. Debajo de la manta, me arrodillo entre sus piernas para conseguir una mayor amplitud de movimiento y comienzo un ritmo constante de penetración. Después de un momento, la presiono con dos dedos. Un suave gemido se escapa de sus labios mientras sus caderas se levantan para encontrarse conmigo con más insistencia.

	—Por favor, — una súplica jadeante.

	Me muevo hacia abajo y pongo las rodillas en el suelo a los pies de la cama. El agarro por los tobillos y tiro de ella hacia abajo. Ahora está en la posición perfecta para mi boca, con los talones en el borde de la cama, las rodillas separadas, totalmente abierta a mí, todavía bajo la manta para tener algo de intimidad. Con dos dedos en su cálido interior, empiezo a acariciar su pequeño botón. Ella sisea de placer. Temía que las rebabas de mi lengua le hicieran daño en sus partes más sensibles, pero parece estar ardiendo y no se queja. Sus dedos alternan entre el peinado de mi melena y la presión de mi cabeza sobre su sensible capullo. Levanto la vista y veo su cabeza echada hacia atrás en señal de éxtasis. No, no creo que mi lengua abrasiva esté causando ningún dolor.

	—Zar. — Es en parte una petición y en parte una insistencia. Me doy cuenta de que está cerca. Aprieto más con la lengua al mismo tiempo que añado un tercer dedo para penetrar profundamente en su canal empapado.

	—Sí, sí, —sisea, intentando no hacer ruido. Sus músculos internos se aprietan alrededor de mis dedos mientras todo su cuerpo responde con oleadas de placer. Estos profundos espasmos de éxtasis parecen no tener fin. Me deleito en el placer de proporcionarle tanta felicidad. Se siente tan bien atender a mi hembra de esta manera.

	Tras un momento de recuperación, me agarra y me levanta hasta que los dos volvemos a estar bien tumbados en la cama.

	—Ha sido increíble. Me ha enroscado los dedos de los pies, — dice. Sí, en efecto.

	— ¿Y tú, Zar?

	—Manteniendo los fluidos, Anya. Mantiene a un guerrero fuerte. Quiero estar fuerte para luchar por ti mañana.

	 


Capítulo 14

	 

	 

	Zar

	 

	 

	Sé que debería estar concentrado en el combate de hoy, pero me he levantado temprano y no he podido dormir. Me parece tan injusto que algo maravilloso caiga en mi vida y en pocos días pueda volver a perderlo. No me centraré en eso. Ahora está en mis brazos y quiero aprovecharlo.

	Extiendo mis garras y rasco suavemente su espalda desnuda. No estoy seguro de que le guste.

	—Por el amor de Dios, ¿qué estás haciendo?

	Inmediatamente retraigo mis garras y levanto mi mano de ella como si estuviera en llamas.

	— ¡No te detengas! ¿Son esas tus garras?

	Ni siquiera respondo, vuelvo a rascar suavemente de arriba abajo su espalda.

	—Eso es lo más sexy que he experimentado. ¿Por qué no me dijiste antes que tenías ese superpoder? Hazlo. No. Pares. — Se tumba completamente de frente para que tenga mejor acceso a todo su trasero.

	Creo que está ronroneando.

	Mi mano llega más abajo, a su culo.

	—Zar, nunca jamás pares. Esto es tan estupendo.

	Experimento un poco y aprieto un poco más. Esto provoca una inhalación. Sí, eso también le gusta. Luego subo a su cuero cabelludo.

	—Zar, eso es divino. Es un arma secreta. Ninguna mujer en la galaxia podría resistirse a esto.

	Otro ronroneo.

	Me doy cuenta de que no es ella quien ronronea. Ese ronroneo viene de mí. No sabía que podía producir ese sonido.

	— ¿Estás ronroneando?

	—Supongo que sí. Nunca lo había hecho antes. ¿Qué podría provocar algo así?

	—Allá en la Tierra, — hace una pausa y luego me amonesta, —¡no te detengas! — cuando disminuyo la velocidad. —En la Tierra, los animales que me recuerdan a ti ronronean cuando están relajados y felices.

	—Ciertamente no estoy relajado con la batalla más importante de mi vida que está ocurriendo hoy. Pero Anya... soy feliz. No importa lo que ocurra hoy, debes saber que me has hecho feliz.
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	Anya

	 

	Los Urluts nos ordenan que "completemos el acto" en el momento en que se nos indique. Sé que Zar no quiere perder ningún precioso fluido corporal, pero yo tampoco quiero perder la cabeza, así que cumplimos.

	Francamente, es surrealista. Ninguno de los dos se dirige a él, pero estoy seguro de que ambos estamos pensando que ésta podría ser la última vez que nos vemos. Uno de nosotros, o los dos, podría morir hoy. Nuestro acto de amor es sólo eso: hacer el amor. Es tan tierno, tan íntimo, tan conectado. No hay absolutamente nada carnal en lo que estamos haciendo en esta cama, bajo estas sábanas. Estamos atando nuestras almas en un nudo inextricable.

	Cuando la puerta del bloque de celdas se abre, ambos estamos vestidos y listos para irnos. Antes de que los guardias se acerquen a nuestra celda, me toca los labios con el beso más dulce que se pueda imaginar. Golpea suavemente su puño contra el pecho e inclina la cabeza, honrándome.

	—Te veré más tarde hoy, — dice con seguridad. Intenta, lo sé, calmarme.

	—Sí. Cuando nos veamos más tarde, seremos libres, — susurro con una convicción que no me creo del todo.
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	Zar

	 

	Mis hombros se hunden un poco cuando las ruidosas puertas de metal suenan detrás de mí. No quería que Anya se preocupara por mí más de lo necesario, pero esta no va a ser la batalla fácil que he estado prometiendo. Será un guerrero experimentado contra un guerrero experimentado. Los gladiadores tenemos experiencia y definitivamente tenemos la voluntad de ganar. Por mucho que queramos ser libres, y por muy grande que sea nuestra habilidad, en cuanto ataquemos a los Urluts se pondrán en marcha para protegerse.

	Cuando es matar o morir, tiende a motivarte. Nuestro enemigo no va a acostarse y entregar sus armas. Sé muy bien que esta va a ser una batalla difícil.

	Puedo sentir la tensión y la excitación de los otros hombres. Todos estamos más altos, caminamos más rápido, más alerta, más al límite. Me sorprende que los Urluts no se den cuenta de que pasa algo. Hoy hay un cambio palpable en nosotros.

	Se acordó que yo y quien sea que esté emparejado seremos los primeros en atacar. Va a depender de dónde nos coloquen en el ludusy de quién vigile a quién. Helix y Hern nos custodian, lo cual es una gran suerte para nosotros. Helix fue herido hace unos días en el ataque de los merodeadores.

	A Shadow y a mí se nos ha ordenado que luchemos, lo que significa que no tendremos armas a nuestra disposición, ni siquiera esas lamentables espadas de madera. El destino va en nuestra dirección un momento, y luego desaparece con la misma rapidez.

	—Podemos hacer esto incluso sin armas, — le digo a Shadow. —Yo me encargo de Hern, tú de Helix.

	—Yo me encargo de Hern, — afirma Shadow, —tú de Hélix.

	Me doy cuenta de lo que estamos haciendo; cada uno está tratando de darle al otro el oponente más fácil. —Mis garras y colmillos son armas más fuertes que tu brazo biónico, — argumento.

	—Quizá, hermano mío, pero tú tienes algo por lo que vivir. Yo no. —Estoy sorprendido.

	Shadow nunca ha sido especialmente amable, ni conmigo ni con nadie. No sólo me ha llamado "hermano", sino que está dispuesto a sacrificar su vida por la mía. Levanto una ceja en forma de pregunta.

	—Tu mujer, — me explica. —Tienes que vivir por tu mujer. Déjame correr el mayor riesgo.

	Es una oferta generosa, pero no me siento cómodo con ella. Sin embargo, todo lo que Shadow tiene ahora es su honor y dignidad. Quitarle eso, posiblemente en la víspera de su muerte, no es una opción.

	Le agarro del brazo y asiento con la cabeza. —No olvidaré esto.

	—Diré 'drack' en voz alta cuando Tyree me diga que los collares están apagados,— murmura Shadow.

	—No olvides que no sabemos cuánto tiempo podrá Tyree evitar que el capitán los vuelva a encender. Tendremos que movernos rápido.

	Comenzamos a forcejear, haciendo los movimientos el uno con el otro, ambos totalmente concentrados en los dos Urluts en nuestra visión periférica. Los dos se aburren pronto de nuestra deslucida actuación y relajan el agarre de sus armas. Seguimos esperando noticias de Tyree. Por la expresión de su cara, sé que ha dado el visto bueno incluso antes de que Shadow grite "drack" mientras luchamos.

	Los Urluts han bajado la guardia por completo mientras discuten de buen grado sobre un juego de azar que jugaron anoche en sus habitaciones.

	Shadow y yo nos miramos mutuamente y cargamos contra los guardias en el mismo momento. Sólo tenemos un mínimo antes de que se den cuenta de que nos movemos hacia ellos. Helix no pierde tiempo en agarrar el mando de la muñeca para nuestros collares mientras grita, —De rodillas, las manos detrás de la cabeza, sucios imbéciles.

	Estoy sobre él antes de que se dé cuenta de que los controles del collar no funcionan. Ya había visto que favorecía su lado derecho por sus heridas en el ataque del merodeador. Es el trabajo de un momento para agarrar su muñeca y tirar de él hacia mí, exactamente lo contrario de lo que había estado esperando.

	Se tambalea, desequilibrado, y yo agarro la porra de choque que ya había sacado de su cinturón. Le clavo el extremo de la porra en la cintura con todas mis fuerzas y luego pulso el mando de descarga. El Urlut grita de dolor y se dobla, agarrándose el estómago. Espero haberle dado directamente en su anterior herida. Mientras jadea, lanzo la porra a un lado, sabiendo que uno de mis hermanos la tendrá en sus manos antes de que caiga al suelo.

	He incapacitado fácilmente al macho; está de rodillas, jadeando, en agonía. Podría atarlo y llevarlo de alguna manera a una celda. Sé que este no era el plan, todos los urluts debían ser eliminados, pero me parece mal matar a un macho que ya está completamente dominado.

	Mientras me muevo para agarrarle las manos y atárselas a la espalda, Helix tantea desesperadamente, intentando apuntarme con su láser. Se acabó el tiempo de atar y capturar. Tengo que acabar con él. Caigo con todo mi peso sobre mi rodilla, al mismo tiempo que le clavo el codo en la clavícula. La fuerza le rompe la clavícula con un sonido explosivo, y su aullido de dolor es ensordecedor. Le agarro la cabeza y le doy un rápido giro hasta que se inclina en un ángulo extraño mientras pierde todo el tono muscular y cae pesadamente al suelo. Sin duda, está muerto. Miro a mi alrededor y veo que Shadow ya ha eliminado a Hern. Los diez nos quedamos inmóviles. La sala está en silencio, excepto por nuestra pesada respiración. Estamos atentos a los gritos, al claxon de alerta, a los sonidos de los hombres que corren hacia el ludus... nada. He cogido el láser de Helix, Shadow tiene el de Hern. Tenemos dos pistolas láser, dos rifles láser y dos bastones láser. Seis armas láser de diferente potencia distribuidas entre nosotros. Estamos bastante bien armados para iniciar una revolución de esclavos. Axxios ya ha cogido las tarjetas de acceso del cinturón de Hern y está rebuscando en la sala de armas. En un momento, todos tenemos algún tipo de arma, aunque algunas son sólo de madera. Unos cuantos han cogido escudos de madera, yo rechazo uno pensando que sólo me retrasará.

	—Shadow, Steele y yo en la punta de la lanza, — pronuncio. —Doctore, Stryker y Dax en la retaguardia. Nos mantenemos en formación cerrada, dirigiéndonos directamente al puente. Creo que el otro Urlut está en sus aposentos, así que tengan en cuenta que puede venir a nuestros flancos o retaguardia. Cuanto más rápido lleguemos al puente, mejor. Tyree no puede mantener los collares desactivados por mucho tiempo. En cuanto los tengamos a raya, los tres de la retaguardia deben ir habitación por habitación por toda la nave, sometiendo a cualquier otro.

	Recuerdo las últimas palabras de Anya al salir de la celda esta mañana, —Protejan al médico, — me había recordado. —Necesitaremos al médico, — les digo a los hombres con fuerza. —Manténganlo con vida a menos que luche.

	Nos movemos rápidamente por los pasillos en formación cerrada como si hubiéramos entrenado para esto toda la vida. En cierto modo, supongo que sí.

	Debido al ataque de los Marauders, conocemos la disposición de la nave y el camino hacia el puente. Nos movemos con rapidez y seguridad en esa dirección.

	—Tyree dice que está perdiendo el control, — anuncia Shadow. — Dice que no puede mantener los collares desactivados mucho más tiempo.

	—¡Drack!

	Aceleramos el paso, pero temo hacer demasiado ruido.

	Uno de los mecánicos se dirige distraídamente hacia un almacén cuando levanta la vista del vídeo portátil en el que está absorto, ve que un contingente de gladiadores bien armados y mortíferos se le echa encima y corre hacia el botón de alarma más cercano. Consigue pulsarlo antes de que Steele casi le corte por la mitad con una ráfaga de disparos láser.

	Las luces rojas parpadean ahora, los timbres gritan, no tenemos razón para el sigilo. Echamos a correr, dirigiéndonos directamente al puente. Cuando doblamos la esquina, las puertas se están cerrando.

	Steele apunta rápidamente y dispara las puertas con fuego continuo hasta que la izquierda queda inutilizada y se abre de par en par.

	Irrumpimos, diez guerreros de carrera armados y furiosos. El capitán está en su silla, con la sorpresa claramente escrita en su rostro, con los ojos muy abiertos por el miedo. Cuatro gladiadores le apuntan con armas láser directamente al pecho y él levanta los brazos en señal de rendición total. El primer oficial está en un puesto de ordenador, con los dedos volando sobre su teclado. Dirijo mi arma y toda mi atención hacia él.

	—Retírate, — le ordeno. Cuando no obedece inmediatamente, enfoco mi arma hacia su pecho. — ¡Detente! –

	Sigue tecleando, probablemente enviando una petición de ayuda junto con nuestras coordenadas. No dudo en dispararle, y cae sobre su teclado, sangrando por una herida abierta en el pecho.

	— ¿Alguien sabe de ordenadores? ¿Alguna forma de terminar su última comunicación? — Antes de que las palabras salgan de mi boca, Axxios está empujando el cuerpo sin vida del primer oficial al suelo, requisando la estación de ordenadores y tecleando frenéticamente.

	Hago otro barrido visual del pequeño puente para asegurarme de que no hay nadie más con quien lidiar. El primer oficial ha caído, el capitán está bien controlado. Doy una vuelta y encuentro a la pequeña Tyree en el hueco de la rodilla de uno de los puestos de trabajo. Me acerco y la ayudo a salir. Tiene un aspecto horrible. Más que asustada, parece descolorida y su cara parece deformada, casi como si la hubieran abofeteado o golpeado.

	—Estoy bien, — me dice casi como si pudiera leer mi mente. Supongo que sí.

	—Steele, Dax, quédense aquí mientras aseguramos el resto de la nave. Axxios, ¿puedes seguir trabajando en eso y tomar el timón si es necesario?

	Asiente con la cabeza, completamente ocupado por el ordenador.

	Theos ya ha revisado las armas del capitán, ha cogido el arma del primer oficial y está listo para rodar.

	—Vamos a ir habitación por habitación. Hay un Urlut más, dos de servicio y un mecánico. Tenemos que encontrar al médico y mantenerlo a salvo. Cuando todos estén reunidos, llevaremos a los prisioneros al calabozo y liberaremos a las hembras.
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	Anya

	 

	Vaya mierda. Había creído que habíamos pensado esto completamente una y mil veces, pero no tuvimos en cuenta el momento. Tyree acaba de decirme que los collares están desactivados. Ahora a cada paso que doy de camino a la enfermería estoy esperando gritos, disparos de láser, o sirenas.

	Espero llegar allí de una pieza. Creo que en este momento lo más seguro para mí y para el Dr. Drayke es que permanezcamos juntos hasta que esto termine de

	una forma u otra. Sólo tendré que entretenerme durante el examen, lo que no debería alertarlo de ninguna manera ya que lo hago todos los días de todos modos.

	Justo cuando el Urlut me deja en la sala de examen, las alarmas estallan. No es la bombilla más brillante de la cadena, parece confundido por un momento mientras considera si debe quedarse aquí o ir a buscar el problema. Toma su decisión, me empuja a la sala con el médico y cierra la puerta. ¿Acaba de encerrarnos juntos?

	El Dr. Drayke parece asustado. —¿Otro ataque de los Marauders?,— se pregunta en voz alta.

	Considero la posibilidad de contarlo, pero si esta insurrección se va al traste, no quiero que se entere de nada. Puede alegar inocencia y seguir vivo.

	Mi corazón se aprieta de terror. La próxima hora será probablemente la más importante de mi vida.

	 


Capítulo 15

	 

	 

	Zar

	 

	 

	Hacemos una exploración rápida de cada pasillo, baño y armario. Dos trabajadores uniformados que deben ser equipo de limpieza / cocina ya están de rodillas, de cara a la pared, con las manos detrás de la cabeza cuando irrumpimos en su litera. No sería divertido matarlos. Les atamos las manos a la espalda y los acompañamos mientras continuamos nuestra búsqueda.

	El Urlut restante intenta escabullirse detrás de nosotros, un intento ridículo considerando que sus pasos pesados se podían escuchar durante mucho tiempo antes de que lo viéramos. Está muerto por el fuego láser antes de golpear el suelo. Si la información de Tyree era correcta, hay un miembro más de la tripulación, un mecánico. Nos estamos moviendo rápidamente hacia la sala de máquinas, investigando rincones y recovecos en el camino.

	Llegamos a la bahía médica y encontramos una puerta interior cerrada. La tarjeta de acceso robada de Axxios nos da acceso rápido. Ahora veremos si el médico de Anya va a pelear con nosotros o no. Irrumpimos en la pequeña sala de examen y encontramos no solo al doctor sino a mi dulce Anya. Ambos con los ojos muy abiertos y muertos de miedo. Rápidamente levanta sus manos azules en señal de rendición.

	Dejo que mis hombres se encarguen del médico y luego atraigo a Anya hacia mis brazos. Tras un breve abrazo, me alejo un poco y la inspecciono. Parece ilesa, solo asustada. Me agarra y me aprieta con fuerza. —Estaba tan preocupada por ti.

	—Y yo por ti. — Mi pecho se aprieta de emoción. Me alegro tanto de que esté a salvo y en mis brazos. No veo la hora de terminar el barrido de la nave, encerrar al enemigo y pensar a qué cuadrante ir a toda velocidad. Ahora que tengo a mi preciosa Anya a cuestas, disminuyo un poco el ritmo. No podemos ser demasiado cuidadosos. Sólo nos queda la sala de máquinas y nuestro primer reconocimiento estará completo

	Abro la puerta de la sala de máquinas, dejando a Anya en el pasillo con Stryker, Theos, el doctor y los dos cautivos.

	Shadow y yo entramos en la sala de máquinas, con las armas desenfundadas. Estoy en alerta total; nos falta un mecánico, y no tiene sentido que esté en otro sitio que no sea este.

	Nunca he estado en una sala de máquinas y no sé qué esperar. Está sucia y desordenada, con herramientas esparcidas por el suelo. Shadow se mueve a la izquierda, yo a la derecha. Este lugar está tan desordenado, con tanta maquinaria que hay todo tipo de lugares. Me pregunto si el mecánico está llevando a cabo una operación de venta de alimentos en el mercado negro en las narices del capitán.

	Oigo un ruido detrás de la pared de cajas y, antes de que pueda acercarme, Shadow se acerca por mi izquierda para correr a la punta. Creo que es otro intento equivocado de protegerme.

	Oigo un flujo constante de disparos láser y veo que atraviesa las cajas desde atrás. Le devuelvo la descarga, pero estoy disparando en la oscuridad. Quienquiera que esté disparando está completamente oculto y conoce nuestra posición mucho mejor que nosotros la suya. Mantengo el dedo en el gatillo, disparando una ráfaga continua de fuego láser, pero él tiene ventaja. De repente me dan. En el pecho. Esto no es bueno.
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	Anya

	 

	Esperaba que el fuego láser saliera de la sala de máquinas. Me imaginé que habría un rezagado allí. No esperaba escuchar a mi león rugir de agonía. Stryker y Theos tienen que retenerme físicamente para que no entre corriendo, aunque no sé qué podría hacer para ayudar.

	Oigo más disparos y en apenas un momento Shadow grita. —Enemigo muerto, Zar ha caído. — Cuando me libero de los machos y corro hacia delante, el doctor Drayke ya está a medio camino de la puerta, apresurándose a evaluar la situación. Drayke está arrodillado junto al cuerpo laxo y ensangrentado de Zar.

	— ¡No! — Grito y me meto los nudillos en la boca. Siento el pecho apretado y pesado, las lágrimas se agolpan en mis ojos. No quiero distraer ni un ápice la concentración del médico. Quiero preguntar si Zar se pondrá bien, pero no hay forma de que el médico pueda saber nada en este momento. Soy impotente, sólo

	una molestia.

	Me arrodillo al lado de Zar, tratando de no molestar al médico. Le acaricio la mano, murmurando tonterías. ¿Qué dices cuando ves a tu macho gravemente herido a pocos centímetros de ti? Huelo el pelaje y la carne carbonizados. Esto es tan real y, sin embargo, es como si lo viera desde la distancia.

	Apenas soy consciente de que Theos y Stryker están llevando a los prisioneros al bloque de celdas para asegurarlos y comprobar cómo están las demás mujeres. Estoy demasiado ocupada prestando atención al pecho de Zar, que sube y baja débilmente.

	Parecen pasar horas antes de que Theos regrese, corriendo a toda velocidad con una camilla con ruedas. Los hombres levantan a Zar y lo colocan en ella sin que haga ningún ruido. Está completamente inconsciente. Sin tono muscular, con la cabeza inclinada hacia un lado. Y sangre. Mucha sangre. Una parte loca de mi cerebro me dice que Zar está muerto, pero la parte cuerda de mí dice que no estarían haciendo esto si ya no estuviera vivo.

	Me quedo atrás mientras Shadow acelera la camilla hacia la enfermería. Antes de que las ruedas se fijen en su sitio, el doctor se pone en marcha. Ordena al robot médico que baje la temperatura de la habitación, administra fluidos intravenosos y sangre compatible mientras examina atentamente la información médica que entra en una pantalla cercana.

	Me sitúo en la cabecera de la camilla, lo más alejada posible, y acaricio el rostro inmóvil de Zar. Dios mío, también me siento medio muerta. Esto no puede estar pasando. Si una mínima parte de mí todavía se preguntaba si realmente amaba a Zar, ahora no hay ninguna duda. Mi corazón no se sentiría como si hubiera sido arrancado, aun latiendo, de mi pecho si sólo me gustara este tipo porque estamos juntos en una situación peligrosa. Es amor, sin duda, y con él tumbado tan cerca de la muerte en esa camilla, es el lado malo del amor, sin duda. ¿Y si se muere? ¿Le dije que lo amaba? ¿Y si no vuelvo a hablar con él, si no vuelvo a ver esa rara y hermosa sonrisa que me ilumina? No puedo soportar lo que siento. Me repliego sobre mí misma y me quito de la cabeza todas estas preocupaciones y pensamientos. Presencio como a través de una niebla: mi visión es borrosa. Oigo las órdenes entrecortadas del médico como si estuviera bajo el agua.

	Observo cada movimiento que hace el médico. Veo cómo el medbot realiza lo que parece una intrincada cirugía en el abdomen de Zar. Veo la cara tensa del médico cuando anuncia. —Intestino perforado. En el peor de los casos.

	Aprieto los dientes, pero ninguna presión impide que mi dolor se derrame. Las lágrimas me llueven por la cara. Experimento el dolor insoportable de escuchar que el hombre que amo podría no superar la operación.

	Shadow acerca un taburete con ruedas detrás de mí y me aprieta los hombros para que me siente. No quito las manos de la cara y la crin de Zar mientras lo acaricio suavemente.

	—No hay nada más que hacer que esperar, — anuncia finalmente el doctor Drayke. —Anya, hemos hecho todo lo posible. Se han dañado varios órganos internos, pero el robot médico ha arreglado las cosas. El intestino perforado significa que hay bacterias desagradables por todas partes en su cavidad interna. Esto podría llevar a una infección o sepsis, especialmente porque los gérmenes se infiltraron en muchos órganos internos lesionados. Si esto hubiera ocurrido más lejos de un quirófano, ya estaría muerto. — Me ve palidecer. —Pero tiene una oportunidad, Anya. Tiene una oportunidad.

	Lo trasladan del quirófano a una de las salas de examen más pequeñas, lo cubren con una manta térmica y nos dejan solos.

	Ahora me permito experimentar plenamente la pena y el miedo que he estado intentando controlar. Me tiemblan tanto las manos que las aprieto entre los muslos e intento tranquilizarme. No puedo ver a Zar en absoluto a través de mis ojos llorosos. Ojalá pudiera desaparecer.

	Amo a este tipo. Está tan comprometido médicamente que no sabemos si vivirá o morirá.

	He visto suficientes programas médicos de televisión para saber que se supone que los comatosos pueden oír hablar a sus seres queridos. Así que, por Dios, voy a mantener un flujo constante de charla.

	Zar va a saber que estoy aquí, y lo mucho que me gusta su hermosa cara con bigotes.

	 


Capítulo 16

	 

	 

	Anya

	 

	 

	Llevamos dos días sin saber qué hacer con Zar. Apenas me he separado de él. He estado comiendo barritas cuando me lo ha ordenado el doctor, e incluso he tomado una sopa que me ha hecho llegar. Yupi, la primera comida aparte de las barritas (y esa fantástica imitación de Sweet Sue) que he tomado en... No tengo ni idea de cuántos días han pasado desde que me secuestraron de la Tierra.

	Me he duchado todos los días y Grace, bendita sea, me ha traído ropa de verdad que se encontró en la zona de lavandería. Nunca pensé que me haría tanta ilusión llevar un mono azul, pero así es. El azul es el nuevo naranja, por cierto.

	Grace me dice que Axxios tuvo que tomar algunas decisiones ejecutivas sobre dónde vamos. Nos dirigimos al planeta Numa en algún sistema estelar que no recuerdo. Por qué me importaría está más allá de mí. ¿Qué diferencia hay?

	Sabemos que probablemente nos persiguen. Después de todo, nos hemos fugado con una nave bien equipada y un montón de ganado caro, es decir, nosotros. El consorcio Trans—Galaxia, también conocido como el Cartel de MarZan, probablemente esté muy enfadado. Vamos a tener que pagar mucho para que nos ayuden a cambiar el nombre de nuestra nave, los números de identificación de los vehículos y la señal de llamada.

	Sólo he escuchado a medias todo esto porque no voy a salir de esta habitación hasta que Zar esté mejor. Así que no tengo voz en ninguna de las decisiones. ¿Sueno como una niña de secundaria si digo que no me importa especialmente a dónde vamos o qué pasa si Zar no está conmigo? Sé que soy una mujer fuerte y capaz que está a cargo de su propia vida, pero estoy unida a mi chico león y no puedo pensar en la vida sin él.

	El Dr. Drayke dice que aún no sabe si Zar recuperará la conciencia, pero que es una buena señal que siga con nosotros. Bueno, sí, eso es ridículamente obvio. El medbot ha hecho todo lo posible, al igual que el propio doctor. Dice que todo lo que podemos hacer es seguir llenándolo de antibióticos y esperar. Estoy sentada al lado de Zar, con la cabeza apoyada cerca de su corazón, y dormitando a ratos, aunque sea de día.

	Es un poco aburrido estar sentada aquí sin nadie con quien hablar. Tengo que decir que, con acceso a las emisiones de la mayoría de los planetas conocidos del universo, sigo pensando que Netflix tiene mejor programación. No puedo encontrar nada en el video portátil que me dieron que valga la pena ver. Debo estar profundamente dormida cuando la respiración de Zar cambia. Me despierto de golpe y me incorporo rápidamente para ver cómo está. Esos preciosos ojos dorados de gato me miran directamente.

	Me da una sonrisa débil, pero es una sonrisa.

	—¡Zar, estás despierto!" —No, pero casi me quedo sin palabras al saber que ha vuelto a estar entre los vivos.

	—Anya, — es todo lo que puede graznar con una voz rasposa.

	Levanto la cabecera de la cama y me apresuro a traerle un poco de agua mientras le repito una y otra vez lo preocupada que estaba y lo mucho que lo amo. Está débil como un gatito y apenas puede levantar la mano para coger el vaso, pero hay un pequeño brillo en sus ojos cuando me mira.

	Mejor hidratado, dice, — También te amo, — y se vuelve a dormir.
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	Durante el día siguiente, se ha despertado con regularidad y ha empezado a comer. Axxios vino de visita y ayudó a Zar a ducharse; todavía está demasiado débil para mantenerse en pie por sí mismo.

	Ahora Zar está limpio, con un aspecto ligeramente renovado, y sentado en la cama. Axxios se sienta con nosotros para ponernos al día. Es la primera vez que escucho algo más que noticias de segunda mano de Grace o del doctor.

	—Ha sido un espectáculo de mierda, — comienza Axxios. —No voy a entrar en todos los detalles, basta con decir que hemos estado parcheando los problemas desde que me senté a los mandos hace cuatro días. No estamos siendo perseguidos ahora, por lo que podemos decir, pero es sólo cuestión de tiempo hasta que MarZan venga a buscar su propiedad, y van a estar cabreados.

	—Vamos al planeta Numa, a varios días de aquí. Está en el culo del universo y es un lugar mucho más duro incluso que Hyperion. Hay muchas cosas que tendremos

	que hacer, incluyendo cambiar el nombre y el número de placas de esta nave, así como pagar a las autoridades para que podamos escondernos allí durante un tiempo.

	—Savannah, — la mujer que se alojó con Theos, era mecánica en la nave primitiva de su planeta. Dice que era militar. Localizó un dispositivo de rastreo, se metió en un espacio de la sala de máquinas y lo desactivó. Un movimiento brillante. El cártel tardará más en encontrarnos sin esa señal transmitiendo nuestra ubicación.

	—Hay muchas peleas de gladiadores en Numa, con poca o ninguna presencia de la Federación. Creo que es la única forma de conseguir algunos créditos rápidos para pagar el trabajo y los suministros que vamos a necesitar. Todos los gladiadores a bordo se están ofreciendo como voluntarios para esa tarea. Será la primera vez que cualquiera de nosotros luche como machos libres; hacer nuestra propia elección para luchar es realmente dulce.

	—Ganar será incluso más dulce, — interviene Zar. —Asegúrate de elegir a los mejores para luchar. Necesitaremos los créditos.

	—Por supuesto, estamos al tanto de eso. En otro orden de cosas, todos estamos de acuerdo, incluidas las mujeres, en que, aunque pudiéramos volver a su planeta natal no es una opción. Alguien hablaría inevitablemente, y la tormenta de mierda que produciría haría la vida intolerable para todos ellos. Algunos de ellos están convencidos de que serían dolorosamente viviseccionados y estudiados.

	Siento una punzada de tristeza ante la finalidad de su pronunciamiento, aunque hace días que pienso lo mismo. Sigue siendo deprimente saber que nunca volveré a casa.

	—Tenemos que tomar algunas decisiones, —continúa Axxios. —Tenemos tres cautivos: el capitán y dos tripulantes de limpieza. En el momento en que los dejemos ir se pondrán en contacto con MarZan o con las autoridades, o con ambos. Será mejor que nos aseguremos de tener todo en orden antes de soltarlos. Podríamos... deshacernos de ellos de otra manera si es necesario; sigue siendo una opción.

	—Creo que ya hemos pasado bastante, — digo yo. —Voto por mantenernos a salvo. Ya ha sido bastante duro para nosotras, las mujeres, pero algunos de ustedes, — miro a Zar, —han sido esclavos toda su vida. Voto por que hagamos lo que tengamos que hacer para asegurarnos de llevar una vida decente y segura. Si eso significa...— Me detengo en seco. No puedo decir la palabra matar, pero diablos, ninguno de los machos que actualmente habitan el bloque de celdas arriesgó su vida o su comodidad para ayudar a ninguno de nosotros.

	Los dos machos asienten en silencio. Ya he dicho lo que quería decir.

	—Hemos estado barajando ideas sobre dónde vamos a ir después de Numa. Si tienes alguna sugerencia, házmelo saber, — dice Axxios, cambiando de tema.

	Zar sacude la cabeza. —Sólo conozco planetas con arenas de gladiadores. Estaría bien aterrizar en algún lugar que no apruebe la esclavitud o la lucha a muerte. He oído que hay planetas así.

	—Algunos machos han hablado de Gaia. Es un planeta mítico donde supuestamente ha reinado la paz durante milenios. Sin embargo, son sólo habladurías de esclavos. No existe ningún lugar así.

	—No podemos permitirnos perseguir sueños, — insiste Zar. —Tenemos que mantenernos concentrados y ponernos a salvo de inmediato. Tenemos que proteger a las hembras.

	—Sí, pero necesitaremos algo de dinero guardado para lograrlo. La mayoría de los machos a bordo no tienen otra forma de ganar créditos que su habilidad en la arena.

	Zar asiente. —Eso es lo único que he hecho, pero tú no, Axxios. Puedes ir a cualquier parte. Tal vez puedas ayudarnos a llegar al punto en que podamos contratar a otro capitán. Es obvio que tienes otra vida a la que puedes volver. Una mejor.

	—Nunca he compartido mi historia con nadie en esta nave, pero estás atrapado conmigo mientras dure. No tengo ningún otro sitio al que ir. Ninguno de nosotros lo tiene. Estamos todos juntos en esto.

	Axxios se levanta, se golpea el pecho con el puño y asiente a Zar, y luego se marcha.

	—Es un buen macho, — observo.

	—Sí, desde luego.
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	Zar

	 

	Nunca creí, ni en lo más profundo de mi corazón, que fuera a ser un macho libre. Esto me asombra más que el hecho de haber vivido varias ráfagas de láser en el pecho. Pero no me asombra más que el hecho de que Anya esté aquí a mi lado y me diga que me ama... una y otra vez.

	Había asumido que estaríamos separados en Hyperion y vendidos a diferentes sectores de la galaxia. Cuando me permití creer, aunque fuera por un mínimo, que nos haríamos con esta nave, nunca pensé que Anya querría quedarse conmigo cuando tuviera la posibilidad de elegir. Es tan delicada, inteligente y divertida. Y tan hermosa. ¿Por qué querría estar conmigo? Me dijo que le recordaba a su mascota o a un depredador de su mundo natal. ¿Por qué querría eso?

	Y, sin embargo, parece que lo quiere. La mirada en sus ojos cuando me mira. La forma en que se ocupa de mis necesidades mientras estoy en esta cama, demasiado enfermo para valerme por mí mismo, lo dice todo.

	El Dr. Drayke nos dijo que no hay mucho más que pueda hacer por mí. Dice que me estoy recuperando. Me han autorizado a salir de la enfermería. Anya está limpiando la antigua habitación del primer oficial ahora mismo. Para nosotros. Está organizando un camarote que podemos compartir. Mi estómago da un vuelco, y no por mis heridas, aún me cuesta creer que podamos estar juntos todo el tiempo que queramos.

	— ¿Estás listo? — Anya interrumpe mis pensamientos. — ¿Listo para ir a nuestra habitación? ¿Una habitación con una cama lo suficientemente grande para dos? ¿Una habitación con una puerta? — Me guiña un ojo y mueve las cejas.

	—Estoy absolutamente preparado, Anya, pero no creo que esté en forma todavía para...

	—Lo entiendo, nene, tenemos todo el tiempo del mundo para eso.

	Me dedica una cálida sonrisa, asegurándome que tenemos muchas oportunidades ante nosotros, juntos.
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	Anya

	 

	Le he traído a Zar un mono azul de talla grande de la lavandería. Conozco lo suficiente su anatomía como para pensar que he cortado el agujero en el lugar adecuado para su cola, y he acertado. No es justo que yo me vea completamente horrible con mi mono azul, y él se vea lo suficientemente bien como para atacar. Oh, bueno, creo que se vería sexy con un mantel y una pantalla de lámpara.

	Insiste en ir andando a nuestros nuevos aposentos, aunque intento disuadirle. Sé que tiene un suministro limitado de energía y me preocupa que tenga una recaída.

	La mayoría de los demás están "por casualidad" en los pasillos mientras nos dirigimos lentamente a nuestro nuevo hogar. Todos están muy contentos de verlo. Es como si le presentaran sus respetos. Todos los hombres se golpean el pecho y asienten. Las mujeres le dan las gracias en voz alta.

	Nos desvían de ir al camarote del primer oficial y nos dirigen a la habitación del capitán.

	— ¿Qué está pasando? —Pregunto.

	—Las mujeres nos enseñaron lo que era una votación e insistieron en que hiciéramos una, — explica Shadow. —Fue una decisión unánime. Zar, te hemos elegido capitán.

	Todos aplauden. Diablos, hasta Shadow parece sonreír, si es que se puede llamar sonrisa a su media mueca. Finalmente, estamos en nuestra pequeña habitación y, por alguna razón desconocida, me siento un poco tímida. Le muestro a Zar el lugar, aunque no hay mucho que ver. La habitación principal es quizá el doble de grande que nuestra anterior celda. Ah, pero la cama, es del tamaño de una cama de matrimonio en casa. Después de lo que hemos compartido, parece espaciosa.

	Hay un pequeño armario, lo suficientemente grande para dos monos azules, un par de pijamas de alce y un trozo de taparrabos. En la esquina está el escritorio más pequeño de la galaxia, que contiene un ordenador y nada más. Espero que tenga acceso a Google y Netflix, ja, ja. Fuera de la zona principal hay un modesto baño con otra bendita puerta. Me siento a la moda; ¡es como una casa diminuta!

	Ayudo a Zar a quitarse el mono, y me doy cuenta de que, a pesar de que ha perdido unos cuantos kilos durante su convalecencia, sigue siendo tan sexy que apenas puedo quitarle las manos de encima. Le ayudo a meterse en la cama, preguntándome en el fondo de mi mente si tal vez está lo suficientemente bien como para hacer un buen uso de una habitación con la puerta cerrada. Lamentablemente, se queda profundamente dormido en cuanto su cabeza toca la almohada. Pero la buena noticia es que tenemos almohadas.

	Me subo y me pongo por detrás, en cuchara. En la pequeña cama de nuestra celda, siempre estaba detrás de mí. Esto es nuevo y diferente. Hay varios centímetros entre nosotros, así que retiro las sábanas lo suficiente como para disfrutar de la visión de su espalda musculosa y cola. Nunca me había fijado en lo sexy que resulta la pequeña hendidura en la parte superior de su cola, donde se conecta con la carne de su culo, con todo lo que lleva en ese taparrabos. Me pican los dedos para explorar ese pequeño centímetro de territorio masculino y felino. Hoy no, me amonesto. El pobre bebé necesita dormir.

	Su espalda y sus hombros son tan musculosos que no puedo apartar las manos de ellos. Froto suavemente el pelaje aterciopelado que cubre esos duros músculos desde la parte superior de los globos de su culo hasta el lugar donde los hombros se unen al cuello. Luego paso los dedos por su melena. Está totalmente fuera de sí. Me siento como una pervertida, pero es tan liberador tener rienda suelta.

	Creo que me he dormido un rato; cuando abro los ojos, el salvapantallas del ordenador dice que es hora de cenar. Supongo que deberíamos reunirnos con todos en el pequeño comedor. Necesita comer, y estoy un poco atrasada en conocer a todo el mundo. La única oportunidad que tuve de hablar con alguno de los demás fue cuando estábamos limpiando después del ataque de los Marauders. Le doy pequeños besos con los labios cerrados en el cuello, raspo suavemente la carne de sus orejas felinas con mis dientes y luego le soplo acaloradamente en la oreja. Parece que eso funciona.

	—Mmmm, ¿quién hace eso? — Mi corazón tartamudea durante medio momento, preguntándose quién cree que le está atacando si no soy yo. Entonces se da la vuelta, con una sonrisa socarrona en la cara, y me doy cuenta de que está bromeando conmigo. Siempre ha sido tan serio, que es una revelación descubrir que Zar tiene este lado suave y juguetón.

	Me mira con tanta ternura que decido que quizá la cena ha sido una mala idea. Quizá deberíamos quedarnos aquí y aprovechar que tenemos una puerta. Pero está débil, ha perdido peso, y realmente necesito alimentar al pobre chico.

	—Vamos a levantarte, Zar. Necesito ponerte algo de comida.

	Sus ojos se fijan en la puerta, —Nunca había tenido mi propia habitación. —Parece tan emocionado por la privacidad como yo.

	—Bueno grandullón, en realidad ahora no tienes tu propia habitación. Tienes que compartirla conmigo. A menos que no quieras. — Le lanzo una mirada inexpresiva.

	Me echa su pesado brazo por encima y me acerca. —No será tan fácil salir de mi guarida. Los gladiadores grandes y fuertes suelen conseguir lo que quieren, pequeña Anya. Y este gladiador te quiere a ti.

	—Bueno, entonces, nunca tendrás tu propia habitación, Zar. Porque yo me quedo.

	Me sostiene la mirada durante un largo momento, luego sus ojos se desvían hacia mi pecho mientras sus fosas nasales se agitan en señal de excitación. Bien, estoy en un punto de elección, atacar al apuesto pero debilitado hombre—león ahora mismo, o conseguirle el alimento que necesita. Salto de la cama y me pongo mi sexy vestido azul de una pieza mientras oigo su sensual gemido.

	Se levanta de la cama y se pone el mono. Miro hacia atrás y hacia delante entre los dos. ¿No hubo un periodo en la historia de la cultura pop en el que las parejas llevaban trajes a juego? ¿Fue los terribles setenta? ¿Los terribles ochenta? Sé que en algún momento vi algunas fotos escandalosamente atroces en mi feed de Facebook. Por suerte, creo que esa tendencia duró aproximadamente un minuto, ¡y por una buena razón! No era sexy entonces, definitivamente no es sexy ahora. Oh, bueno, es todo lo que tenemos.

	—Vamos, vamos a comer con los demás. Necesitas comida.

	—Hay cosas que necesito más en este momento. — Me clava una mirada fundida. Todavía no se ha encogido del todo en su traje.

	—Mire, — digo, usando una voz de enfermera Nancy, —estoy a cargo de su pronta recuperación, señor, y digo que la comida ahora, satisfaga sus otras necesidades más tarde. — Lo atravieso con una mirada firme y luego añado, —¡Deprisa!. — Me lanza una mirada totalmente confusa. Estoy segura de que eso no se tradujo bien, pero él golpea el auto—zip y está listo para salir.

	Su siesta parece haberle devuelto la energía, así que llegamos al comedor en un tiempo récord. Es un poco chocante que esta zona se parezca a todas las cafeterías de los institutos que he visto. Es una sala larga y estrecha sin ningún tipo de decoración. En el centro del espacio poco profundo hay varias mesas rectangulares con bancos a ambos lados. La única diferencia entre las mesas de nuestra nave y las de la Tierra es que aquí los bancos son lo suficientemente altos como para acomodar la estatura de estos enormes varones. Una de las primeras cosas que noto cuando entramos en la sala es que todas las piernas de las mujeres cuelgan y se balancean como niños pequeños sentados en muebles para adultos.

	Los que ya están aquí se ríen y bromean y nos dan la bienvenida al redil. Shadow parece casi insistir en que nos sentemos frente a él. Vale, estamos de nuevo en el instituto y, una vez más, no creo que esté en la mesa de los chicos populares. Estaba sentado solo en este lado de la sala.

	¿Quién iba a decir que Maddie, la mujer que duerme con Stryker, era una auténtica chef en la Tierra? Evidentemente, ha estado cocinando toda la tarde y nos trae platos con montones de comida inidentificable.

	Me detengo un momento, temerosa de comer hasta que todas las mujeres alaban unánimemente la comida y me animan a no tener miedo.

	—No tenía ni idea de lo que eran estas cosas. Fue como un episodio de Chopped en el que me dan una cesta de artículos supuestamente comestibles desconocidos y tengo que hacer algo estupendo con ellos. Creo que lo hice bastante bien. — Maddie sonríe.

	Todos los hombres elogian la comida, pero diablos, llevan toda la vida comiendo barritas de serrín.

	Vuelvo a mirar todos los asentimientos de aprobación de las mujeres y me meto en el plato. —Yummmm. — Francamente, no puedo distinguir las verduras de la carne o el almidón, pero todo está bastante delicioso.

	Mientras Zar y yo acabamos rápidamente con la comida de nuestros platos, me doy cuenta de que no le cuesta nada empacharse. Es bueno. A este ritmo, debería recuperar su energía en poco tiempo.

	—Entonces, — no pregunto a nadie en particular, —si no les importa que pregunte, ¿cuáles son los acuerdos para dormir? — Nunca he sido de las que se andan con rodeos, y me muero por saber cuántas de las parejas han elegido permanecer juntas y cuáles se han separado.

	—Todas las mujeres hemos elegido dormir en nuestras propias habitaciones, — me informa Maddie. —La mayoría de nosotras nos llevamos bien con nuestros compañeros de habitación masculinos, — sus ojos se dirigen a Shadow, con una mueca de desaprobación en su rostro, —pero todos nosotros, hombres y mujeres, estuvimos de acuerdo en que era demasiado, demasiado pronto. Queríamos un tiempo de separación para averiguar si hay una atracción real o si son sólo las hormonas y la necesidad. — Sus ojos se abren de par en par e inmediatamente se da cuenta de que podría haber insultado a Zar y a mí.

	—Oh. — Se echa atrás lo más rápido posible, —Seguro que lo tuyo con Zar es diferente. — Se está sonrojando. Es adorable.

	Pongo mi mano en el muslo azulado de Zar y lo miro. Parece aprensivo, probablemente preguntándose si voy a empezar a cuestionar mis propias decisiones. No le dejo tiempo para preocuparse y le anuncio. —Eso parece un razonamiento sensato. Pero Zar y yo estamos seguros de lo que sentimos el uno por el otro.

	Le sonrío y veo que sus músculos faciales se relajan en señal de alivio. Maddie también parece más tranquila. Estoy segura de que no quería empezar ningún problema. Tyree se desliza como si quisiera coger algo de comida y marcharse sin ser vista. Me doy cuenta de que no la he visto desde el derrocamiento. He estado tan preocupado por el estado de Zar que no he intentado contactar con ella telepáticamente, ni he tenido noticias suyas. Se da cuenta de que no puede escabullirse, así que se sienta frente a mí después de coger un plato casi sin comida. Antes de que pueda darle un disgusto por su ausencia me fijo en su cara.

	Ahora parece obvio por qué no hemos conectado. Parece realmente enferma. Como la puerta de la muerte. Abro la boca para preguntar sobre su estado, pero ella se lanza antes de que pueda empezar a hablar.

	Levanta la mano en un movimiento de "alto" antes de que pueda soltarle cualquier mierda sobre su estado médico. —He visto al Dr. Drayke. Me dijo que no me preocupara, que estoy bien. Siento no haberte visitado mientras Zar estaba convaleciente en la enfermería. Axxios me ha estado enseñando a funcionar como primer oficial. Axxios dice que estoy aprendiendo cosas rápidamente. Es emocionante. Creo que es un gran ajuste para mis talentos. Soy mucho más adecuada para ello que para unirme a los gladiadores en el ludus.

	Sé que está tratando de desviar mi atención con su tonta broma, pero eso no disminuye mi preocupación por su salud.

	—Me siento como una mala amiga, pero aprender a relevar a Axxios en el timón de la nave me parecía urgente. — Mueve la comida en su plato, pero no se lleva el tenedor a la boca.

	Su piel parece tensa sobre los huesos, sus ojos no tienen brillo y entrecierra los ojos como hago yo cuando me viene una migraña. — ¿Cuándo fue la última vez que hablaste con el médico? — No me voy a tragar su frase de que todo va bien con ella.

	—Para ser honesta, fue antes de que nos hiciéramos cargo de la nave. Iré a verlo ahora mismo. — Se levanta y sale corriendo. Sólo cuando sale por la puerta me doy cuenta de que no ha comido nada. Decido seguir con esto mañana.

	Miro a mi alrededor y me doy cuenta de que me gusta mucho este pequeño y estéril comedor. Me doy cuenta de que me estoy haciendo a la idea de que mi antigua vida no volverá a ser la misma, que no volveré a visitar la Tierra, cuando me imagino poniendo algunos adornos en las paredes. Puedo visualizar los cumpleaños y las fiestas compartidas durante las comidas de carne misteriosa aquí. Todo el mundo parece tranquilo y feliz y optimista sobre el futuro, aunque no tengamos ni idea de lo que nos depara. Es decir, todo el mundo está contento excepto Shadow que está frunciendo el ceño, sentado sola en el banco de enfrente de nuestra mesa. Desvía la mirada cuando le hago el inventario. Tiene un aspecto totalmente humanoide, nadie le dedicaría una segunda mirada si llegara a la Tierra mañana, salvo por sus prótesis. Un ojo brilla en rojo y parece completamente robótico. Es obvio que nadie se ha esforzado por hacer que su ojo parezca humano o se mezcle con su cara. De hecho, todo lo contrario, su ojo

	se parece decididamente a los torpes intentos de la primera generación de la Tierra de hacer robots de metal.

	Y las cicatrices, no sólo cerca de su ojo, sino que atraviesan su brazo "bueno" y cubren gran parte de su carne expuesta. Todos los hombres muestran la evidencia de su tiempo como máquinas de combate, pero sus cicatrices parecen mucho más obvias.

	Mira a Zar y toda su expresión facial cambia. Baja el ceño y frunce el ceño por un momento, y luego me hace un gesto con la cabeza para que mire al macho que está a mi lado.

	Zar, que parecía sano y vigoroso cuando entramos en el comedor hace unos minutos, parece ahora pálido, con los músculos flojos. Evidentemente, no tiene ninguna resistencia.

	— ¿Puede alguien llamar al Dr. Drayke? — Intento ocultar el creciente pánico en mi voz.

	Unos instantes después, el doctor entra a toda prisa y utiliza su tableta médica para tomar las constantes vitales de Zar.

	—Está cansado, pero no hay que preocuparse, — me tranquiliza. —Si unos cuantos hombres pudieran ayudarle a volver a sus aposentos con el menor esfuerzo posible por su parte, estoy seguro de que estará mejor por la mañana. — Me mira seriamente y me ordena. —Llámame a primera hora de la mañana si sigue débil o cansado. De hecho, estaré en su habitación a las diez y pico para revisarlo de nuevo.

	Shadow se levanta de su asiento antes de que el médico termine sus instrucciones y se dispone a levantar a Zar en sus brazos como un novio que lleva a su novia. A pesar de lo cansado que está Zar, no tiene nada que hacer, pero deja que Shadow le ayude a volver a la habitación. Cuanto más caminan, más se apoya Zar en su nuevo amigo.

	 


Capítulo 17

	 

	 

	Zar

	 

	 

	Debo haberme desmayado por completo anoche después de que Shadow me ayudara a llegar a nuestra habitación. "Nuestra habitación", me gusta cómo suena eso. Soy parte de una pareja. Tengo a alguien a quien proteger, y alguien que me cubre la espalda.

	Acaricio el cuerpo cálido y suave de Anya. Ha cambiado desde que es una mujer libre. Aparte de su preocupación por mí, parece más tranquila, menos ansiosa. Podría acostumbrarme a esto: acostarme en la cama con mi hembra, ser perezoso, dormir hasta tarde. Pero mi polla me dice que el tiempo de dormir ha terminado. Mi cuerpo se siente bien descansado y listo para salir.

	Me acerco, y mi polla excitada presiona la curva de su culo. Parece tener una mente propia, y mis caderas inician su propio ritmo mientras mi mano se acerca para jugar con los pechos de Anya.

	Lamo el centro de la palma de la mano y uso la fricción húmeda en su pezón. No estoy seguro de que esté despierta, pero su cuerpo responde y sus caderas vuelven a rechinar contra mí. Mis dedos pinchan sus endurecidos capullos rosados, primero uno y luego el otro. Anya emite un pequeño gemido en el fondo de su garganta y aprieta su culo contra mí. Mis pelotas se tensan ante su sonido sexual.

	—Zar, — dice perezosamente, aún sin estar totalmente despierta.

	Sigo tocando sus apretados pezones y haciéndolos rodar entre mis dedos. —Ohhh. — Un gemido de excitación escapa de sus labios. Sigo acariciando, intentando controlar mi deseo de darle la vuelta y montarla como una bestia en celo.

	—Me alegro de que te sientas mejor. Qué buena manera de despertarme. —Presiona su trasero contra mí y levanta una pierna, su rodilla doblada, su pie apoyado en mi muslo. Esto permite que mi polla recorra la raja entre sus piernas desde atrás.

	—Ordenador, — ordena, —contacta con el médico y cancela nuestra cita.

	—Sí, — responde la voz femenina robótica.

	—Tenemos todo el tiempo del mundo... y una puerta, Zar. ¿Qué me vas a hacer? —Su voz es grave, jadeante. Mi polla se mueve en respuesta.

	No soy un hablador. Prefiero mostrárselo. Inclino la cabeza alrededor de ella y le paso suavemente la punta afilada de un colmillo por el pezón. Ella respira con rapidez y dureza, y luego se tumba de espaldas, dándome acceso a todo su cuerpo.

	— ¿Estoy mojada? — Su voz es profunda y sexy. — ¿Estoy lo suficientemente mojada para ti?

	—Déjame comprobarlo. — Deslizo un dedo entre sus piernas y me deslizo por su cálido canal. —Estás empapada, pequeña Anya. Tal vez debería inspeccionar mejor.

	Me agacho de rodillas entre sus piernas y empiezo a lamer lentamente sus muslos desde las rodillas. Aprendí este movimiento de ella. Yo también sé provocar.

	—Oh, tu lengua, es tan... excitante.

	Lamo y pellizco, primero una pierna y luego la otra. Cuando me acerco a la unión de sus muslos, se retuerce, levantando el trasero de la cama. Es tan insistente. Dos pueden jugar a su juego de burlas; vuelvo a bajar hacia su rodilla.

	—No es justo, Zar. Sube.

	Me agarra por debajo de los brazos y me lleva hacia la vena entre sus piernas.

	—Te supero en peso, pequeña Anya. Llegaré cuando esté listo. —Entonces subo por la sensible cara interna de su muslo, mordiendo en ese punto sensible de la zona tierna justo al lado de su mata de pelo.

	—Por favor...

	—Cuando esté bien y listo. – Soplo en su sensible nudo. Ella prácticamente se levanta de la cama.

	Después de unos instantes más, me apiado de ella y la lamo con la rasposa parte plana de mi lengua.

	—Dios, — es todo lo que puede decir entre gemidos.

	Empiezo a lamer la pequeña punta de su clítoris. Debe de estar lleno de terminaciones nerviosas, porque empieza a mover la cabeza de un lado a otro de la almohada. Entonces aprieto con la lengua la pequeña hendidura que hay al lado de su botón sensible. He descubierto que es su lugar favorito. Ahora está completamente perdida, gimiendo y moviendo la cabeza. Tiene las manos enredadas en las sábanas y los labios húmedos y abiertos.

	Sé que podría llevarla al límite ahora mismo con la más mínima penetración, pero me encanta prolongar su placer. Me alejo de ese lugar por un momento. Creo que podría ser demasiado si me quedo allí. En cuanto su cuerpo se relaja un poco, pellizco un momento la unión de su muslo con el torso. Luego vuelvo a su lugar favorito. En todo caso, ahora está más excitada.

	Está en tal estado de placer que no sé cómo encuentra la presencia de ánimo para decir. —No me hagas rogar, Zar. — Y al momento siguiente, suplica con voz jadeante. —Por favor.

	Me pongo encima de ella, con mi peso sobre los antebrazos. Espero a que abra los ojos para poder mirar su alma. Mi polla se desliza por su raja hasta que los dos estamos empapados de sus jugos, y entonces me lanzo dentro de ella, llenándola hasta que estoy completamente asentado.

	Sus brazos se enroscan a mi alrededor, apretando mi cuerpo peludo contra su piel resbaladiza. Acompaño mi ritmo a la danza que ya han iniciado sus caderas. Empieza a gemir, y sé que casi ha llegado. Presiono con más fuerza, girando al final de cada empuje. Sus músculos internos se aferran a mi polla y se estremecen en lo que parece un orgasmo interminable. Con cada oleada de contracciones, sus gemidos se intensifican. Finalmente, grita mi nombre en un último espasmo de éxtasis y me uno a ella con mi propia y poderosa liberación.

	Los dos estamos completamente sorprendidos por el rugido desgarrador que escapa de mi boca. Luego otro. Y otro más. Mi cabeza se echa hacia atrás por la sorpresa; ni siquiera sé cómo mi cuerpo ha podido crear ese sonido.

	—Vaya, ¿qué ha sido eso?, — pregunta ella, todavía descendiendo de su intenso pico de placer.

	—Lo había olvidado por completo. Algo que Pallatin me dijo hace tanto tiempo que parece otra vida. Me dijo que cuando encuentras al compañero de tu vida empiezas a rugir. Sólo lo creí a medias, y sabía que nunca encontraría a la pareja de mi vida de todos modos, así que se archivó en los lugares más recónditos de mi cerebro.

	—Compañero de vida, ¿eh?

	—Dijo que los Ton'arr tienen compañeros de por vida. Cuando encuentras a tu verdadero compañero nunca te separas, nunca quieres otro, lo amas con todo tu corazón hasta que dejas de existir.
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	Anya

	 

	No sé exactamente qué decir. Suena como un matrimonio, sólo que, del tipo para siempre, no del tipo sesenta por ciento de divorcio.

	Me doy cuenta de que nos conocemos desde hace poco tiempo, pero creo que he aprendido todo lo que necesito saber sobre Zar. Cuando atraviesas una tormenta juntos, o en nuestro caso, atraviesas una revolución juntos, te haces una idea bastante buena del verdadero carácter de alguien.

	Los chicos con los que había estado en el pasado apenas podían aparecer a tiempo para una cita, y mucho menos estar dispuestos a morir en una pelea de láseres por mí. Sí, supongo que no suena como una dificultad para ser un verdadero compañero de por vida para el hombre—león más sexy del mundo.

	—Bueno, si preguntabas si estoy de acuerdo con eso, la respuesta es definitivamente sí.

	Sonríe felizmente. Me encanta cuando me regala una de sus raras sonrisas; tengo la sensación de que voy a ver muchas más en el futuro. Se queda dormido, con su brazo rodeándome por detrás. A los dos nos encanta hacer la cucharita, incluso en esta cama más grande.

	Froto perezosamente el pelaje de la cadera y el muslo de Zar, disfrutando del resplandor de nuestro acto sexual. Por fin pude gritar de placer al saber que estábamos benditamente solos.

	Él también pudo gritar, a su manera. Compañero de verdad. No lo vi venir. Pero no me asusta.

	Diablos, he pasado por tantas cosas últimamente que no creo que la felicidad duradera deba asustarme en absoluto. No sólo he encontrado a Zar, sino que me

	he encontrado a mí misma.

	La mujer que era hace unas semanas estaba aburrida y desganada y su vida no iba a ninguna parte. Ahora he encabezado una maldita revolución, por el amor de Dios.

	No sé dónde estaré en el futuro. Como, literalmente, no sé en qué parte de la galaxia estaré. Pero sé que iré a algún lugar. Y sé que estaré con Zar. Y realmente no hay mucho más que pueda pedir.
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